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MOVIMIENTO OBRERO

ARIE OFIR

FASES EN LA ORGANIZACION DEL OBRERO ARABE

 

 

En una de las sesiones del Consejo Central de la Histadruth Haovdim,
realizada varias semanas atrás, se planteó el problema de la relación del
movimiento obrero israelí con los trabajadores árabes. A proposición del com-
pañero M. Namir, secretario general de la Histadruth y diputado por Mapai,
aceptó el consejo por unanimidad una resolución que obliga a la Central
Obrera Judía a vincular a los obreros árabes al Departamento Sindical de
la Histadruth, como paso inicial de una total cooperación de la minoría
árabe con el movimiento obrero judío. Arie Ofir, de Afikim, analiza en su
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Desde los albores de la realización sionis-

ta, el problema árabe preocupó la mente del
movimiento. Decenios ya que el movimiento
obrero judío se debate en los problemas del
obrero árabe y su orgánización. Propuestas
y planes diversos fueron el fruto del pensa-
miento sionista desde que enfrentó la reali-
dad del problema árabe. Mas el sionismo tro-
pezó siempre con el muro hermético del na-
cionalismo árabe, que impedía la concretiza-
ción de todo programa basado en soluciones
constructivas. Sólo la Histadrut Haovdim
logró abrir una pequeña brecha en este muro,
erigiendo el “Brit Poalei Eretz Israel”. Así
fué creado un escaso contacto, aunque vital
con una pequeña parte de la población árabe
— su sector obrero. La proclamación del
Estado de Israel, la invasión árabe y
la victoria sobre los enemigos, modificaron
sustancialmente el problema. El Estado he-
breo no se extiende sobre la superficie de
toda Eretz Israel y los pobladores árabes sólo
constituyen una pequeña minoría. Actual-
mente no puede discutirse entonces el pro-
blema según las condiciones vigentes antes
de la instauración del Estado. Debemos ocu-
parnos de él concorde a las nuevas condicio-
nes creadas y encontrar soluciones que condi-
gan con los intereses nacionales del Estado
y los derechos de la minoría que vive en él.

ide

discurso algunos de los problemas inherentes a dicha resolución.   
Cuando nos abocamos a la solución del

problema de la minoría árabe en el Estado,
no podemos hacerlo unilateralmente o en for-
ma explícita, Debe encontrarse la amalgama
entre ambas posiciones que resaltan ante nos-

otros. Son estas la posición judía y la po-
sición estatal, Debe admitirse que nosotros
como judíos, que durante siglos hemos-sufri-
do del sojuzgamiento, somos extraordinaria-
mente susceptibles ante toda discriminación
que la ley o su cumplimiento cometen en de-
trimento de la minoría árabe. Mas como ciu-
dadanos del Estado de Israel y como socia-
listas, no podemos aseverar que en nuestro
Estado el comportamiento frente a la mino-
ría es excesivamente severo. No nos pondre-
mos a indagar el destino de las minorías en
diversos Estados, el grado de discriminación
del que “gozan” y la “igualdad” que en la
práctica tienen asegurada. ¿Mas cuál es nues-
tra situación como minoría judía en las diás-
poras, incluso en los Estados más libres y
democráticos? Aun en los Estados Unidos
existen puntos oscuros respecto a los judíos
hasta el día de hoy. Lo mismo puede de-
cirse frente a la segunda gran potencia, la

Unión Soviética, que, como se afirma, ha en-
contrado solución a los problemas de las
múltiples nacionalidades y tribus que habitan
en ella, mientras que sobre el problema na-
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cional judío pende, para pesar nuestro, una
grande y acongojada tiniebla.

Cuando debatimos el problema árabe en
Medinat Israel no debemos basarnos en los
ejemplos injustos de otros Estados, pues
abordamos el problema como judíos que su-
pieron y saben el amargo sabor de la minoría
discriminada. Mas como judíos no podemos
evadirnos de la realidad en la que vivimos
y construímos nuestro país. De igual modo
no podemos desconocer el trafondo del que
surgió el problema en su actual nueva forma.
Debemos entonces encontrar una salida
nuestra. :

Con todos nuestros deseos de actuar se-
gún la inspiración de grandes hombres y
mentores del sionismo y el movimiento obre-
ro, no podremos en este terreno aprender de
ninguno de ellos. Como se acostumbra en los
congresos y asambleas en Rusia, los compa-
ñeros iniciaron sus palabras — también en el
Consejo de la Histadrut — basándose en Bo-
rojov y otros. Mas no es un secreto que la
prognosis de Borojov acerca del problema
árabe no tuvo asidero en la realidad artzis-
raelí. Los árabes en lugar de asimilarse en-
tre nosotros (como era la premisa de Boro-
jov), por medio de su movimiento naciona-
lista cavaron un abismo: entre ellos y noso-
tros. Nadie cree que Borojov se haya refe-
rido a nuestra época (la presente), pues nin=
gún visionario de nuestro movimiento de libe-
ración pudo preverlo.

La dificultad que se pone en evidencia
cuando emprendemos el debate de la cues-
tión de la minoría árabe, finca en lo parti-
cularmente trágico de este problema: sólo
hace algo más de cuatro años desmoronóse
totalmente el ischuv árabe. Los resabios que
quedaron en Israel rebotan aún entre dos
mundos; entre su deseo de integrarse a nues-
tro frente de vida y ascender hasta el nivel
del ischuy judío, y entre su propensión —
anímica, natural y comprensible — de sumar-
se a los países vecinos, aunque estos hayan
asestado sobre él la desgracia de su derrum-
be. Este hecho, trágico por sí mismo, amargo
desde el punto de vista del estado psíquico
del árabe y gravísimo desde nuestro punto
de vista, es decisivo en nuestra posición polí-
tica e induce a la búsqueda de soluciones so-
ciales. Pues la decisión política y las deci-
siones sociales no pueden estar desconectadas
de las peculiares condiciones en que está su-

  mido el Estado, el bloque árabe a lo largo
de todas las fronteras terrestres, y en varias

regiones internas — semilleros de una quinta
columna en el seno de la minoría árabe,

Frente a esta específica realidad no puede
pensarse en absoluto en soluciones radicales,

ni en el terreno político ni en el social. Pero
sí en la extirpación y derogación de toda
diseriminación emanada de la arrogancia,
aunque manteniendo las duras restricciones
que las condiciones políticas y defensivas
nos imponen. Y así como debemos poner de
manifiesto nuestra íntegra voluntad de tender
puentes entre la minoría árabe y la sociedad
hebrea que se crea en el Estado, así debemos
con redoblado ímpetu fomentar la solidari-
dad real entre el obrero judío y el obrero
árabe. En este aspecto debemos avanzar pa-
so a paso.

Los comienzos de organización del obrero
árabe en el marco del Brit Poalei Eretz
Israel, sirvieron en su oportunidad como pri-
mer estadio importante para el progreso so-
cial del trabajador árabe y sembraron las
primeras simientes de aproximación judeo-
árabe en un limitado terreno. A la segunda
fase llegó el obrero árabe en los años de exis-
tencia de Medinat Israel. El marco del
“Brit” amplióse grandemente y sirvió de im-
portante instrumento en manos de la Hista-
drut para desarrollar una ramificada tarea
constructiva entre los proletarios árabes. Se
erigieron empresas cooperativas diversas —
productoras y de consumo — en la aldea y
la ciudad, se creó una institución para co-
mercialización de la producción agrícola, etc.
Actualmente ha llegado el turno de la etapa
decisiva: organizar al obrero árabe en un

, marco momún con el trabajador judío, en el
sindicato y en las oficinas de trabajo. Esta
etapa es un acontecimiento trascendental y
crucial en la vida del movimiento obrero del
país.

Si imperasen relaciones internas normales
y sanas dentro de la Histadrut, todos po-
drían saludar esta Propuesta que tiende apromover al obrero a una categoría muy ele-
vada. Mas nos encontramos en una situación
de lucha de clases dentro de la Histadrut. Y
no es de extrañar que la oposición sostengaque no es suficiente y de que ella está dis-Puesta a proponer más...

Debemos saber que la incorporación del
(Continúa en la pág. 26)
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REUBEN BARKAT

EL CONGRESO DE LA INTERNACIONAL
Creo poder afirmar que todas las premisas básicas de quienes propiciaban la

reanudación de la actividad del Partido en la Internacional Socialista, verificáronse

una a una, tras el intento que hemos ensayado al participar en el Congreso. Actual-
mente podemos decir, aunque procediendo con cautela, que la participación del Par-
tido fué beneficiosa para él mismo y para el Estado, una actitud útil cuyos resultados
ya percibiremos en los ámbitos de nuestras relaciones internacionales.

Cuando me propongo resumir exhaustivamente las impresiones y conclusiones
básicas del Congreso, quiero previamente hacer breve hincapié ante las singulares
líneas de dicho Congreso. En primer término, quiero decir que, no obstante todas
las difamaciones que lo precedieron en la prensa de derecha e izquierda, y a pesar
de todos los esfuerzos por colocarlo ante la opinión pública como suceso débil y
derrotista, este se reveló, al revistar sus filas e inventariar sus fuerzas, como expre-
sión de una fuerza considerable y seria, de gran valor y gravitación en el mundo.libre.

En el Congreso participaron representantes de 35 partidos de diversos países,

cuyo número de compañeros se aproxima a los diez millones. Lo referido es acerca

de un movimiento libre en el que la afiliación es por voluntad personal y libre.

Si procedemos a estimar la fuerza del socialismo libre en el mundo actualmente,

en base a los votos que ha obtenido, puede decirse que este Congreso representó a

cerca de 65 millones de electores, excluyendo a quienes sufragaron por los partidos

socialistas asiáticos, que no han resuelto aún su incorporación orgánica a la Inter-

nacional Socialista.

Fuera de los 35 Partidos esparcidos en las distintas partes del mundo, la Inter-

nacional Socialista mantiene actualmente relaciones con otros 36 Partidos en diver-

sos continentes, que también representan una fuerza nada despreciable en el mundo

libre.

Ocho Partidos de los que participaron en el Congreso intervienen en el poder,

ya sea exclusivamente o integrando gobiernos de coalición.

La segunda norma que caracterizó este Congreso es que no ha sido únicamente

de Partidos Socialistas europeos. Participaron en él representantes de Canadá, Ja-

pón, India, Israel (los delegados de estos dos últimos países participaron plenamente).

Los Partidos que solicitaron su incorporación a la Internacional, eran en su totalidad

extra-europeos. Uno de ellos es el Partido Laborista de Nueva Zelandia, Partido de

importancia y gravitación. El segundo fué el Partido Popular de Jamaica, de ten-

dencias marcadamente socialistas, que logró reunir en las últimas elecciones cerca

del 48% de todos los sufragios. El tercer Partido que elevó su pedido de afiliación

a la Internacional, es el Partido Laborista de Panamá. El cuarto — el Partido So-

cialista de Chile.

La tercera singularidad, desde el punto de vista de la conciencia de los pilares

sobre la que se asienta la Internacional, fué su fusión de generaciones. Por lo gene-

ral fué éste un Congreso joven, a pesar de que la generación anterior del movimiento

socialista siguió participando, mas la misma ya no fué decisiva. Junto a la genera-

ción anterior surgió una nueva, probada en la cruel escuela de la experiencia de la

vida durante la guerra y la Resistencia, y que, aún siendo fiel en lo fundamental

a la doctrina del movimiento socialista y sus principales bases, evidencia y desarrolla

simultáneamente nuevos encaramientos frente a las soluciones de los problemas y

métodos de lucha socialistas.



 

Unidad y discrepancias en el Congreso de la Internacional

Lo que predecíamos sobre la Internacional Socialista nos lo ejemplificó nuestra
participación concreta en ella. Huboen este Congreso unidad y discrepancias. Hi 16-
ron su aparición diversos Partidos Socialistas, algunos de ellos hasta definibles
como pertenecientes al ala derecha del socialismo internacional, mas en su mayoria

han sido partidos sobre los que diría que se integran al sector que marcha hacia la
izquierda, Hubo allí partidos fuertes, que representaban un gran movimiento de
masas y también partidos asaz débiles. De desprenderse alguna enseñanza de esta
observación directa, sería fundamentalmente con respecto a la estimación del de-
sarrollo del socialismo libre en todos los países y también en nuestro Estado, de

que existe una norma que determina la fuerza del movimiento socialista y que es:
o dicho Partido está umbilicalmente atado al movimiento obrero de su respectivo
país, siendo parte de él, influyendo y siendo influído por él y sobre él, y entonces
es un Partido arraigado, fuerte, numeroso y que arrastra a las masas — o levántasc
un muro entre el Partido y el movimiento sindical obrero, sea bajo la forma de
teorías, de posiciones o de acciones y entonces dicho muro decreta la debilidad y la
marchitez,

 

  

  

Imagen de los Partidos Socialistas

El Partido Francés por ejemplo, exhibióse en todo el esplendor de su pasado,
trayendo consigo a los Congresos y Convenciones Socialistas un vasto bagaje de
teoría y tradición socialista. Mas cuando dicho bagaje debe examinarse en la realidad
de vida de la propia Francia — o cuando se lo intenta aplicar en la solución de
probemas tangibles y agudos que se ponen a discusión — constátase el triste hecho
de que dicho Partido está actualmente desconectado de la vida, no percibe el latido
de las masas, no expresa sus necesidades y carece de la fuerza como para influirlas,
orientarlas y arrastrarlas a su deriva. =

Análogo es el caso del Partido Italiano, interesante señalar que esta debi-
lidad es justamente común a ambos Partidos de países latinos, a quienes
caracteriza el culto a los principios dogmáticos, y por consiguiente no les es posible
— O no desean — revisarlos a la luz de la realidad y corroborar si los mismos se
adaptan a las necesidades fluctuantes de la vida de las masas. Por el contrario los
Partidos Escandinavos y el Partido Británico aparecieron en todo su poderío libres
del ciego sometimiento al dogma, alumnos de la experiencia y parte del movimiento
obrero, expresando plenamente sus ansias, necesidades y fe.

 

La mancomunión interna y el peligro externo redoblaron la unidad

A pesar de todas las divergencias, ha sido este un marco que ha bregado por una
expresión unida. También para nosotros fué una enseñanzaútil. Formuláronse concep-
ciones diversas, entabláronse disputas a veces durísimas sea concerniendo a los
problemas en sí como en lo que atañe a sus soluciones. Mas existió la tendencia gene-
ral, que emergía de la conciencia del peligro externo y que obliga a la unidad por
dentro, y también del profundo sentimiento de la mancomunión interna. Por ello ha-
bía voluntad para encontrar siempre algo conciliador, una base común, para superar
las diferencias que se tornan secundarias ante lo primordial. Debe aún agregarse queel organismo reunido en el Congreso de Milán representa el “sf” socialista en elmundo entero; es un organismo que piensa a través de categorías socialistas y quebusca ajustar sus categorías ideológicas a las necesidades de la vida y la acción.Hubo quienes arguyeron que en dicho Congreso estuvo ausente la efervescenciaideológica de renovación de valores del espíritu y el pensamiento. Quizá haya algode cierto en esto, en la medida en que anhelamos encontrar en el Congreso un
aporte al acervo del pensamiento socialista.
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Con todo, no debe desconocerse el hecho de que en dicho Congreso empeñáronse
serios intentos por traducir el pensamiento socialista al lenguaje práctico; han sido
intentos acompañados de un importante y profundo esfuerzo ideológico-intelectual.

Mas lo singular y específico del' Congreso, en el grado en que deseamos

asignarle un lugar en la historia del socialismo mundial, es su peculiaridad como
Congreso de transición. Fué un Congreso que se ha reunido entre dos eras y dos
mundos. Indudablemente que en la medida en que el Congreso deja expedito un camino
para el futuro desarrollo que se vislumbra en nuevos horizontes, epiloga consigó una
época trascendental en la historia del socialismo mundial cuyo signo acabado es:
Europa. Sin duda este Congreso palpita bajo el influjo de la plena conciencia de
que su futuro, poderío y destino están condicionados a la fuerza y talento de adosar

al marco anterior un mundo nuevo, indefinido, en gran parte efervescente y arreme-

tedor, al que no siempre resulta fácil incorporar al marco y encontrar una común
fórmula de vida y acción.

La aparición del bloque asiático

Dado que abordamos este capítulo, quiero parar mientes en la aparición de
los asiáticos en el Congreso. Era un bloque marcadamente asiático compuesto de
cuatro Partidos.

Presentóse el Partido Socialista de la India, cuyo status dentro de la Inter-
nacional aún no fué adecuadamente definido. En el Congreso hicieron su aparición
en calidad de Partido Socialista, mas según sus proclamas era imposible saber a
ciencia cierta si se consideraba organizacionalmente como parte integral de la Inter-
nacional. Apareció en el Congreso con una gran conciencia del propio valor, con
seguridad, juventud y lozanía, con posiciones definidas y un modo de expresión que
acentuaba el hecho de que venía como Partido que tenía mucho por decir al mundo
socialista. .

El Partido Socialista Birmano detenta el poder, se debate en numerosos pro-
blemas que en parte no difieren de los nuestros. Es este el partido de un pueblo de
17 millones de habitantes, que logró su independencia tras una cruenta guerra de
liberación. Es un pueblo que tropieza con múltiples escollos en la construcción de la
nación y sumido en una difícil lucha interna y no pocos obstáculos externos.

Hizo su aparición también el Partido Indonesio, Fué el más reservado en su
relación hacia la Internacional Socialista. Está abrumado por reminisceneias de un
pasado nada fáciles ni agradables, y según parece su encuentro con el Partido So-

 

cialista Holandés no fué aún suficientemente preparado. Desde nuestro punto de
vista es un Partido muy interesante. Cuenta en sus filas numerosos musulmanes,
pues la población indonesia en su 90% profesa dicho credo. No obstante su relación
hacia nosotros fué amistosa, buena, de fe y de deseo de colaboración.

El movimiento socialista japonés estuvo 'representado en el Congreso por sus
dos sectores. Ofrece una efervescencia ideológica independiente y el deseo de incor- '
porarse plenamente al mundo socialista. Su delegación consideró importantísimo
destacar su aprecio y su fe en nosotros y, aunque no hayamos podido entablar rela-
ciones estrechas debido a las dificultades idiomáticas, creo que ha sido colocado el
cimiento para una buena alianza entre el y nosotros.

Todos estos partidos, proclamaron y recalcaron en todas sus manifestaciones,
que no deseaban ni estaban interesados en la formación de marcos separados, pues
ansían bregar y encontrar un marco común y unificador en el que se asegure la
colaboración entre ellos y el movimiento socialista en el mundo.

 

La representación del Partido en el Congreso

Medetendré ahora ante nuestra aparición en el Congreso y el papel que hemos
desempeñado en él. En la época que precedió a la instauración del Estado y en
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períodos cercanos a su advenimiento, estábamos habituados a una relación específica

hacia nosotros. Aguardábamos muestras de simpatía y amistad. Actualmente va
estableciéndose una normalización en nuestras relaciones con el mundo. Se nos recibe
naturalmente, sin gritos estentóreos. La relación para con nosotros es normal, sin
particulares realces. Quizá nos resulte difícil acomodarnosa esta situación, mas debe-
mos ver en ella el índice del enorme cambio acaecido en nuestra situación en el
mundo. Somos un pueblo como todos los pueblos. Ni más grande ni de más abolengo.
No se consideró necesario agasajarnos especialmente. En conversaciones mantenidas
con delegaciones en forma aislada, púsose de manifiesto el calor y la simpatía, el
interés y el deseo de aproximación, mas nuestra aparición en conjunto no difirió
de la de los noruegos u holandeses o de cualquier otra delegación. Inmediatamente
con nuestra llegada nos hemos visto participando en el Congreso.

Nuestro primer encuentro con los problemas del Congreso fué en el marco del
Consejo. Previa a la primer sesión del Congreso, reunióse el Consejo de la Interna-
cional Socialista, cuyo objeto era determinar principalmente el aspecto técnico del
Congreso: orden del día, formas de acción, etc. Hicimos nuestra aparición en el Con-
sejo con la intención de observar y aprender.

Relaciones con las demás delegaciones

Me referiré ahora a un aspecto, interesante desde el punto de vista de la
relación de la Internacional para con nosotros. En la primer sesión de la Interna-
cional — ignorando aún lo que iba a tratarse, cuando aún vacilábamos entre
empeñarnos porque Israel resulte electa a la Oficina, cuando no nos habíamos fijado
una posición definitiva, cuando aún no habíamos examinado las posibilidades, nos
encontramos en la primer sesión con las elecciones a la Oficina. Ya en los comienzos
el representante de la delegación germana se acercó a nosotros expresándonos el
deseo de su delegación de proponer nuestra candidatura a la Oficina. Nos dijeron
que tal era su deseo, mas afirmaban ignorar si=nosotros lo compartíamos. No duda-
mos mucho en rechazar la propuesta alemana. Pero, después que la cuestión de

nuestro ingreso a la Oficina, surgió en forma espontánea, dijimos que entraríamos
en conversaciones con la delegación británica para que nos propusiese.

Nuestra elección de la delegación británica no fué antojadiza. Teníamos una
cuenta histórica que saldar, El hecho de que en las proximidades de nuestra mesa
encontrábase Attlee, influyó no poco sobre nuestro deseo de finiquitar las cuentas.
Dijimos que si la delegación británica nos proponía, entonces también otras dele-
gaciones podían adherirse a su moción, mas queríamos que la iniciativa partiese de
ella. Las negociaciones con la delegación británica se prolongaron por no más de 5
minutos y prestaron su acuerdo. Las otras delegaciones consintieron en apoyarnos
públicamente. Es interesante señalar que el representante del Japón exigió nuestra
incorporación a la Oficina, acentuando que nosotros podíamos brindar un aporte
singular en nuestras relaciones entre Asia y Europa. Dicha resolución aceptóse uná-
nimemente, inclusive por el Bund.

  
  

: La aparición del Bund

No quiero explayarme acerca del Bund y por ello habré de satisfacerme con
pocas observaciones. La primera: el Bund, tal como lo hemos visto enel Congreso,
en nada ha cambiado. Nada ha aprendido. Puesto que permanece desconectado de
toda realidad viviente, es capaz por su obstinación de guardar mayor hostilidad que
su ancestral odio al sionismo.

Segunda observación: durante cinco años, desde que «interrumpimos nuestra
participación en la Internacional, era el Bund el representante único del pueblo judío
en la Internacional. ₪

Tercera observación: el Bund mantiene su fuerza, pues sabe aviesamente desper-
tar asociaciones como si representase el potencial socialista de Estados Unidos.

E  



  

Cuando la resolución se aceptó unánimemente y entre los votantes figuraron tam-
bién los hombres del Bund, les preguntamos sonriendo cómo había ocurrido tal cosa.
Uno de sus dos delegados respondió: “No teníamos ninguna alternativa, pues hicís-
teis vuestra aparición como asiáticos y os dimos nuestro voto como tales”.

Con nuestra entrada no queríamos desplazar a nadie y por ello nos regocijamos
al ver que Morgan Philips, Presidente de la Internacional, propuso para posibilitar
nuestra elección en la Oficina, modificar la constitución de la Internacional y elegir
en lugar de diez compañeros a la Oficina — doce, uno de los cuales sería el repre-

sentante de Israel mientras que el otro se reservaría al de la Convención de Rangún,
en el supuesto que esta resuelva su adhesión a la Internacional.

Esencia de los debates en el Congreso

Lo que nos asombró fué el grado de responsabilidad y cautela que el Congreso
evidenció frente a los problemas internacionales. Recordamos las prevenciones escu-
chadas en nuestro Partido de que el Congreso se ocuparía de la instigación anti-
soviética. No habia divergencias dentro del Congreso con respecto a la necesidad
imperiosa de la lucha ideológica contra el comunismo. Con todo hubo en el Congreso
un preciso y estricto deslinde entre el anticomunismo militante y la lucha ideológica
contra el comunismo.Todo intento por encauzar al Congreso sobre el sendero de la
adopción de resoluciones a interpretarse como provocativas antisoviéticas, fracasó
mediante los esfuerzos conjuntos de varias delegaciones, en especial modo debido
a los esfuerzos particulares de la delegación británica, que se manifestó dueña de
gran clarividencia política, ciencia de vida y mucha experiencia en el terreno de la
actividad internacional. Todo lo dicho sobre la Internacional Socialista como instru-
mento militante en la guerra fría, carece de fundamento alguno. Quien venga a sin-

tetizar la labor del Congreso y sus resoluciones, podrá hacer hincapié en el alto grado
de responsabilidad emergido del lemor por la paz del mundo y de la esperanza por
encontrar una fórmula transactoria que llegue a una vida de paz con la Rusia Sovié-
tica. Por ello la Convención, consciente e inconscientemente, efectuó numerosos e
ininterrumpidos esfuerzos — aunque había presión y se hallaban presentes delegacio-
nes en el exilio — tendientes a guarecer el carácter constructivo de sus debates y
resoluciones.

Israel es el puente entre Oriente y Occidente

Es indudable que por muchos motivos se jerarquiza nuestra participación en la
Internacional Socialista. Entre ellos motivos políticos, de movimiento, ideológicos.
Mas hay un motivo que debemos realzar especialmente: la tarea que se nos ha im-
puesto, de modo natural, sin que se hable mucho al respecto, de servir como factor
aglutinante y aleatorio — si no como puente — entre Oriente y Occidente. Tanto

Es este el lugar para agregar que no es quizá menos importante la relación

creada entre nosotros y las delegaciones socialistas de Asia. Es una relación que

rebasa el marco del reconocimiento y aún de la amistad formal que se gesta entre

diversas delegaciones en el seno de una Convención internacional. Púsose de mani-

fiesto una relación espiritual recíproca, basada en un común deseo de actuar juntos
por el afianzamiento del socialismo en los países de Asia. Si tomamos en conside-
ración nuestra situación en el Medio Oriente, debe verse en dicha relación una pri-
mera posibilidad para romper el asedio angustioso y una base para la comprensión
y colaboración entre nosotros y los pueblos de Asia.

Finalmente: el capítulo del Congreso no se agota con la síntesis del informe.
La actividad realizada, las posibilidades en cierne, las conquistas logradas, enco-
miendan al Partido responsabilidad, obligándole a velar por su continuidad y fo-

mento. El Partido debe desde ahora ser garante de las funciones que se le imponen

en el terreno de las relaciones internacionales.
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ZEEV GARMI

EI camino de “Jevrat Ovdim”
El rápido desarrollo de la economía obre-

ra en nuestro país en los últimos años y su
dinámica actividad en distintos terrenos eco-
nómicos, obligan a emprender un debate bá-
sico de los problemas de la Jevrat Ovdim y
el análisis de sus moldes económicos y so-
ciales a la luz de la nueva realidad. No te-
nemos ante nosotros grupos aislados de obre-
ros que buscan la posibilidad de aferrarse
a las condiciones del nuevo país imbuídos de
anhelos de modificación de la estructura de
la sociedad. Tenemos ante nosotros una eco-
nomía ramificada moderna que da ocupación
a 155.000 compañeros de la Histadrut, ocu-
pa un lugar decisivo en la agricultura y en
el transporte, en las empresas de construc-
ción y obras públicas, en las industrias, co-

comercio y seguros. Esta economía que al-
canza escalas verdaderamente estatales y
que se arraiga,en las ramas básicas de la pro-
ducción, puede y debe ser uno de los fac-
tores primarios en la configuración de la
economía nacional, en su orientación. Á esta

economía le está reservado un rol insólito
en la determinación de la imagen social de
la sociedad israelí en conformación,

Son muchos los que al reseñar la red de
ischuvim de la colonización obrera, las coo-
perativas, las empresas e instituciones

obreras en sus diversas ramas y formas, lle-
gan a la convicción de que este camino de
construcción de la economía y la sociedad
debe con el correr del tiempo transformarse
en patrimonio del pueblo, y que mediante
esta gradual ampliación del marco, Medinat
Israel se modelará como una sola “Jevrat
Ovdim”(Sociedad Obrera). Mas en la reali-
dad, la transición de grupos económicos y
sociales diversos de unidades económicas li-
gadas reciprocamente en forma endeble ha-
cia el edificio orgánico de una economía to-
tal, no puede crearse fácilmente y en un pro-
ceso de por sí comprensible. La transforma-
ción de la unidad económica independiente
y autónoma en célula encuadrada en el mar-
co de la economía social, la integración de
las empresas e instituciones al frente de las
funciones totales de la sociedad, compro-
meten hacia la materialización de reformas
estructurales y organizacionales importan-
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tes, y la promoción de actividades armóni-
«cas entodos las órdenes de la economía yla
coordinación entre la iniciativa privada y
las necesidades colectivas.

 

Conformación de la economia obrera

El trabajador hebreo ha colocado los ci-
mientos para una nueva economía no a tra-

vés de teorizaciones acerca del régimen so-
cial general, a plasmarse en el futuro a
consecuencia de su creación económica. Im-
buído de ansias nacionales y aspiraciones
de justicia social en su vida personal, des-
brozó su camino mediante la realización em-
pírica acompañada de buceos y compleji-
dades. La formación de la economía en un
país arrasado y abandonado, la conquista
del trabajo y del hombre hacia él mismo, el
cumplimiento de las tareas jalutzianas en
circunstancias difíciles, — todo ello indujo
hacia nuevas reformas de organización, de
cooperación y ayuda mutua.
Mas a pesar de la gran analogía existente

entre los fundamentos colectivos y los prin-
cipios sindicalistas y comunales nuestros,

desde los días de Sedjera y Degania no
fueron destinados en un princicio a servir
como asociaciones autónomas en el marco

de la federación nacional general, como
imaginara el sindicalismo la futura sociedad.
Durante cuarenta años cristalizaron, por

cierto en gran medida, las corrientes coloni-

zadoras (la kvutzá, el kibutz, el moschav

y el moschav schitufí) sus marcos organi-
zacionales, mas hasta el presente continúan
componiendo la red de unidades socialistas
que en la estructura equilibrada de toda la
economía no han llegado sino al grado de
asociaciones federativas territoriales; man-

tienen entre ellas una cooperación notoria

en diversos terrenos, mas prosiguen estando
divididas por muros sociales y políticos.

Lo mismo rige respecto al cooperativismo.
La premisa de que es posible desempeñar
el papel del Estado mediante diversas aso-
ciaciones cooperativas, quedó como patrimo-
nio histórico de los teóricos utopistas
(Owen, Blanc, Fourrier y otros). Los maes-
tros de la nueva doctrina socialista expre-  



 

saron sus reservas con respecto a las coope-
rativas, al discutir las propensiones al en-
claustramiento de sus compañeros y su eva-
sión de las responsabilidades y crítica públi-
ca, las contradicciones de intereses que me-
dian entre ellas y los consumidores y fre-
cuentemente también frente a los obreros
asalariados ocupados por ellas; todos vieron
la necesidad de mantener una autoridad su-
prema que regule los diversos intereses e
imponga sobre las cooperativas la autoridad
general.

Nuestro policrómico cooperativismo (400
cooperativas de producción, mil asociaciones
de consumo, vivienda, crédito y seguro mu-
tuo) mantiene pactos federativos débiles con
algunos marcos superiores, mas sus víncu-
los mutuos se basan prácticamente sobre im-
perativos de movimiento que no comprome-
ten encuadrarse desde el punto de vista
económico y jurídico en el marco total de
la economía.

La situación con respecto a las empresas
económicas, contratistas y financieras no es
muy diferente. Estas se benefician con la
ayuda material y pública de la Histadrut y
cuanto más acrecientan su capital y fuerzas,

no aumenta su pertenencia directa hacia la

dirección de la “Jevrat Ovdim” sino por el

contrario.

Conquistas y deficiencias

En la creación económica kibutziana y

cooperativa lleváronse a la práctica princi-

pios básicos de la futura sociedad socialista,
la socialización y la democracia económica.

El traspaso de los medios de producción

hacia los mismos obreros, la sustitución de

la propiedad privada por la propiedad co-

lectiva o cooperativa, deben crear nuevos

moldes sociales basados en la autodirección

y en la ayuda mutua sin explotadores ni ex-

plotados.
Asimismo somos testigos del desarrollo de

la democracia económica en nuestras cente-

nares de unidades económicas. La partici-

pación de masas de compañeros en la colo-

nización y el cooperativismo, en todas las

cuestiones económicas y en la solución de

sus problemas. La dirección de la economia

por compañeros electos por períodos limita-

dos, mantiene la correspondencia hacia las

masas que evita el incremento de tendencias

 

autocráticas. En esa escuela de autodirec=
ción reciben su preparación los obreros para
el cumplimiento de tareas importantes en
todas las escalas de grados de responsabili-
dad y realización. A una sociedad que fo-
mentó en su seno la tradición de democra-
cia económica ya no le será arrancada la fe
en ella misma, durante generaciones, por los
embates de la tempestad social o política.

Por otra parte resaltan las muchas dife-
rencias que emanan de la existencia de una
exagerada autonomía de las diversas unida-
des económicas y la falta de coordinación
entre sus diversas actividades y la debilidad
de su pertenencia hacia el centro que debe
planificar y orientar a todos. E
En los últimos años hemos sido testigos

de actos de afianzamiento y unidad en di-
versos terrenos de la economía histadrútica
(unificación del Banto Obrero con la Caja
de Préstamos, la fusión de las instituciones

de crédito agrícola, de contratismo y cuida-
do de la economía cítrica), y dichas tenden-
cias continúan actuando, mas  simultá-
neamente es grande aún la no-coor-
dinación y el desmembramiento, el desarrollo
de la industria se somete aún a la iniciativa
de diversas instancias: *) Solel Boné, **) Ha-
maschbir, ***) Tnuva, ****) Iajin, los blo-
ques colonizadores. Es demostrable en qué
medida la amalgama de fuerzas y la expe-
riencia pueden acrecentar la capacidad fi-
nanciera, la posibilidad administrativa y téc-
nica, las posibilidades de comercialización y
exportación. Asimismo surge una dualidad
innecesaria en otros aspectos (vivienda, ac-
tividad financiera en la agricultura, seguro
social, etc.).

El hecho de que la economía obrera en
nuestro país actúa a través de relaciones de
producción e intercambios capitalistas y de
relaciones excesivamente numerosas con la
economía privada, promueve peligros de
confusión de los fundamentos socialistas tan-
to desde el punto de vista económico como
social.

Parece que, para el resguardo de los prin-
cipios y valores socialistas a todo lo ancho
de la economía, requiérese la autoridad de
la masa. Si en la kvutzá y en el moschav
revelóse una mayor posibilidad de enfrentar
las desviaciones económicas y sociales di-
versas (como por ejemplo reducción de los
grados de cooperación, negligencias del tra-
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bajo propio, ete.) gracias a la más activa y
autorizada democracia de dichos marcos, di-
fiere de ellos la situación en el movimiento
cooperativo. Durante muchos años las con-
venciones cooperativas repiten la necesidad
de una severa elección del material humano,

la supresión del trabajo asalariado, la evi-
tación del agiotismo y la elevación del precio
«de las acciones y hasta el presente están le-
jos estas cosas de rectificarse plenamente.
La intervención de la Jevrat Ovdim demos-
tró patentemente las escasas garantías en
manos del público para defender sus dere-
chos ante tal explotación de la economía, en
provecho de los compañeros de las coopera=
tivas, independientes y cerradas por dentro.

Asimismo resalta la necesidad de una o-
bligatoria orientación de los organismos eco-
nómicos durante la ejecución de programas
económicos de mayor envergadura. El cum-
plimiento de un determinado programa

anual, por ejemplo, de producción agrícola,

industrial, de servicios, comercial, no será

posible sin que las unidades económicas en
dichas ramas, — los kibutzim, moschavim,

cooperativas, cooperativas de consumo, ban-

cos, etc. — tomen sobre sí la contribución del
aporte de cada una según la medida de su
posibilidad. Es deseable por cierto la partl-
cipación de los meschakim aislados y locales

con la voluntad y la convicción de realizar

tareas económicas más vastas, regionales o
territoriales, mas no hay duda que dicha
particapación debe estar basada sobre un
mínimo de disposiciones legales obligatorias.

La orientación de la economía exige la
intervención seria en muchos campos de ac-
tividad económica de las unidades, en la de-

terminación de los tipos de producción, ex-
plotación racional del potencial humano y
equipos, la política de salarios, precios y ga-
nancias, inversiones y economías, etc., y sin

que el público esté provisto de facultades
concretas, dicha intervención no podrá diri-
gir una economía que esté planificada y
orientada hacia la satisfacción de las nece-
sidades y el mejoramiento del nivel de vida
del obrero, y no hacia la acumulación de
ganancias para las asociaciones o sectores
económicos.

Facultades de la “Jevrat Ovdim”

De esta tarea se encargó la “Jevrat Ov-
dim”. La segunda convención de la Hista-

drut en 1923, resolvió que la “Jeyrat Ov-

dim” es quien actuará por la organización,

desarrollo y acrecentamiento de la actividad

económica de las masas obreras en la aldea

y la ciudad, y será propietaria de todas las

financieras y cooperativas...

Creará instituciones, erigirá empresas, cons-

tituirá fondos y en su poder habrán de en-

contrarse acciones básicas del Banco Obrero

y las demás subsidiarias de la Jevrá. Se en-

tiende que la convención dejaba en manos

de las diversas entidades dirigir su actividad

de manera autónoma, mas “en los límites de

las disposiciones y resoluciones de la “Jevrat

Ovdim”.

Puede participar en las direcciones (en la

mayoría de los casos constituir hasta la mi-

tad de sus compañeros), votar en las asam-

bleas generales, apelar las resoluciones, etc.
Prácticamente empero la “Jevrat Ovdim”
no acostumbró ejercer todos estos derechos
y su facultad de orientación, control y crí-
tica concretas no fué empleada. Mientras
tanto muchas cláusulas envejecieron y aso-
maron grietas en ellas.

Tareas importantes desempeñaron en este

terreno las asociaciones federativas de di-
versos sectores, los comités de control (para
la agricultura, para el cooperativismo pro-
ductor y de servicios, para el cooperativismo

de crédito, para las asociaciones de vivienda
y para las cajas de seguro mutuo y pen-
sión).Los comités sirven como importantes

eslabones de enlace entre el perímetro y el
centro y podrían transformarse en instru-
mento de ayuda en la ejecución de funcio-

des directrices de la Jevrat Ovdim, si no
fuera por una parte la actividad orientadora
frente a sus subsidiarias tan débil y por
otra parte su sometimiento a la dirección de
la Jevrat Ovdim tan superficial.

Objetivamente podría suponerse que en
relación a las grandes instituciones económi-
cas y centrales, la correspondencia mutua en-
tre ellas y la “Jevrat Ovdim” fuera más im-
portante. La influencia sobre las empresas

económicas y financieras centrales es más
importante y responsable frente a la totali-
dad de intereses de la comunidad y es tam-
bién de más fácil ejecución. Mas, aunque las
facultades de la “Jevrat Ovdim” son gran-

des en Solel Boné (toda su dirección electa
por ella), en el Banco Obrero y en el
Nir Schitufí * *) (tiene en sus manos las
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acciones básicas) y en otras empresas, — en
la realidad diaria dichas instituciones se di-
rigen en medio de una autonomía plena ve-
lando estrictamente por la prioridad de sus
intereses.

La experiencia en otros países

También en otros países son grandes las
dificultades en el momento de emprender la
ejecución del traspaso de haciendas agríco-
las, empresas industriales y servicios diver-
sos al patrimonio colectivo. La experiencia
de nacionalización de los últimos años (In-
glaterra y Francia) demostró lo endeble de
la cooperación de los obreros en la econo-
mía nacionalizada, mas por el contrario fue-
ron puestas en evidencia la correspondencia
y el sentimiento al interés supremo de la co-
munidad.

Un ejemplo singular en su género es la
empresa del Valle del Tennesee en los
EEUU. En el marco del “new deal”
americano fué este un poderoso intento por
desarrollar este amplísimo valle mediante ba-
ses descentralizadoras de vasto alcance, por

medio de la cooperación de todos los facto-
res económicos y sociales en la dirección de
las empresas e instancias de planificación y
la comunidad. Simultáneamente fundiéronse
moldes organizacionales convenientes para
centralizar, coordinar y planificar toda la
acción en manos de una entidad central, y
que es la “Autoridad del Valle del 'Te-
nnesee”.

La Rusia soviética durante muchos años
vaciló en entregar las empresas directa y
exclusivamente. a los obreros que allí traba-
jaban o a organizaciones de mayor alcance,
como ser los sindicatos y una instancia pla-
nificadora suprema, hasta ascender por el
camino de la economía centralizada con gra-

dos de cooperación constreñidos a diversos
organismos públicos.

Cuando Yugoeslavia intenta actualmente
entregar las empresas económicas del Esta-
do a “grupos obreros” asegura por ley las
facultades del director de la empresa de-
signado por la instancia económica suprema
y que le permite intervenir suficientemente

en la actividad del consejo obrero social.

 

Fortalecimiento de la “Jevrat Ovdim”

Las tareas enormes impuestas sobre el
movimiento obrero en el país, la misión ¡a-
lutziana en el desarrollo de la economía, la
responsabilidad por la absorción de la aliá
y el acrecentamiento de la producción, la re-
sistencia contra la inmanencia capitalista, el
resguardo de los valores del movimiento en
la economía histadrútica — todo ello obliga
al acrecentamiento de la fuerza de la Jevrat
Ovdim.

Entre el sistema de economía no planifi-
cada, que se dirige de acuerdo al libre juego
de los diversos factores económicos, y entre

la economía centralizada, dirigida por un
gobierno coercitivo, elegiremos el camino so-
cialista de una economía planificada, que
brinda autonomia máxima a sus unidades,
empresas e instancias, mas con ello asegura
una coordinación y colaboración armónica
entre ellas y los organismos representa-
tivos de la sociedad en todos los estadios
de la estructura estable de la economía co-
lectiva. Debemos afianzar la autoridad de la
“Jevrat Ovdim” sobre sus subsidiarias y
empresas en un sólo sector económico, y
profundizar la democracia económica en el
segundo sector. La transición de la “Jevrat
Ovdim” a la “Jevrat Ovdim” (sociedad obre-
ra) no acaecerá mediante la supresión de
las comillas sino por medio de la realización
consecuente del análisis de su estructura.

+) Empresa de construcciones de la Histadruth.

xx) Cooperativa central de consumo
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) Cooperativa central de venta de productos agrícolas.

Empresa de trabajos en el ramo cítrico.

sete) Instancia financiera suprema de Ja colonización obrera.
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COMUNA HEBREA

IOSEF SCHEFER

LA KVUTZA VISTA POR UNA. SOCIOLOGO AMERICANA

Eva Rosenfeld, de la Universidad de Columbia, se cuenta entre las personas

que se hallan absortas ante el fenómeno de una sociedad a-clasista que va plasmán-

dose en las distintas formas de colonización obrera en Erectz Israel. Diversos sociólo-

gos trataron hace tiempo la cuestión de la sociedad soviética “aclasista” haciéndose

intentos varios por crear conceptos de “estratificación” especiales para las socie-

dades planificadas. Entre dichos intentos puede figurar el artículo de la autora 9

El artículo, publicado en una distinguida publicación americana tras de

haber sido leído en la Sociedad Sociológica Oriental de New Haven, comienza

describiendo el estado de la investigación en América en el terreno de la estra-

tificación, estableciendo que el fracaso constante agobia a la sociología americana,

en cuanto a la elaboración sistemática de diversas investigaciones hechas en el

campo de la estratificación. La autora sostiene que el examen de una sociedad

totalmente distinta a la de América aportará mucho al esclarecimiento de los pro-

blemas de estratificación.

Y estos son los puntos que, a juicio de la autora, resaltan en la investigación

de estratificación por ella efectuada analizando, la situación de la Kyutzá.

1) En el movimiento kibutziano con 40 años de existencia, pónense de ma-

nifiesto fenómenos de cristalización de diversas capas sociales que se desarrolla-

ron a partir de la kvutzá original en la que no existían señales algunas de dife-

renciación social. Este hecho despierta el problema de la necesidad funcional de

la estratificación en cualquier sociedad.
2) La estratificación kibutziana no se basa en diferencias económicas y el

hecho de que tal estratificación exista aportará hacia el esclarecimiento de los

diversos conceptos que se utilizan entreveradamente en la fraseología sociológica.
3) Dado que, al parecer de la autora, las diversas capas de la kyutzá cum-

plen una función social distinta y cuentan con variados intereses, se explica la

ligazón funcional de la estratificación social y la diversidad de la estructura

social. (La autora se refiere a que la “lucha de clases” en la kvutzá sirve como

móvil para los cambios exigidos en la estructura social).
Posteriormente la autora revisa en forma sustancial los conceptos y la ideología

kibutziana, describiendo con objetividad la estructura social de la kvutzá.
En el curso del artículo encontramos seis interrogantes, la respuesta a los

cuales es dada sobre la base de la investigación que durante año y medio dirigió en
los tres meschakim más antiguos del país. Las hipótesis fueron confirmadas por
cortas visitas en meschakim veteranos en que lleváronse a cabo observaciones y
entrevistas. La autora mantuyo entrevistas básicas con los “dirigentes” de ambas
“fracciones” que disputan en la lucha actual dentro de la colonización (no se re-
fiere a Mapai y Mapam sino a los “conservadores” y “reformadores”). Asimismo
participó en los congresos y convenciones del movimiento, convocados a fin de
debatir bajo la presión de los cambios que acaecen en el movimiento.

Los seis interrogantes según los cuales la autora encaró su investigación son

los siguientes:

1) ¿Cómo aparecieron las capas estratificadas en la kvutzá?;

2) ¡Sobre la base de qué criterios los hombres se distribuyen entre las di-

versas capas?

3) ¿Cuáles son las peculiaridades características de las capas?
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4) ¿Cuál es la índole de sus realizaciones y encaramiento mutuos?

5) ¿Cuál es su función en los cambios que se producen?

6) ¿Qué signos de continuidad se perfilan en el devenir de las generaciones?

En las respuestas a dichas preguntas la autora llega a las siguientes con-

elusiones:

1) La necesidad económica de eficiencia en el trabajo superó las exigencias

ideológicas de turnos en los diversos cargos y de tal modo se ha creado en el

kibutz una capa de directores. El hecho de que un hombre pertenezca A dicha

capa, que incluye a compañeros que desempeñan tareas de centralización gene-

rales, centralización de ramas de trabajo, actividad comunal, etc., le rodea de

prestigio, que es la base para la conformación de dicha capa. La autora ve una

relación funcional entre la veteranía y la posición directriz sosteniendo: que el

prestigio adquirido gracias a la posición directriz es secundado por el prestigio

de la veteranía.
2) Los compañeros de la kvutzá se dividen, según la autora, en diversas

capas en base a características objetivas, que todo hombre de la kvutzá sabe de-

finir perfectamente. Asimismo todo javer de la kvutzá conoce el lugar de cada

uno de sus compañeros. De tal modo existen: a) hombres importantes, que dirigen

el movimiento kibutziano o un compañero experto en determinada materia, cuya

especialidad es importante para todo el movimiento kibutziano; b) otro tipo es

el del hombre importante en su meschek, es decir que pertenece a la dirección

local. A juicio de la autora todos los hombres importantes de estos dos grupos

son veteranos; c) un grupo más bajo es el de los veteranos que por lo general

centralizan ramas de trabajo o son responsables por una determinada actividad;

d) el grupo que sigue es el del “buen obrero en quien puede confiarse”; e) la

categoría más baja es la del “simple tapón” que, a causa de su holgazanería y

el desagrado que produce el trabajo junto a él, es diariamente colocado en otro

trabajo.
Tras la división en estas cinco capas, la autora descubre relaciones estre-

chas entre las primeras capas que constituyen las directrices de la kvutzá y el

movimiento kibutziano, en tanto las demás capas componen en conjunto el

“pueblo”.
3) Las características de las capas superiores son su inmunidad ante el des-

agrado provocado por las instancias consumidoras de la kvutzá y la absoluta no

dependencia de ellas. Fuera de ello una satisfacción interna profunda que se ex-

presa en una recompensa vivencial y en posibilidades de desarrollo del senti-

miento del Yo.
De aquí el que dicha capa superior haya desarrollado una propia cosmo-

visión y afirme que en la kvutzá pueda encontrarse la mayor libertad: exige de

los compañeros de la kvutzá más dedicación al trabajo y renuncias en el terreno

consumidor. Por el contrario los hombres de las capas inferiores no encuentran

satisfacción alguna, ni en su trabajo ni en su actividad comunal, dirigiendo por

ello su atención hacia el aspecto consumidor: exigem comodidades y cambios ra-

dicales en la estructura colectiva kibutziana.

4) Cree la autora que la relación entre las diversas capas asume el carácter

de moldes cristalizados. Los nuevos olim mantienen un respeto pleno de inhibi-

ciones y frenos hacia los veteranos y esto acrecienta la distancia entre las

diversas capas. Los hombres de la capa inferior ven en los líderes principalmente

predicadores sin que encuentren objeto a la vida de kvutzá.

5) De todo lo antedicho se infiere que la función de la capa superior es la

de resguardar el statu-quo ideológico y social. Tras que dicha capa ve en la

creación kibutziana una creación propia, se identifica con los valores superiores

de la kvutzá. La capa inferior por el contrario exige innovaciones y reformas.
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Dicha exigencia tropieza con la aguda resistencia por parte de la capa superior.
Esta desbarata las exigencias de reformas mediante la ridiculización en discursos
durante diversas convenciones, al no dar la posibilidad de publicar artículos

disidentes-heréticos en la prensa del movimiento y por medio de la prédica de
los líderes ortodoxos del movimiento kibutziano. La capa superior es catalogada
por la inferior como secta de “santos”, “fanáticos” y “conservadores”. La capa
inferior fuerza a la superior a introducir innovaciones mediante una posición pa-
siva en las asambleas generales y la abstención de la participación en la vida
comunal.

6) Según la autora existen notorios signos acerca de la continuidad del status
en el devenir de las generaciones. Los líderes brindan una educación mejor a

sus hijos tras que su instrucción e identificación absoluta con los valores de la
kvutzá influyen de manera decisiva sobre el niño, en las horas dedicadas a los
padres. Fuera de ello el prestigio de los padres circunda como una “aureola” a sus
niños y por ello son candidatos para los matrimonios que se celebran con brillo
mientras que los esponsales de los hijos de las capas inferiores transcurren sin
ninguna resonancia especial. ,

Resumiendo la autora explica que todos estos fenómenos nos muestran que,
la extraña paradoja de la lucha de clases en la sociedad clasista existe en la
sociedad kibutziana.

No puede negarse: la autora logró introducir los problemas actuales del
movimiento kibutziano en el complejo conceptual sociológico, más en cuanto a sus
conclusiones sólo tenemos la posibilidad de dictaminar:

1. En su mayoría son agrupadas, sin ninguna base estadística, sobre ejem-
plos que por su carácter son excepcionales.

2. La autora fundamenta su investigación sólo sobre las kvutzot veteranas
y por consiguiente en la medida en que'sus conclusiones son exactas, son muy par-

ciales sin que aporten nada al problema de la sociedad a-clasista.
3. La autora desconoce en absoluto la diferencia esencial decisiva entre el

prestigio y entre el aprecio y por ello no se presta a su utilización la clave prin-
cipal para la comprensión de la estructura de la kvutzá.

4. Pasa desapercibido ante la autora que la división ideológica dentro de la
kvutzá se basa sobre tipos y no status, cosa que echa por tierra con la mayoría
de sus conclusiones.

5. La autora trastóca costantemente lo particular con lo general, creyendo
que es posible comprender una sociedad mediante un número de categorías engen-
dradas de conceptos de una sociedad totalmente distinta.

6. La autora no puntualiza demostraciones a sus conclusiones a pesar de
que varias de ellas se prestan en absoluto a un examen empírico mediante cues-
tionarios, etc.

Es cierta la afirmación de que existen señales de diferenciación en la kvutzá,
empero el esfuerzo de ver en ello capas estratificadas me dejó perplejo. En la
kyutzá, como en cualquier otra sociedad, existen diferentes tipos de individuos.
Existen tipos cuyo encaro y móviles para la acción son fundamentalmente colec-
tivos y otros que consideran los problemas desde puntos de vista individualistas.
Ambos tipos nunca aparecen en su forma pura, mas dicha división en tipos puede
servir como base mucho mejor para explicar la cuestión de los innovadores y
conservadores que la de las capas estratificadas. Tampoco es cierto que la división
entre innovadores y conservadores impone la división en capas estratificadas,
aunque aceptemos que tal división exista. Entre quienes exigen las innovaciones
hay gran número de veteranos con funciones de “hombre importante” mas no sólo
los líderes de los innovadores son “hombres importantes” sino que son numerosos
también en la “plebe” de dicha fracción.
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E Contrariamente el grado de identificación con la ideologia kibutziana no

Sara forzosamente ligado de ningún modo al status directorial. En toda kvutzá

existe un gran número de personas a quienes deberíamos clasificar de acuerdo con

los criterios de la autora, en las tres capas inferiores y que se identifican con los

valores kibutzianos.

La autora logró descubrir fundamentos de status dentro de la kvutzá y albo-

rozada se dirigó a identificar el status de la capa social. La capa social es una

realidad con características como ser: un determinado modo de vida, una deter-

minada conciencia de capa, una relación de superioridad o inferioridad con res-

pecto a otras capas, cierto grado de aislamiento, una ideología específica. En lo

que atañe a la ideología debe investigarse empíricamente la división de las kvutzot

de acuerdo con los criterios de conservativismo e innovación y de los de posición

directriz o ejecutiva. De acuerdo con mis experiencias no puede encontrarse una

identidad entre ambas divisiones. En relación al modo de vida es muy difícil

encontrar un modo de vida particular a los líderes. Hoy por hoy principalmente,

tras el gran ascenso habido en el nivel de vida promedio de los meschakim, seria

muy difícil toparse con tales criterios. La relación entre las “capas” de la autora se

basa en ejemplos extremos que carecen de fuerza demostrativa. Yo estoy con-

vencido de que la relación hacia el nuevo olé yasí también la relación de éste hacia

el veterano es influída mucho más por-el tipo de hombre o por la situación social

del olé (haber venido solo o haber sido miembro de una hajschará), y por la at-

mósfera general de la kvutzá, factor éste que la autora desconoce en absoluto. Este

factor de la atmósfera general adquiere gran importancia también en relación al

problema ideológico, porque es sabido que existen kvutzot marcadamente “refor-

mistas” en donde las innovaciones se han convertido en ideología colectiva.

La autora desconoce la importante diferenciación entre el prestigio y el

aprecio. El status de la kvutzá se basa en primer término sobre la estima, es decir,

sobre el respeto social que se otorga al hombre en base a la manera en que ejecuta

su tarea, en contraposición al prestigio que es un respeto social dado a la tarea

en sí. El hombre en la kvutzá nunca será respetado porque desempeña una fun-

ción tal o cual sino porque la cumple con fe. Si es así, el aprecio se brinda

a todo hombre que desempeñe cualquier función. De aquí que el quinto tipo de

“capas” sociales sea absolutamente imaginario. Un “tapón” puede ser muy res-

petado en el meschek, más respetado que alguien con función permanente. Otro

problema es el que no exista un número suficiente de personas para llenar

dicho lugar en la división del trabajo y en consecuencia se ponga la mayor de

las veces en manos de entes temporales. Precisamente en los meschakim antiguos

se acostumbra de que los más veteranos y respetados (en base al aprecio se

entiende) trabajan de “tapones” pues se considera en ello un valor social parti-

cular.
Podría seguirse con la crítica, pero carecemos de considerandos empíricos

estadísticos suficientes para basar nuestras presunciones en lo atingente a los

problemas planteados en el artículo. También queremos señalar que debe colo-

carse en tela de juicio si el artículo verdaderamente ha aportado algo para el

esclarecimiento de los conceptos básicos de la investigación sobre estratificación.

Si es posible argiir que en una sociedad clasista una capa social se compone de

hombres con status análogo, entonces la diferencia principal entre la sociedad

a-clasista al estilo de la kvutzá y la sociedad de clases, es que en la primera las

bases del status son tan distintas y específicas que quienes disponen del mismo

status no componen una capa social y por consiguiente la clamorosa conclusión

de una lucha de clases en la sociedad a-clasista es falsa desde su base.

+) Eva Rosenfeld: «Social Stratification in a classless society”.

Kfar Hajoresch (“Niv Hakvutzá”)
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JAIM GVATI

¡Salvar a Ein Jarod|
 

Después de un año y medio de la división del Kibutz Meujad,,no está

solucionada aún la situación del meschek Ein Jarod, símbolo y centro del

movimiento jalutziano y kibutziano durante generaciones. Ein Jarod tiene

una mayoría de compañeros de Mapai miembros del Ijud Hakvutzot Veha-

kibutzim que llega a más del 55%; a pesar de que soluciones similares han

dado resultado en Gyat, Guivat Jaim, Beit Haschitá, donde asimismo los

compañeros de Mapai eran no menos de 40% de la población y abandonaron

sus colonias para colonizarse de nuevo en puntos diferentes, los miembros

de Ein Jarod que continúan vinculados al Kibutz Meujad y Mapam, se nie-

gan a aceptar la resolución que en ese mismo sentido tomó la reciente sesión

del Consejo Agrícola, instancia suprema de la Histadruth Haovdim para pro-

 

blemas de carácter colonizador.

Agricultura de Israel. 

 

Escuché con atención las palabras de Tzis-
ling y pensé: en este Consejo o en cualquier
otro podría demostrar y convencer de que
nadie tiene derecho a expulsarme del mes-
chek que he construido, obligarme a abando-
nar el lugar en que se invirtió toda mi vida
y podría demostrar que debe dividirse a
Gvat. Ignoro si hay lugar para una franja
de 30 ó 50 metros, mas puede crearse una
situación en la que Gvat deje de existir, por-
que entonces no podría existir, así como creo

que no subsistiría Ein Jarod si fuese divi-
dida.

Con la escisión del Kibutz Meujad creá-
ronse situaciones difíciles en más de un
ischuv y la escisión se vió acompañada de
una tragedia humana y colectiva que aún no
concebimos en todo su alcance. Y no era
difícil someterse a los sentimientos y decir:

“Cada cuál en su lugar; yo no me muevo
ni hay fuerza en el mundo que me haga mo-
ver”.
Y no era difícil provocar la destrucción y

ruina de los grandes ischuvim castigados por
la escisión. No era tan difícil. Requeríanse

esfuerzos anímicos grandes para buscar el
camino, para evitar la destrucción y llegar
a que cada sector del ischuv en cuestión pue-
da rehabilitarse tras la ruina y con la mayor
prisa posible. Y se exigían grandes esfuer-
zos animicos para que los hombres se yergan
y digan: me voy, me voy y abandono el lu-

De los debates en dicha sesión extraemos las palabras de Jaim Gvati,

veterano compañero del Kibutz Gvat, y director general del Ministerio de  

 

gar, al que están ligados varias décadas de
mi vida, en verdad toda la vida. Pues de lo
contrario aguardaba una sola cosa: destruc-
ción de ambos sectores conjuntamente.

Tzisling habló aquí de que cada sector
puede proponer al otro de que está dispuesto
a aceptarlo sobre sí. Yo propongo a Tzisling
lo que he aceptado yo. Y no creo que alguien
piense que Gvat me es menos cara que Ein
Jarod a Tzisling y de que mi vínculo con el
lugar que he construído difiere del vínculo
de Tzisling con el lugar que él construyó.
No creo que a los hombres de Guivat Jaim
les sea más fácil abandonar su lugar de resi-
dencia y trasladarse a una distancia de cen-
tenares de metros que a los hombres de Ein
Jarod.

Enumeró aquí Tzisling muchas cosas de
las que es difícil separarse. También yo po-
dría enumerar, si Tzisling no desea ser hués-
ped de los edificios públicos de Ein Jarod,
no menor número de cosas por las que me es
dificil ser huésped en Bet Herschl. ¿Mas
cuál es la alternativa? No existe alternativa.
Si existe alguien damnificado éste se en-
cuentra en cada ischuv dividido. No llamaré
a esto explotación. Y no me digáis vosotros:
¡Tu lo acordaste! Yo no abandono el lugar
porque amo el peregrinaje, por haberse des-
pertado en mí el instinto del peregrinaje;
por haberme hastiado de este lugar y por
ello convine en irme. Convine en irme pues
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BARUJ AZANIA

A NOSOTROS Y A NUESTROS HIJOS

(Palabras en el Consejo del Ijud Halcvutzot Vehakibutzim)

La actividad ideológica, tiene la fuerza
de la idea de quienes la abrigan. Esto no
significa que no haya nada por rectificar
en el sistema y métodos de nuestra labor y
en su intensidad y envergadura, Mas debe-
mos ¡imponer el ritmo de nuestra acción
ideológica, con la fuerza de la idea abri-
gada en sí. ¿Cuál es nuestro ideario en el
presente instante de Israel y de los pue-
blos?

Indudablemente el problema de la
kyutzá se halla a prueba ante todo en el
corazón de quienes la integran, Por ello
debemos retornar a las fuentes primarias
de muestra conciencia “kibutziana y re-
examinar el meollo de nuestra idea; anali-
zarlo a la luz de la época y de los valores
sustanciales que implica. La idea kibutzia-
na fué extraída del mundo de la utopía
socialista. La utopía socialista presenta un
carácter común con la idea de la kvutzá.
La utopía socialista exige de sus prosélitos

realizarla inmediatamente y sin aguardar
condiciones objetivas previas, y lo mismo
hace la kvutzá. Lo específico de la kvutzá
desde el punto de vista de la realización
socialista es ante todo el que sus conduc-
tores sean compañeros y compañeros que
se han impuesto el yugo de la realización
socialista sin subordinar su concretización
a condiciones objetivas generales. Los hom-
bres de la kvutzá al comenzar con la reali-
zación. socialista lo hicieron sin guía algu-
na. Sin duda la principal fuerza de la
kyutzá consistía — también hoy — en
la fe de que la realización del ¡ideal no
puede ser diferida, ni en el tiempo ni en
el lugar.

Mas al mismo tiempo, la idea de la
kyutzá y su realización se diferencian en
un punto esencialísimo del ideario de la
utopía socialista y sus intentos de mate-
realización. La grande y básica diferencia
que media entre la kvutzá y los ensayos de
 

sé que si quiero vivir, si quiero continuar
con la creación en la que he invertido mi
vida, no existe otra alternativa. La otra al-

ternativa es el infierno, es la destrucción, es
la ruina y no sólo para este ischuv, es la des-
trucción y la ruina para el movimiento. Lo
ocurrido durante este año en Ein Jarod fué
un golpe para el movimiento todo y no se
repondrá de él.
A todo este complejo surgido en estos años

en el Kibutz hay un rincón en el Merkaz Ha-
jaklaí en donde se unen todos los hilos, allí
acude cada meschek y cada sector del mes-
chek con sus exigencias y quejas. Hartzfeld
recordó con sus palabras la comisión triun-
viral. El triunvirato actúa como actúa y por
el momento no interesa absolutamente que
ambos sectores estén lejos de conformarse
siempre con lo que dicha comisión resuelve.
Mas se sabe que es la única forma de llegar
a alguna salida. En esta comisión quedan
sentados precedentes. Un meschek trae a
debatir un problema, se lo discute, se dicta
un juicio, y luego ya sirve como precedente,
ya es ley. Cuando uno presenta una cuestión

parecida se recibe la respuesta: sobre eso ya
hemos resuelto y dictaminado. Si dictamina-
mos en Guivat Jaim, rige también para vo-
sotros. 2

En todos los ischuvim del Kibutz Hameu-
jad que sufrieron de la escisión, la minoria
dejó su lugar a la mayoría. Lo que se propo-
ne respecto a Ein Jarod no difiere mucho
de lo que hubo en Aschdot laacov. Es muy
difícil medir distancias de decenas de metros.
El deseo de crear un precedente especial es
muy peligroso. La Histadrut debe aquí de-
cidir, pues estas controversias no son mera-

mente locales atingentes sólo a Ein Jarod,
pues lo que sucede en Ein Jarod implica
graves peligros para todo el movimiento ki-
butziano, para toda la Histadrut y quien exi-
ge el fortalecimiento de la Histadrut y quien
resguarda la autoridad de la Histadrut y
quien está interesado en que en el lapso más
breve reparemos los daños de la escisión,
aquel debe.exigir la decisión de la Histadrut.
Esta debe decidir y cumplir con su decisión.
No hay otra altenativa.
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realización de la utopía socialista, estriba
.en que la kvutzá no nació como sueño sino
que vino a cumplir una gran misión na-
cional, en el asentamiento de un pueblo
carente de tierra y patria, en el arraiga-
miento de un pueblo desprovisto de raíces
de una firme existencia física,
Mas no es sólo un medio, Si atiendo

correctamente las reflexiones y la sensa-
ción que anidan en el corazón de los hom-
bres de la kvutzá, resulta que propenden
en exceso a considerar la kvutzá sólo co-
mo medio con menoscabo de su finalidad
en sí como realización socialista, Actual-
mente estamos sumidos en el mundo y en
Israel en una portentosa verborragia so-
cialista, Y esto ayuda a quien procura
evadirse del peso de la realización socia-
lista. Y si debemos examinar lo que repre-
senta actualmente la kvutzá a la luz de
lo que acontece en Israel y en los pueblos,
debemos hacerlo en base a su simultáneo
valor socialista y sionista. Si es deber
nuestro fortalecer nuestra debilitada fe en
la kvutzá, lo haremos examinando sus dos
funciones: realización del socialismo y del
sionismo,
Empero antes de proceder al examen

de la fe debilitada, no debemos descono-
cer la posición de compañeros de 40, 50 y
60 años acerca de la realización de la idea
kibutziana, tal como se hubo manifestado
precisamente en el último tiempo. Ocurre a
veces que una desgracia demuestra cuál
es la fuerza verdadera de los hombres de
esa edad. Acaeció una desgracia para el
movimiento kibutziano — la escisión en
el Kibutz Hameujad. Como uno de quie-
nes luchó por evitarla, confesaré que una
de las causas de mi lucha por la continui-
dad de la existencia del Kibutz Hameujad
se encontrabaen el temor a la convulsión que
sobrevendría tras la escisión. Quiero decir
públicamente: nació una fe grande en el
hombre del kibutz, de la kvutzá, en su
camino, Cuando centenares de compañeros
se enfrentaron con la alternativa de mar-
charse a la ciudad, de resultas de dicha
desgracia, sin embargo resolvieron reto-
mar la pesada carga del desarraigo y re-
arraigo en la vida de la kvutzá — debo
admitir que fuí arrastrado por la poderosa
corriente de está fuertísima vivencia, de la
revelación de esta capacidad — sin di-

ferenciar entre Mapam y Mapai, esta
verdad vital que significa una línea orien-
tadora en la vida de hombres maduros,
como si aún fuesen jóvenes de 17-18

años.
No obstante en el movimiento kibutz-

iano y-en la kvutzá percíbese cierta debili-
dad; no debe desconocérsela, debe exami-
nársela y debe encontrarse la ruta que
conduzca a su fortalecimiento,
¿Cómo es perceptible dicha debilidad?

En primer lugar creo que se ha debilitado
nuestra fe en la misión socialista de la
kvutzá, en la “imprescindibilidad” de la
kvutza, en que la realización socialista no
puede ser íntegra fuera del kibutz en Is-
rael. Y a pesar de todas las deficiencias,
desviaciones ¡y defectos de nuestra vida,
la kyutzá dispone de una misión de rea-
lización socialista ausente por el momento
en cualquier otro lugar. En muchos de
nosotros se ha debilitado la fe de que la
“kyutzá es efectivamente la cúspide de la
realización socialista. Dicha convicción
debe refirmarse mediante un análisis muy
serio, que no debe efectuarse en los marcos
de un solo Consejo o de una sola diserta-
ción, mas debe hacérselo como análisis
constante, consagrándole todas nuestras
fuerzas espirituales y anímicas.
En segundo lugar se debilitó la fe en el

sentido de que la vida de kvutzá constitu-
ye la cumbre desde el punto de vista de la
realización de la visión pura. Entre los
jóvenes escucho con frecuencia una pre-
gunta que formularía así: el dudoso asegu-
ra: “Me “sacrifico” incorporándome a la
kyutzá porque es la cúspide socialista,
mientras en la realidad dicha creación so-
cial está tan lejos de la cúspide, dado que
presenta numerosas deficiencias y defec-
tos. Y si es la “no-cúspide” existen enton-
ces otras “no-cúspides” socialistas, Si esto
es menos del 100% entonces tengo en
reserva muchas formas y caminos que “son
menos del 100% y que son “más baratas”.
La debilidad de la fe es palpable frente

a la necesidad de la misión sionista de la
kvutzá y su gravitación en la realización
del sionismo, Y por último — y quizá sea
lo que tenemos de común con todos lós
conductores de ideales para el pueblo —
que es ésta la lucha más seria en esta
generación, la lucha más trágica en el
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seno de] pueblo deIsrael. Es la lucha entre
la visión de la vida absolutamente indivi-
dual y limitada en su sentido, y la visión
de la vida fiel a la idea que amplia el
espíritu y los horizontes de la vida, Esto
es lo que denominamos cinismo del pensa-
miento y no de las palabras.
Repasemos los cuatro ¡puntos: menciona-

dos en la debilidad de la fe. El análisis
del primero creo que es totalmente extraño
a los miembros. jóvenes de los meschakim
pero es muy necesario para ellos.
A veces uno escucha a un joven que,

subiéndose a una tribuna pública, exige
más socialismo en Medinar Israel,

Pero si pregunto seriamente: ¿qué es el
socialismo?, digo entonces: el socialismo
es libertad, igualdad y responsabilidad
mutua y la dificultad que entrañan estas
tres cosas. Es difícil el socialismo que
incluya libertad y, también igualdad, Un
joven que vive en libertad pregunta súbi-
tamente: ¿qué es la libertad?, mas ignora
que la libertad significa el no sometimiento
del hombre por su semejante; y la realiza-
ción de una idea y principalmente de una
idea de igualdad que no sea a través de la
esclavización del hombre, de un plan es-
clavizador, de una decisión esclavizadora
que viene de arriba, es algo muy difícil.
Es una de las contradicciones internas de
la aspiración socialista, entre la igualdad
y la libertad.

¿Hemos observado en algún lugar del
mundo mayor equlilibro entre la igualdad
y libertad humanas que entla kvutzá? Co-
nozco en efecto lo quenos falta para
la igualdad, lo que nos falta para la li-
bertad, pero sé también, que el socialis-
mo no fué realizado de ningún modo en
el mundo, en ningún lugar en donde
no existe el desvelo por la altivez del in-
dividuo y la igualdad de su valor como
en la kvutzá,

Hay algo más fundamental que com-
prende toda la vida de la kvutzá y es
la responsabilidad mutua plena de la so-

ciedad frente al individuo y. viceversa,

y cuando actualmente presto atención a

los debates que se suscitan en nuestro se-

no — desde la páginas de nuestra pren-

sa, en asambleas generales, en la ducha

colectiva y en las piezas de los vetera-

nos, sobre ideas de reformas, temo por
una sola cosa: de lesionar la niña de log:
ojos de la kvutzá — la responsabilidad
mutua: responsabilidad mutua por cada
niño sea cual fuere la situación de sus
padres, la responsabilidad mutua por el
adulto, sea cual fuere su capacidad de
producción; por el inválido, por el an-
ciano. por el que fué herido en un acci-
dente. Yo observo el mundo entero, in-
cluso el Estado de Israel, con todos sus
aspectos progresistas y orientados por
tendencias socialistas y pregunto: ¿Dón-
de encontraréis aquella responsabilidad
mutua, dónde existe la posibilidad obje-
tiva para esa responsabilidad mutua que
abarca todas las edades, como en la
kvutzá?

Pero compañeros, preguntémonos dón-
de encontramos solución a un ¡problema
mucho más doloroso. Hace años sólo
existia un problema: acumulación de
fuerzas para vencer a los enemigos; la
burguesía no ¡permitía realizar el socia-
lismo, Existe otra problema para el mo-
vimiento socialista y es: ¿cuál es el ca-
rácter del socalismo tras de que el obrero
pueda realizarlo; cómo puede realizárselo
para que el obrero vea en él un sentido?
Este es uno de los problemas difíciles. La
economía nacionalizada mo brinda sufi-
ciente respuesta al simple problema: ¿cual
es la diferencia para el obrero entre ser
asalariado de una economía privada o una
nacionalizada? Por otra parte existe la po-
sibilidad de una economía que perteneceal
colectivo, a la totalidad de obreros, co-
mo la hemos incrementado en nuestro
medio,

De aquí surge un ¡problema arduo y
doloroso: ¿cuál es — por una parte —
la fuerza del obrero de orientar con su
opinión la economía que pertenece al co-
lectivo obrero?; por otra parte — existe

una economía que sólo pertenece a los
obreros y es la cooperativa y sucede que
en determinado momento se transforma
de sociedad obrera en sociedad capitalis-
ta. Resulta que el obrero, miembro de la
cooperativa, aún no se ha liberado de
la condición de sometimiento a Jos in-
tereses del capital, a los intereses de los
capitalistas, Este problema también pue-
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de surgir en la kyutzá, mas entre ambas
formas de economia, la perteneciente al
Estado o a la comunidad obrera; en las
que el obrero es asalariado, y la econo-
mía obrera propia, en la que el trabaja-
jador es dueño: de la empresa, mas ésta
puede fácilmente perder su carácter so-
cialista, ¿dónde puede encontrarse,
«fuera de la kvutzá, una forma y un ca-
mino al socialismo que solucione ambos
problemas de la supremacía del hombre en
la sociedad productora sobre su vida, sobre
su economía y simultáneamente evitar el
peligro de una transformación capitalis-
ta de la economia? -

Debo entonces sintetizar: a la luz de
lo que es el socialismo, en el mundo y
en Israel, no se ha encontrado aún una
forma más íntegra en la que exista tal
proximidad a la integridad de la visión
que en la kvutzá,
En cuanto al problema de si la kvutzá

es indispensable para la realización sionis-
ta, ¿en qué estriba esencialmenite toda la
dificultad e inestabilidad de la realiza-
ción sionista? Medinar Israel sufre cier-
tamente de una escasez de capital, mas
no es ésta su dificultad decisiva; el esco-
llo del pueblo judío en el camino de su
redención propia es la distribución de su
potencial humano, Si los judíos fuesen
desde el comienzo un pueblo de campe-
sinos ¡y estuviese a su disposición el capital
que actualmente está al servicio de la
construcción del Estado, ¡probablemente
nuestro nivel de vida sería muy bajo.
Probablemente no tendríamos tractores,
mas no utilizaríamos dicho capital para
la adquisición de cosas excelentes para la
elevación técnica de la producción, En
cambio llegarfamos muchísimo antes a la
independencia económica, La redención
del pueblo finca en el cambio de su vida,
en el cambio de su estructura, en el cam-
bio de costumbres de más de dos mil
años. El problema que nosotros denomi-
namos con diversos nombres: productivi-
zación y agricultura, cambio del anterior
modo de vida y la transición a la agri-
cultura, al trabajo físico y la defensa
activa de todo el ischuv; esta revalo-
rización del pueblo judío en su po-
tenicial humano sólo será solucionada co-
locando al servicio de la necesidad de di-

cha valorización forzosa la creación so-
cial cuyo nombre' es kvutzá y el hombre
de la+kvutzá. Si actualmente pregunta-
semos a judíos veteranos en el país cuál

es su propuesta ¡para llegar actualmente

a la agricultura judía en el país, escucha-

remos de ellos nuevamente el mismo con-

sejo del “temor divino que encierra”;

hay nuevos olim, ¿por qué no marchan

ellos? Existe también una “propuesta so-

cial” que en los últimos cuatro años reci-

bió un significado agudísimo: que vayan

hacia la agricultura quienes no son aptos
para el ascenso social,
La juventud judía que se debate con-

sigo misma y con sus compañeros acerca
de la decisión sobre la marcha a la agri-
cultura y trabajo físico, muy rápidamen-
te arriba a este ¡punto de escape: es una
pena renunciar a sus singulares dotes, |

El, el joven, debe estudiar, perfeccio-
narse y dedicar sus talentos al Estado en
tanto que para la agricultura tiene un
candidato; tiene un candidato ¡para todas
las tares difíciles, por ejemplo: para las
canteras del Néguev tiene candidatos so-
ciales dentro del estamento de olim al
que él no pertenece.

La “inteligencia” de la historia sionis-
ta está en la fusión entre las fuerzas ideo-
lógicas sustentadas no por hombres reza-
gados y atrasados, sino ¡por los de espí-
ritu elevado,

Si analizamos también nuestra situa-
ción desde el punto de vista de muestra
posibilidad de llegar de un status de
semi-paz a un estado de guerra, estare-
mos todos obligados a una profunda
preocupación. La paz aparente debilita
el poder defensivo, la posibilidad objeti-
va de cada uno de Israel de ser sacudido
de su sosiego y defender al país, y nin-
gún instrumento de los que dispone el
Estado ¡puede equivaler al voluntarismo
y la capacidad psíquica — de despojar-
nos a nosotros mismos de nuestros hábitos
cotidianos a fin de llenar esta misión.
A mi parecer, la defensa de fronteras

tan extensas mediante poblaciones fron-
terizas es imposible sin una grande y de-
cisiva fuerza kibutziana. Yo veo tres

factores que motivan la no afluencia ha-
cia la kvutzá, Uno es que las masas del pue-
blo que llegaron al Estado no son ja-
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lutzim y es esta una dificultad no sólo
respecto a la kyutzá sino también en lo
Que atañe a la estabilidad de toda obracolonizadora en el país. La segunda cau-
sa es que no acudimos en el primer mo-
mento a la conquista de los olim y de la
Juventud entre los olim, La conquista de
las maavarot, campamentos de olim y
actividad educativa fué hecha por noso-
tros más bien con proclamas y la acción
concreta no tuvo efecto ininterrumpida-
mente. Quizá en el futuro se expliquen
las causas del cansancio y la debilidad
provocadas por circunstancias objetivas.
No obstante es inexplicable lo que ha
ocurrido con nosotros. Y aquí es donde
quiero recalcarles a los jóvenes nuestros
cuando protestan: No es bueno ser gene-
ración de continuadores, Existe una tarea
para la joven generación que no quiere
ser exclusivamente una generación de
continuadores sino que debe abandonar
su hogar y su vida plácida, No me refie-
ro a los jóvenes de 17 años, pero sí a los
de 25 y les pregunto: ¿Dónde está nuestro
pionerismo? ¿Es ésta la continuidad? No.
Vuestros padres no actuaron así, Esta es
una función nueva. Los constructores de
Degania y Ein Jarod, los fundadores del
Gdud Haavodá no absorbieron aliá, se
absorbieron a sí mismos; el concepto de
absorción de unia aliá grande no existió
nunca, Actualmente es el dictado de la
hora. Yo niego que no puedan encontrar-
se tareas al estar en el kibutz. No es en
lugar de la creación kibutziana sino a
través de ella, a través de una alta ten-
sión espiritual de temor por el destino
del pueblo judío en un solo estilo de
vida, por el destino de la productiviza-
ción de los olim. ¿Nada hay por hacer en
la vida diaria? ¿No es ésta una acción re-
volucionaria? No entraré en detalles en
este punto, mas no cabe duda que hay
algo por hacer: hay que acudir pionéri-
camiénte, hay que movilizarse, hay que
vivir con los olim distintamente que has-
ta el momeno actual, sin distanciamien-
tos, sin paredes divisorias.
Y existe una tercera causa por la que

no han venido hacia nosotros. Y es que
fué una época inflacionista. La inflación

 

más profundos, a intereses del espíritu.
La inflación es propiamente una de las
fuentes de una fácil concepción de vida,
del temor ante la posibilidad de perder
carreras para la que existen múltiples
oportunidades durante la inflación.

De estas tres causas es posible modifi-
car dos. Puede conquistarse a las masas
de olim. Lo segundo es la inflación, El
período de inflación va llegando a su tér-
mino. No puedo saludar este aconteci-
miento subjetivamente pues sé que esto
irá ligado a múltiples sufrimientos para
toda la población del país. Mas este es
un hecho objetivo y no sólo el resultado
de un programa económico, Estuvimos a
punto de  despeñarnos, estuvimos no
lejos del abismo, y a último momento in-
tentamos ponernos a salvo mediante una
primera obstrucción del período inflacio-
nista. No me propongo describir todas
las posibilidades del cambio de valores
en el período deflacionista; pero creo que
en el corazón del obrero judío, en el co-
razón de la juventud judía, algo va cam-
biando en este año y cambiará con otro
ritmo en los años venideros. El sionismo
socialista necesita de nosotros. El sionis-
mo socialista y el movimieno obrero ne-
cesitan de nosotros.

Quiero decir que actualmente no nos
encontramos en uni estado de restricción
de la base objetiva para el socialismo en
Israel. Lo cierto es lo contrario: la base
objetiva para el socialismo se ha am-

pliado.
Mapai necesita de la kvutzá puesto

que requiere una alta tensión ideológica
al cargar con la responsabiladad máxima
por lo ya materializado de su visión fun-
damental; lo que puede y no puede ma-
terializarse no se ha de imponer median-
te factores objetivos exclusivamente sino
que expresamente por factores subjetivos,
mediante la disposición de la juventud,
mediante la inteligencia de los obreros
para renunciar al egoísmo, Actualmente
no hay tantos peligros como el egoísmo
de los trabajadores que amenacen al mo-
vimiento obrero. Existen en efecto otras
amenazas pero esta es una de las más

es un concepto amplio y total, comienza grandes.
en la economía y llega a intereses mucho GUIVAT JAIM
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do; cariñosaSonriendo tristemente observaba el pintor la caja que había a su la
la tela ely severamente elegía los pomos de pintura, aprestándose a estampar en

paisaje de la patria, el verde, el oro y el celeste. Ahora, cuando sus ojos aprisionan

la vista desde la cima de la colina, el valle se extendía a sus pies como un enorme

pañuelo, recortado por cuadriláteros de tierra negruzca, plateada, de manchas par-

das sobre un fondo de gris cielo otoñal.

Algunas casas se agregaron sobre el oscuro

cerro. Fiel a la imagen el pintor se entregó a

una sensación de orfandad y abandono.

Un largo rato permaneció mezclando, bo-

rrando y sustituyendo colores; finalmente se
quitó nerviosamente el mechón de pelo negro
que caía sobre su frente, irguió su cabeza y
desplegóse ante su vista un panorama hechi-

zante.

Las franjas de allá abajo parecían haberse
movido de súbito. La tierra echaba olas que
formaron como una gigantesca yegua en tran-
ce de partir, y que con socarrona burla curio-
seaba el desértico cuadro de la tela.
Como si una mano mágica hiciera hechizos

a los ojos del pintor. Extrañado cruzó el bra-

zo por los ojos, quitó la primera tela y reini-

ció su labor.

Muchas horas dedicó a su trabajo y ante sus ojos surgía el gran milagro del
crecimiento y fertilidad; fatigado en la fiebre de creación, estampaba sobre la tela un

delicado verde de jóvenes retoños, un verde oscuro de un bosquecillo lejano, un aurí-

fero tono de pomelillo, un dorado de espigas maduras.
Alegres casas con techos rojos sonreían al valle a través de las ventanas. Las

vacas descansaban quietamente y el rebaño de ovejas daba vueltas al cerro. El
cuadro precía listo.

Cansado dejó el hombre su pincel y observaba el paisaje con ojo avisor, cari-
ñoso. Había un pomosin tocar, una mancha del mismo y el celeste se haría azul.

Era el azul profundo de un riacho transparente.

Y quienes escuchaban lo que decía el maravilloso pintor, a lo alto de la colina,

iban a ver el panorama. Y hubo entre ellos quienes se cansaron de trepar sin llegar
a la cima. Y hubo quienes sólo echaron'un vistazo y se marcharon. Y hubo quienes
movían con la cabeza ante la visión que no comprendían; y hubo quienes permane-
cían junto al pintor para ver qué sucedería.

Y hubo un milagro. Un día yla tierra se quebró y un grito inmenso estalló del
corazón del pintor. Su mano asía el pomo milagroso dejando una sola mancha, y
el cuadro mostraba profundamente el azul. E

Tomó el pintor la vacija de agua. De las comisuras de los ojos saltaron rayos
— arrugas, y sobre la alta frente cayó un mechón plateado.

 

Masentre quienes estaban a su lado, levantóse en ese instante una mano fuerte.

joven, asiendo un nuevo pincel.
Encontráronse las miradas — y la visión entre ellas.

LEA.
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EL ABUELO DON LEIB
A
No hay duda que en la profundidad del

corazón del abuelo Don Leib, algo vibró en
el instante en que recibió el anuncio de que,
finalmente, debía dejar de trabajar, tras mu-
chos años de fatiga; tanto en la diáspora co-
mo en el kibutz, y desde ahora saborear el
descanso. Siempre intentaba convencer a to-
dos de que aún conservaba su lozanía y sus
fuerzas para continuar golpeando con el mar-
tillo, como en otros tiempos, mas los compa-
ñeros insistían en lo suyo:
— ¡Don Leib, ud. necesita descanso, pase

lo que pase! — decían los compañeros del
meschek. Después de una afirmación como
ésta sólo queda aceptar la sentencia...

Ese día el abuelo celebraba su septuagési-
mo quinto natalicio y aun los legisladores más
conservadores se vieron forzados a tomar en
cuenta dicha edad prohibiéndole trabajar.
A pesar de que era herrero de oficio, no

era de aquellos “artesanos” que se contentan
con su mero campo profesional. Con todas las
fibras de su ser estaba atado a la madre tie-
rra. Con tensión inenarrable seguía diariamen-
te la actividad de cada rama agrícola del mes-
chek; en su corazón abrigaba un amor pro-
fundo por todo lo viviente. No extraña enton-
ces la pena honda y las reservas con que re-
cibía toda máquina nueva que llegaba al mes-
chek yque, habiendo necesidad de alguna re-
paración, caía a la herrería. Era amigo de
los tractoristas evocando siempre a los “fela-
jes” de “aquellos tiempos” que fatigaban sus
piernas tras el arado de yunta, cuando aún no
había tractores en el meschek.

Desde el día en que el abuelo dejó su mar-

 

tillo en un rincón, reinó el silencio en la he-
rrería. Ya no resoplaría el fuelle ni se oirían
los golpes del marrón. También en el meschek
se produjo un cambio. Terminó la época del
carro. Los carros que demandaban arreglos
se amontonaban sobre una montaña de hierros
viejos, pues nadie se ocupaba de «repararlos,
nadie armaba una rueda, colocaba una llanta,

o cambiaba un yuguillo; a los carros seguía
el turno de las bestias de trabajo. Los trac-

tores desplazaron a caballos y burros. El pe-
sebre quedó huérfano. El encargado del patio
lo invadió, colocando por sobre la entrada un
cartel: “Depósito de cereales B” y senten-
ciándose a sus habitantes a terminar sus días
en patios extraños...

Desde que Don Leib dejó su hogar en la
herrería la casa hízosele estrecha. Su espíritu
es cautivado por la lontananza. La mayor
parte de su tiempo lo pasa en terrenos cubier-

tos de árboles frutales. Pasea por los campos
que se extienden lejos del meschek. Es el pri-
mero en escuchar el rumor de las espigas an-
tes de la cosecha y el primero en traer las
primicias del maíz; recorre los canteros de la
huerta y al llegar a casa trae consigo un rá-
bano gigante o una enorme zanahoria para
mostrar el fruto de nuestro esfuerzo y alabar
la creación del Señor...

Durante las lluvias escudriñan sus ojos to-
da ligera nubecilla que aparece en el firma-
mento. Su frente vuélvese rugosa de preocu-
pación al ver el cielo límpido mientras todos
aguardan la lluvia y su rostro irradia una son.
risa al caer la lluvia que impregna nuestra
tierra.

Y si algún día sales
y escalas las colinas
“Vergus” y desde allí
observas nuestros cam-
Pos y viñedos y huer-
tas, cuando se extienden

ante tí como sobre la
palma de la mano y en

medio de todo ello un
pequeño punto móvil:
éste es el abuelo Don
Leib, entregado al amor
del trabajo y a la na-
turaleza.

J.J.

 



TRA AJO EN DIAS SABADO Y FESTIVOS

En todos mis años de permanencia en país y en el kibutz, no pude Eto
tumbrarme a la expresión: hoy me corresponde un “sábado”. No. Existe un sólo

sábado. Si uno descansa durante otro día de la semana es un día de descanso mas

no es sábado. >
Es cierto que hasta el momento hemos hecho bien poco para asignar a nuestros

sábados y fiestas una forma adecuada y no hemos tenido éxito en la expresión

de nuestras fiestas. A pesar de nuestras múltiples ocupaciones debemos tener pre-
sente que no existe creación sin alegría de vida ni alegría de vida sin sábados o
días de fiesta, Y porque así chaos valorar el día sábado y el día de fiesta,
debo protestar contra una transgresión que se comete contra parte de la jevrá.

Nuestra vida social está estructurada de modo tal que muchos compañeros
trabajan durante las fiestas en los trabajos imprescindibles del meschek. Proba-
blemente deba buscarse un camino para disminuir la envergadura de los trabajos
que se realizan durante el sábado, mas también entonces existirá la necesidad de

preparar los alimentos para nosotros y nuestros hijos, atender los animales do-

mésticos, etc.

Y entonces surge la pregunta: ¿Puede permitirse que también en el futuro
dicha carga pese sólo sobre parte de la jevrá, mientras que la otra la comparta
apenas y la tercera esté totalmente libre de ella?

No quiero entrar a discutir acerca de los turnos. Mas lo que aquí planteo es:
¿cómo permitimos el anormal fenómeno de que una parte de la jevrá no pueda
disponer de la mayoría de los sábados y la otra parte sí?

A mi parecer esta explotación es mucho más grave que la explotación ma-
terial común, pues esta última puede repararse con dinero mientras no hay re-
paración alguna para aquella.

 

Mi propuesta es entonces sencillísima: todo
compañero, sin excepción, todo aquél que par-
ticipa en el trabajo diario debe dar su parte

en el trabajo de sábado y fiestas.
Si a un compañero le resulta difícil traba-

jar dos semanas continuadas, que descanse el
viernes o el domingo; que no se diga que el
compañero fulano efectúa un trabajo para el
que es irreemplazable. Sé por experiencia que
cada uno puede encontrar un dia en su trabajo
a fin de recibir su “sábado”.

 

Creo que si cada compañero sentirá el deber de tener que reintegrar a sus
compañeros este “despojo”, encontrará durante el año seis o siete sábados o días
de fiesta para dedicar al trabajo.

LBS

NADA NUEVO BAJO EL SOL

He leído un documento muy interesante en la exposición sobre el Gdud

Haavodá en Tel losef y citaré de él sólo un fragmento.

“Constituímos un grupo de compañeros que se vió compelido a abandonar

el Gdud debido a la atmósfera social viciada que se creó en él a consecuencia

de la política de “cristalización ideológica” que intentaron poner en práctica  



   

conocidos ideólogos del Gdud, y sentimos como deber para nosotros mismos
y para los compañeros, revelar ante vosotros algo del sufrimiento por el
que hemos pasado hasta llegar a la actitud más desesperada — el abandono
del Gdud”. “Compañeros, a pesar de toda nuestra oposición al proceso
disolvente que cundió «en el Gdud con la iniciación del nuevo rumbo toma-
do desde hace ya años, de transformar al kibutz en partido, hemos apreciado
la existencia intrínseca del kibutz con todas sus deficiencias y por ello, junto
con la lucha contra la liquidación que hemos llevado anteriormente, hemos
combatido toda señal de debilidad y tendencia de abandono puesta de mani-
fiesto frecuentemente entre los compañeros en relación a la definición de las
finalidades políticas del Gdud; no hemos perdido nuestra fe en la comunidad
de compañeros del Gdud campoco después de que algunos líderes del mismo
intentaron imponer en el corazón de los compañeros la sugestión de que el
Gdud está rodeado de enemigos de todas partes dispuestos a cada instante
a digerirlo.

“Nuestra situación se ha tornado más difícil. Toda opinión que emitía-
mos contraria a la actividad o creencia del sector que aparentemente se llama
“izquierda” fué explicada a los compañeros como opinión de “nuestros opo-
sitores y enemigos” y del tal modo procuraban excomulgarnos en calidad
de aliados de los enemigos y opositores”.

Resulta difícil creer que estas palabras fueron escritas en 1926 con res-
pecto al Gdud Haavodá. Se aproximan mucho a la realidad de una parte
del movimiento kibutziano de nuestros días.

Mas lo interesante es que quienes firman en primer término la carta
transcripta son Berl Repetur y Mordejay Avtzug. A los compañeros jóve-
nes que quizá no conozcan estos nombres sepan que ambos son actualmente
activos portavoces de Mapam.

M. M.

 

(Viene de la pág. 3)
obrero árabe al sindicato y a las oficinas de
trabajo compromete en mucho a la Histadrut
y a la comunidad obrera. Ojalá que la comu-
nidad obrera se eleve a una altura que le per-
mita sostener honrosamente dicho compro-
miso — última fase previa al ingreso del
obrero árabe a la Histadrut.

Con razón acentuaron también los compa-
fieros de Mapam que la Histadrut es funda-
mentalmente una organización obrera siomis-
ta. Pero creo que el hecho de ser una orga-
nización sionista no va en contra de la in-
clusión en su seno de los obreros árabes.
Pues la Histadrut no está compuesta actual-
mente sólo de sionistas. Ocupa su lugar en
ella una secta tan notoriamente antisionista

como Maki. Por el contrario puede suponerse
que obreros árabes exentos del complejo an-

tisionista y que no deben forzosamente ac-
tuar en contra nuestro inspirados y bajo de-
terminadas órdenes del extranjero, pueden
con el correr del tiempo, ser nuestros aliados.
Deberán aprender y comprender el carácter
y misión de la Histadrut. Previo a todo — sus
tareas para con la absorción de la aliá y su
obra colonizadora, dirigida en primer tér-
mino a arraigar a los olim en la patria.

Cuando llegue el momento absorberemos
al obrero árabe dentro de la Histadrut a tra-
vés de verdaderas relaciones de solidaridad.
Su entrada a la asociación gremial y a la,
Oficina de Trabajo y la actividad conjunta
en dichos terrenos, servirán como base de

orientación y educación para el obrero árabe:
para comprender el carácter, tarea y misión
histórica de la Histadrut Haovdim.
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JAIM SHURER

LAS CAMPANAS DE PRAGA

Queridos hermanos y hermanas.
Hace una hora me he enterado que el veredicto de Praga fué ejecutado.

Once hombres subieron al patíbulo. Se sobreentiende que se esperaba tal cosa.

¿Quién dudaba que la condena sería puesta en práctica? Y sin embargo volví

a conmoverme. ¿Existe algo más terrible que individuos colgados? He estado

en Dachau, he visto los erematorios y las cámarasletales. Y noobstante llegó

a estremecerme más el madero de varios brazos sobre el que se colgaba a hom-

bres. Puede que sea ridículo, mas parece que dicha sensación ante el cadalso

arraigóse en mí desde los lejanos días de la infancia. Ahora tenemos once col-

gados. No a principios del siglo sino a mediados. No en la Rusia zarista sino

en la luminosa Praga. No en manos de oscuros verdugos sino de los redento-

res de la humanidad, los comunistas.
¡Mis hermanos y hermanas! Hace años ya que nos abstenemos en lo po-

sible de entablar toda discusión. Supe de vuestra abnegación, de vuestro pio-

nerismo, del grande y hermoso trabajo que llevásteis a cabo en vuestra mag-

nífica colonia; supe también de vuestro amor al país, al pueblo. Por ello me

armé de precaución para no tocar puntos en el que divergimos fundamental-

mente. También vosotros os precavísteis. Guarecimos la paz interna.

Pero han llegado días en los que no puedo dominar mi espíritu. Debo obli-

gadamente preguntarles: ¿qué pensáis, qué sentís en este momento? ¿Estáis

tranquilos, no os conmovéis, os es todo claro, justo y explícito tal como lo

fuera antes?
También anteriormente hubo “procesos”. Se sucedieron los procesos de

Moscú y entonces érais demasiado jóvenes. Hubo luego procesos en Buda-

pest, en Sofía, sabíamos que habría procesos también en Varsovia, Bucarest.

Finalmente serían llevados a comparecer Gomulka, Ana Pauker, etc. Mas el

proceso de Praga fué distinto a todos los demás. Hubo en él cosas que ha-

cían estremecer. Que nos han estremecido. ¿Y vosotros? Tampoco esta vez

escucharé de vuestros labios: “En efecto, sucedió algo terrible, que obliga a

reexaminar las cosas”.

¿Qué y quiénes son?

¿Qué y quiénes son los recientemente colgados? Por el momento atenda-

mos a sus nombres y origen. ¿Quiénes fueron y qué labor realizaron en el ré-

gimen checoeslovaco-comunista?

El primero — secretario general del Partido Comunista Checoeslovaco y

promotor central de la revolución comunista en el Estado. El segundo — se-

cretario privado del jefe del Comintern (Jorge Dimitrov de Bulgaria), re-

presentante de Checoeslovaquia en el Cominform. El tercero — ministro de re-

laciones exteriores de Checoeslovaquia en 1949, comunista desde siempre. El

cuarto — redactor-jefe del órgano del Partido Comunista “Rude Pravo”. El 
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quinto — consejero económico del presidente del Estado, Gottwald. El sexto

= vice del primero y miembro del “Politbiiro” comunista checoeslovaco, El

séptimo — vice-ministro de comercio exterior. El octavo — vice-ministro de

finanzas y embajador en Alemania Oriental. El noveno — jefe del Partido

en Brno. El décimo — vice-ministro de seguridad y jefe de policia secreta

(una instancia de enorme poder). El undécimo — vice-ministro de defensa y

jefe del servicio militar de información.

Estos fueron colgados.

 

Los condenados a prisión perpetua fueron: un vice-ministro de relacio-

nes exteriores, un vice-ministro de defensa, un vice-ministro de comercio ex-

terior.

Estos grandes jefes, líderes, luchadores, revolucionarios — resultó ser

que eran traidores, espías, saboteadores, asesinos, agentes. Y no de reciente

data sino desde hace decenios. Engañaron a todos: a sus camaradas, a sus

familiares, a su gobierno, a todo el pueblo y a todo el mundo. Durante déca-

das ostentaban máscaras y cometieron acciones de socavamiento y engaño;

nadie percibió nada; más aún — se los dignificó, honró, .idolatró. Sus

onomásticos se celebraban pública y fastuosamente. Hasta que de improviso

descubrióse su alma y fueron aborrecidos como animales de rapiña, caníbales,

criminales horrendos, vendidos y entregadores de su pueblo y movimiento, gu-

sanos repulsivos para sus esposas, hijos e hijas.

Y al ser descubiertos en su perniciosa acción — confesaron de buenas

ganas que sus pecados eran infinitos y que no hay perdón para ellos. Hasta

que no hubo ya necesidad de demostración alguna y sólo quedaba a los de-

fensores ratificar las afirmaciones del fiscal y a los jueces cumplir con los

ruegos de los mismos procesados y las exigencias de sus familiares.

.
Hechos conmovedores

¿Qué diréis a ello, mis queridos hermanos y hermanas? Algo debéis de-

cir — vosotros, que en todo lo posible (al igual que yo) os abstuvísteis de

discusiones políticas y partidarias con vuestros hermanos para preservar la

paz hogareña, algo debéis decir sobre el acusado que afirma durante el juicio:

pido que se me condene a la horca porque no con menos expiaré mis pecados...

Yel otro no pidió esto, pero su mujer, en su nombre y en el de sus hijos,

rogó que se condenara a muerte a su esposo y padre de sus hijos, pues eso

es lo que se merecía una alimaña de su especie...

La mujer de un tercero no pidió tal cosa, mas su hijo exigió: maten a

mi padre, pues recién ahora sé cuán pérfido era...

Todos confesaron; pidieron las penas más graves. Llegó a satisfacerse

su ruego. Desde el mando supremo fueron directamente conducidos al cadal-

so, o contra el paredón. Todos eran traidores, espías, agentes, falsarios.

¿Qué régimen es éste?

¡Pero decid algo! Por Dios, ¿qué régimen es éste que periódicamente, sin

cesar, como si fuese una ciega ley del destino, convierte a todos sus jefes y
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líderes, ídolos y semidioses, sin excepción casi, repentinamente en traidores y

espías dignos de muerte? Fuera de ello resulta que nunca fueron otra cosa;

que muchos años antes sus acciones eran productos de la traición, del socava-

miento de todo lo que aparentemente era para ellos sagrado. Nunca fueron

comunistas ni leales. /

En todo régimen hay apogeos y decadencias; gobiernos suben, gobiernos

bajan; ministros ascienden y ministros descienden. Mas un fenómeno aterra-

dor, deprimente y denigrante comola traición constante y casi total, es mo-

nopolio de un solo régimen. ¿Cómo puede haber tal cosa? 2

¿No puede creerse actualmente que mañana o pasado, dentro de un año

o medio, ocupará Gottwald el banquillo de los acusados, como lo hizo ahora

con Slansky, Clementis y sus camaradas?

¿Si de boca de los mismos Slansky y Clementis hemos escuchado tales

confesiones — no es probable acaso que en un momento dado Gottwald con-

fiese ante sus acusadores que fué un traidor toda su vida, de que sólo fué

un ardid imperialista-capitalista el haber ejecutado a los líderes comunistas

checoclovacos en beneficio y al servicio de la reacción mundial, ete., ete?

 

¿Qué es entonces este régimen? ¿Cuál es la salvación y redención que de

él esperan al hombre y a la comunidad? ¿Qué fe podréis guardarle, qué fuerza

os infunde para educar hacia él? ;Por qué habremos de desear que un régi-

men tal se instaure en nuestro medio y que nos agracie con “purgas” de esta

especie, con el denigramiento y la sospecha de cada uno de antemano, como

obligan a pensarlo los terribles hechos acumulados ante nuestros ojos en

todos los países del régimen “comunista y democrático popular” sin excep-

ción?

¿Cómo pensáis defender este régimen devorador de sus hijos y actores?

¿Puede proseguirse callando, cerrando los ojos, evadiéndose, entonar him-

nos de alabanza, como si nada hubiese pasado?

Y sin embargo - si no fuera...

Y sin embargo, hermanos y hermanas, no habría transgredido mi cos-

tumbre tampoco ahora, ni me dirigiría con preguntas a vosotros si el pro-

ceso de Praga hubiese sido como todos los demás.

Sé lo que podéis responderme: ¿Qué sabes tú sobre los apodados Slans-

ky, Clementis, Gminder, Simon, London, Freike, etc.? ¿De dónde sabes qué

hicieron y qué no, que son culpables o inocentes? ¿Por qué habremos de in-

miscuirnos, determinar relaciones, extraer conclusiones mientras somos ex-

traños y estamos lejos? Por simple lógica debemos creer a las personas del

lugar. :

Sí. Pero el proceso de Praga es distinto a los demás. En el proceso de

Praga sucedieron algunas cosas que no permiten darse por satisfechos con

las versiones de los hombres del lugar quienes “saben más que nosotros”.

Recordemos una cuestión secundaria que puede servir de ejemplo.

Durante nuestra lucha en el país, por el derecho a la aliá, a la tierra, a

la independencia, nos quedamos atónitos: ¿Cómo se relataría nuestra lucha
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en la prensa británica? Eramos presentados allí como bandas de terroristas
y atacantes de las autoridades mandatarias y del orden — y todoello en dos
o tres renglones de algún rincón. Entonces nos dijimos: de aquí debe apren-
derse lo que se esconde tras las dos otres líneas sobre la lucha en India o en
cualquier otro país! Pues la índole de nuestra lucha la conocíamos bien. Aquí
podíamos comparar, extraer conclusiones.

Esto es lo que ocurrió en Praga.

Uno de los nuestros en marcha al cadalso

De no haber sido por esto, tampoco esta vez estarían abiertos los ojos
para distinguir claramente la naturaleza de estos procesos e investigaciones,

Vosotros, compañeros cercanos a Oren, y vuestro periódico “Al Ha-
mischmar” — procurásteis convencernos que aún no era claro qué había con-
fesado Oren. Nos dijeron que sólo había enumerado sus actividades sionis-
tas...

En el proceso de Praga apareció como testigo Mordecay Oren. Dió su
testimonio y confesó.

Mordecay Oren, de quien supimos toda su trayectoria y errores hace
ya décadas; Oren — que fué quien condujo a su Kibutz, a su partido haciala
actividad político-partidaria en general y hacia la identificación con el
“mundo de la revolución”? y el Cominform'en especial; Oren — cuya última ac-
tividad fué su visita a Berlín y el discurso allí pronunciado sobre la pureza
“cominformista”; Oren fué arrestado en Praga, uno de los centros del tan
“deseado paraíso”. Oren “confesó” en el proceso de Praga como si fuese
uno de los traidores locales cuya trayectoria es la de transformarse de di-
rigentes en espías y subir al patíbulo.

Mas todos escuchamos la voz de Oren y sus palabras en idioma checo,
tal como fueron grabadas de la audición del proceso de Praga. Escuchamos
su autoacusación de que desde 1934 actuaba como espía del Servicio Secreto
Británico, y que desde 1945 había visitado las democracias populares
— Checoeslovaquia, Yugoeslavia, etc. — para poner en práctica actividades
de espionaje y sabotaje... Es decir que hace 18 años que Oren no es Oren —
jeal compañero de un kibutz del Haschomer Hatzair, Partido Obrero Uni-
ficado, del movimiento pro paz, etc., etc., sino que durante 18 años inin-
terrumpidos es traidor y espía pués es un agente del Intelligent Service bri-
tánico.

Estas diatribas nadie las arroja contra él sino él mismo; sólo falta que
exija la pena de muerte para sí mismo, pues no puede haber menos de ello.
¿No es posible acaso que así termine? Por el momento sólo ha comparecido
como testigo; ya aparecerá como acusado y allí quizá llegue a la cumbre de
los pecados...

Así confesó Oren. Hermanos y hermanas del kibutz del Haschomer Ha-
tzair: ¿Escuchastéis? ¿Lo creéis?



 

Es un hecho

Es imposible que no escuchéis, que no creáis, es un hecho — deprimente,
enloquecedor pero es un hecho: Oren confesó dichos crímenes.

Hace precisamente un año habló Oren en Berlín y dijo entre otras co-

sas: “Nosotros creemos en el camino que vosotros, obreros alemanes de esta
margen del Elba, habéis adoptado: total exterminio de la base de la reac-
ción, el racismo y el fascismo, y construcción de una Alemania nueva, una
Alemania unida, cuya democracia es verdadera; una Alemania amante de
la paz y popular, en la que ya no renacerán — por siempre jamás — la
reacción, el racismo y el fascismo”. También habló de la “mayoría refor-
mista y proamericana de la dirección de la Histadrut de Israel”. Sobre la
“resolución burocrática de separarse de la Federación”, de las huelgas y
manifestaciones de los obreros israelíes y agregó que es “feliz en decir que
las masas obreras ven en Mapam cada vez más el inspirador y guía de su
lucha”. También habló del “continente asiático cubierto de poderosas olas
de rebelión contra el imperialismo” y que “la reacción y el reformismo en
Israel se coaligaron para difundir propaganda antisoviética”, etc. Y se so-
breentiende que “los obreros de Israel nunca lucharán contra los pueblos de
la Unión Soviética y las democracias populares”. É

¿Cómo llegó entonces Oren a su confesión? ¿Cómo fué obligado a men-
tir de tal modo y vilipendiarse a sí mismo, denigrar su honor como hombre,
vuestro honor como camaradas, como discípulos, el honor de todos noso-
tros?

¿Cómo fué obligado? ¿Quién de nosotros lo sahe? ¿Por torturas psico-
lógicas, por torturas físicas? ¿Quién sabe? Pero por su libre voluntad no
pudo haber llegado a una tal confesión.

Aquí entonces comienza un gran capítulo: Oren fué forzado a una con-
movedora confesión,

Oren fué forzado, y todos los demás, ¿confesaron por su libre volun-
tad? ¿Así creéis? Slansky traicionó a diestra, Clementis a siniestra y en el
centro estaba Oren el justo.

Oren era justo y fiel hasta hace un año, hasta después de su discurso
cominformista en Berlín. Y Slansky, Clementis, Simon, London, Fishel, She-
ling y otros ¿no fueron tan puros como él hasta su enjuiciamiento y proce-
so? ¿Fueron verdaderamente traidores y espías desde hace veinte años?

Traidores y espías

Slansky “confiesa” que entró al Partido Comunista en 1921, ¡y desde
entonces nunca fué un leal comunista! Es decir: hace más de treinta años
que engaña a todo. el mundo. En efecto el resto de sus compinches — granparte de la dirección comunista — se habían Puesto un pérfido disfraz, ¡y
Gottwald y los pocos que quedaron no lo habían notado!

¡También el período de guerra, cuando los patriotas checos luchabanJunto con los ingleses, americanos y rusos contra e1 enemigo común, contra
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los nazis, es considerado como parte de la traición y colaboración criminal con
el Intelligent Service!

¿Por qué vuestros compañeros no abren la boca sobre Slansky, Clemen-
tis, y demás camaradas? Si Oren fué obligado a confesar también ellos lo
fueron. ¿Con qué derecho vuestros compañeros hacen distingos: aquellos
— ho nos interesan pero nuestro Oren es una excepción a todos ellos? No
creemos en su culpabilidad; según parece fué obligado a acusarse grave-
mente a sí mismo; pero en cuanto a los otros — ¡creemos, aceptaremos, con-
firmaremos, nos uniremos a los verdugos!...

¿No se levantará una voz de protesta? El suceso Oren nos abrió los 0108.
¡Fué éste un asesinato jurídico!

Y entonces haced el favor de pensar que si Clementis, Slansky y Oren
no son lo que confiesan ser, ¿por qué habrían de serlo Kostov, Bujarin y
Zinoviev? ¿Puede concebirse que los grandes luchádores y forjadores de la
revolución bolchevique hayan traicionado a todos porque así lo creen Stalin
y Vishinsky?

¿Por qué no os atrevéis a mirar con los ojos abiertos la fachada del edi-
ficio comunista?

Algo más pasó por allí

Conocemos a Oren y sus “crímenes” contra el comunismo. Pero también
sabemos lo que es el sionismo, el judaísmo y Medinat Israel.

¿Cómo fueron todos estos presentados en el proceso de Praga? No co-
nocemos a Slansky pero sí el sionismo. Y según las acusaciones contra el
sionismo, las diatribas contra la descendencia judía, el acento judío, el
nombre judío, la educación judeo-religiosa — Juzgaremos nuevamente todo el
proceso.

Los sionistas colaboraron con Hitler. El sionismo es la agencia del im-
perialismo americano. Israel es una colonia americana, una base militar de
los agresores. El cosmopolitismo y nacionalismo judío burgués son dos caras
de una misma moneda. Estas son algunas de las loas al sionismo de boca
del fiscal de Praga. Por ello interpolaron el ridículo “Plan Morgentau”,
y la descripción de Oren: pequeño, moreno, de cara de apache, falsario in-
ternacional, distinguido falsario sionista, ete.; y la repetida definición de
burgués - judío - sionista - trotzkysta - criminal - imperialista - cosmopolita
y la expresión “judíos y francmasones” y la amalgama “democracias popula-
res y pueblos árabes”. “¿De dónde surgen todos mis pecados? De mi ascen-
dencia judía”. Y “este individuo confiesa ser judío”..

Y la cuestión de las armas que Checoeslovaquia nos vendió (a cambio
de buen dinero americano) en nuestra guerra de liberación — es asunto de
criminales y traidores. Es decir: las armas a los Judíos las vendió no la Che-
coeslovaquia: de ahora, la purificada, sino la anterior, la traidora de Cle-
mentis y Slansky. Y esto para que lo tomen en cuenta los árabes...

¿Qué atestiguan todas estas “verdades”? La acusación contra Oren tal
(Continúa en la pág. 48)
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Zeev Lacqueur

UN CAPITULO OLVIDADO:

LAS CAUSAS DE LA CONFESION DE BUJARIN

“Las confesiones en los procesos comunistas no son un secreto” —

así dijo Bujarin en su último discurso ante el tribunal moscovita en

marzo de 1938. Estas palabras, que encontramos en el protocolo oficial

acerca de dicho proceso (pág. 846) arrojan luz sobre todo el capítulo.
“No me han suministrado polvos soporíferos” dijo Bujarin. “Tampoco

he sido víctima de la hipnosis; ¿no vísteis acaso que reñí y dicutí con el

procurador general? Una tal hipnosis es imposible. Hubo quienes ex-

plicaron nuestras confesiones sobre el trasfondo dostoiewskyano yel

alma rusa — tampoco esto es cierto. Todo eso pertenece al pasado... El

interrogante decisivo era: si mueres — ¿por qué mueres? Y entonces de

súbito sientes un vacío negro y absoluto, y todas las cosas positivas

en la Unión Soviética adquieren proyecciones totalmente distintas. Y

me pregunté a mi mismo: ¿Si sigues viviendo, con qué fin será, como

enemigo del pueblo, aislado de todos, aislado de todo lo importante

y valioso en la vida? Y en esos instantes desaparecen los restos de

amargura y amor propio y todo lo demás. He leído el libro de

Feuchtwanger en la biblioteca del presidio y me ha impresionado fuerte-

mente. Mas Feuchtwanger no ha captado toda la verdad, y-se detuvo

a mitad de camino. La historia mundial es el juicio mundial. Detrás
de Stalin se levanta todo el Estado; él es la esperanza del mundo
entero. En la cárcel revaloré todo mi pasado — y. entonces me sometí...”

Estas palabras de Bujarin, que hemos citado aquí sucintamente,

aclaran en la forma más conmovedora el dilema del viejo bolchevique,
prisionero de viejos moldes y que no es capaz de admitir que todo lo que
hizo y dijo en el pasado se basó en varias premisas inexactas. Lo
importante es que en el presidio no dió una nueva valoración a su
pasado sino que, por el contrario, se fortaleció en su credo de que el
camino anterior era el único y verdadero. Y en esta situación, a la luz
de la falta de valor para reconocer que todo su castillo de pensamientos
prácticamente se desmoronó, en esa situación está obligado a llegar a
la convicción de que Stalin tiene razón. Y con razón habló Bujarin açerca
del vacío terrible y el aislamiento que son la recompensa del comunista
que no es capaz de dar el paso decisivo a fin de irrumpir a través del
círculo mágico de la dialéctica stalinista, sino que — a pesar de todo —
permanece prisionero de dichos conceptos. Pues, ¿cómo es posible
oponerse por principio al régimen sin criticar sus fundamentos? Y si se
aceptan los fundamentos, entonces todo puede justificarse: el pacto
Hitler-Stalin (¿tuvo acaso Rusia otra posibilidad?), las purgas, el régi-
mentotalitario, la tendencias antisocialistas, el culto del líder — todo. El
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te 1 +. . . . 4 9vacio negro” de Bujarin, aquella incertidumbre de “¿por qué mueres?”
no fué sólo su recompensa. Estas palabras fueron comunes a todos los
comunistas que confesaron en los procesos de 1936 y hasta el día de
hoy. Mientras el hombre siga creyendo que Rusia es la avanzada de
la fuerzas del progreso en el mundo — a pesar de todo — es su deber
ayudar al régimen hasta el final, aun al exigírsele el sacrificio supremo
de la autoacusación, la confesión y el cadalso.

No es de extrañarse que hombres como Bujarin, Rajk o Slansky,
que entregaron toda su vida a lo que creyeron ser el pionero del progreso
y la revolución, no puedan arrepentirse de ello en su quinta o sexta
década de vida. A un tal balance anímico radical sólo pueden llegar
seguramente pocos hombres. Pues si reconociesen que se equivocaron,
que todo su esfuerzo y actividad sólo acarreó un único resultado: for-
talecimiento y afianzamiento del régimen reaccionario en el mundo — su
vida perdería en aquél instante todo su sentido.

Mediante la confesión oficial que sobreviene a consecuencia de la
falta de posibilidad o falta de valor de reconocer como verdad trágica,
ellos saben por cierto que ofrendan su vida, mas procuran llevar a cabo
un último y desesperado intento por salvaguardar su fe: al menos

infundir a su muerte alguna finalidad.

Esta es la verdad acerca del trágico conflicto que enfrenta todo

acusado en procesos políticos. Y Bujarin lo ha revelado ante nosotros

 

sin que quizá lo haya percibido.

(“Hador”)    
ELIEZER LIVNE

LA ABOMINACION DE PRAGA
Lo acontecido en Praga reviste un signi

ficado mundial-histórico y actual-político si-
multáneamente: el Cominform se tranformó
en franca Internacional antisemita. No era
inesperado. Hacía tiempo que se perfilaban
los indicios de ello. Intelectuales judíos fue-
ron declarados en los países comunistas,
filisteos y “cosmopolitas” (a los ojos de los
enemigos de la humanidad el cosmopolitismo
figura como grave pecado); en Rusia fué
silenciado todo el periodismo en idisch (no
sólo en ivrit), despojándose de escuelas
judías a los dos millones de hebreos que viven
en la Unión Soviética; la aspiración nacional
del pueblo hebreo fué definida como reaccio-
naria y criminal desde hace ya mucho tiempo.
Mas todo ello fué un “preludio ejecutado
solapadamente. Ahora todo estalló en forma
abierta, sin camouflage alguno. Se desecharon

todas las afirmaciones indirectos y se pro-
clamó a la faz del mundo: el judío es un
codicioso internacional, agente de todo lo
pecaminoso y traficante de guerra; es cul-
pable de todo: del hambre, sabotaje, guerras
civiles y demás crímenes factibles y no facti-
bles. Así fuímos catalogados en el mundo de
las posibilidades ilimitadas.

Debemos actualmente guarecer dos fren-
tes: el frente espiritual-político contra el
exterior para defensa del judaísmo y el
frente por dentro para el rescate de los
judíos de la aniquilación comunista. No po-
dremos dirigir la lucha contra el exterior si
no preservamos nuestra integridad por den-
tro, si no sabemos plantear las cosas en su
verdad total.

%
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¿Cuál es la figura judía que comparece en
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los procesos de Praga a estar por lo que allí
se dijo y se difundió por todos los ámbitos
del mundo?

Medinat Israel ya no es más “satélite”
imperialista-norteamericano como lo había
sido hasta ahora al igual que muchos otros
pueblos como Francia y Dinamarca, Noruega
y Luxemburgo (que efectivamente cedieron
bases a EEUU mas contra los cuales no se
incoaron procesos de terror). Nosotros no
estamos en idéntica situación. De acuerdo con
el modelo de Praga somos el culpable princi-
pal, la “base ideológica”, los “que tejen los
hilos de la política de Truman y Eisenho-
hower; propulsores del sabotaje ylas insidias
bélicas; tenemos a nuestro servicio todo el
mundo “capitalista”, instigado por nosotros y
que se arrastra tras nuestro; somos el enemigo
principal y el organizador diabólico. ¿Con
qué metodos actúan el judaísmo internacional
y el “corrupto capitalismo israelí”? Clandes-
tinamente, en las tinieblas, mediante el espio-

naje y el engaño, la coima y la insidia; el re-
presentante del judaísmo es un “típico crimi-
nal”, “oscuro apache internacional”, el bien

conocido Judas Iscariote... Esta es nuestra ca-
racterización — no sólo la de Israel sino la
del judaísmo entero tal como fué pintado en
éste vergonzoso proceso. Y el judaísmo se dis-
tingue, según lo que se puso de manifiesto,
por otra particularidad: secreta solidaridad
que frente al exterior simularía presentar di-
vergencias. Las mismas no son más que un
engaño. Esencialmente están todos coaliga-
dos. El conservador francés Mandel, el comu-

nista yugoeslavo Piade, el liberal norteame-
ricano Morgenthau — hombres que nunca se
han visto — constituyen una camarilla secreta
que teje los hilos tras los telones de todas
las potencias. Son traficantes de guerra, sa-
boteadores de la industria y de la economía

popular, y hambreadores de los pueblos; todo
se ejecuta como una sola operación judéo-
mundial, para cuya denominación simbólica se
utilizó el antiguo nombre del ministro de Is-
rael en Checoeslovaquia, “Ibral”. Es decir:
en todo lugar hállase un judío criminal, que
en las tinieblas conspira por el descalabro de
la humanidad sufriente.

Como corolario agregaron un símbolo que
desde hace tiempo ha perdido su trascenden-
cia práctica — ¡Rotschild! Cuando los judeó-
fobos del siglo 19 explotaban dicho nombre,
la familia Rotschild era al menos un mag-

nate de las finanzas. Actualmente en cam-
bio, no reviste importancia alguna y sólo ha
sobrevivido como símbolo; mas para desper-

tar tradicionales instintos antisemitas se lo
intercaló en el cuadro. En efecto es el cuadro
de los “Protocolos de los sabios de Sión”: la
lucha del judaísmo contra todos y todos con-
tra el judaísmo. No se descartaron los matices

más deleznables, Entre los efectos que Che-
coeslovaquia importó del país de los Soviets,
uno lo fué sin gastos de aduana: los slogans
de la “Federación del Pueblo Ruso”, la más
execrable de las instituciones reaccionarias de
la época del zar. Coaligaron dos factores mis-
teriosos y sospechosos, los judíos y francma-
sones, repudiando a los judíos como “profa-
nadores de la moral cristiana”. El siniestro
cominformista de Praga aderezó su manjar
también con esta poción.

Para que los cándidos no abriguen ninguna
duda, los sanguinarios escenógrafos agrega-
ron otro detalle a la puesta en escena: “¿Có-
mo llegó usted a cometer tan abominables ac-
ciones?” Y éste responde: “Por culpa de mi
ascendencia”. Se acentuó la incuestionable
judeidad del infranscripto. A los oyentes de
las transmisiones alemanas, que propagaron
el proceso en el idioma teutón, les parecia
que Ribentropp y Goebbels, Goering y Strei-
cher resucitaban de sus horcas.
A partir del 8 de mayo de 1945 no se ha-

bia permitido un tal odio antijudío como en
estos procesos. El nazi más desvergonzado de
Alemania no se atrevió aún a decir sobre la
exigencia de reparaciones de los victimarios
de Hitler lo que se dijo en el proceso de Pra-
ga. Dijo en su tiempo el profeta: “¿Habréis
matado y también heredaréis?” Dígase sobre
los directores de escena del proceso de Pra-
ga: “¿Habréis matado y también heredaréis y
también culparéis de criminales a vuestras
víctimas?”.

Afrontando este ataque, el judaísmo mun-
dial debe mantenerse erguido, sin evasivas, y
responder con la lucha. Para hacerlo digna-
mente debe mantener su cohesión interna. Es
imposible luchar contra la gran patraña de
afuera sin ostentar una verdad absoluta por
dentro. La tergiversación asombrosa con que
reaccionaron los líderes de Mapam es un pe-
ligro para nuestra posición en el mundo y la
seguridad del Estado simultáneamente.

Mapamsostiene que las acusaciones lanza-
das sobre Oren son inverosímiles pues “sirvió  



   

a la revolución”. ¿Es acaso el único de los
acusados en los procesos comunistas que sir-
vió a la “revolución”? Personalidades de ma-
yores quilates que la suya sirvieron a la “re-
volución” y en mayor magnitud que él. A to-
dos se los inculpó por análogos motivos.
Trotzky, Zinoviev y Kamenev, Rajk, Gomul-
ka y Kostov, Clementtis, Slansky y Freud,

contribuyeron algo más que Oren en las revo-
luciones comunistas y democracias populares.
¿Por qué debe darse crédito a las acusaciones
contra ellos y no contra Oren? ¿Por qué es
verídica la afirmación de que Trotzky sirvió
al Mikado y Tito a Hitler; por qué habría de
ser menos exacto que Oren colaboró con Mor-
genthau? Muchos comunistas, patriarcas de
la revolución, ensayaron este ardid y fraca-
saron. Zinoviev y Kamenev intentaron desll-
garse de Trotzky; Tujachevsky de Zinoviev
y Kamenev; el búlgaro Kostov de los “des-
viacionistas”” rusos, y el húngaro Rajk de
Kostov. ¿De quéles sirvió? Los susodichoslí-
deres comunistas que dejaron a sus camara-
das a su propia merced, consciente e incons-
cientemente, voluntaria o forzadamente, ¿sal-
varon acaso.su vida y su grupo?

Lo que exaspera al poder comunista no es
el grado de abstencionismo de derecha o iz-
quierda, sino el abstencionismo en sí, por más
pequeño que fuere. Todo aquel que sospecha
que el régimen puede equivocarse, es conside-
rado como traidor y hereje, fascista y espía,
y “colaborador con los traficantes de guerra”.
Si Mapam, a los ojos del Cominform, ya ha
llegado a esta situación, no tiene como Par-
tido alternativa alguna. Ni siquiera entre sio-
nismo y comunismo. Su disyuntiva está entre
el retorno al sionismo y la perdición. A los
amos del Kremlin no les será difícil enume-
rar sus pecados. ¿Acaso Riftin no propiciaba
la candidatura del “agente norteamericano”
Clementtis a la presidencia de la UN? ¿No
se envanecieron acaso los líderes de Mapam
ante la ayuda politica prestada por los che-
cos “lacayos del imperialismo” a Israel? ¿No
elogiaron el convenio comercial israelí-checo,
condenado actualmente como confabulación de
traidores y espías judíos, parte de la “opera-
ción Ibral”? ¿No propugnaron acaso la ayuda
militar de Checoeslovaquia a Israel, definida
como “traición al mundo del progreso”, fruto
de las maquinaciones del “jefe de la banda
criminal, Eduard Benes” y sus secuaces,
quienes ahora son juzgados? ¿Uno de los

ischuvim del Haschomer Hatzair no sigue

acaso llevando el nombre de Massaryk, el
“traidor y agente americano”?
Más aún: quienes ahora se guarecen a la

sombra de Gottwald, cavan su futura fosa po-
lítica. No pasará mucho tiempo y Gottwald

será recordado como el hombre que apoyó la
adhesión de Checoeslovaquia a la federación
de países marshallizados. ¿Quién puede augu-
rar la suerte de quien actualmente canta loas
a Gottwald?
Lo más terrible en la posición de los por-

tavoces de Mapám es que sólo defienden a
su camarada, mas están dispuestos a dejar
vertir sobre Médinat Israel todas las exage-
raciones del régimen cominformista. Un sólo
fenómeno maligno encontraron en los aconte-
cimientos presentes (excepto el destino de
Oren): “El ataque de Sharet al gobierno che-
coeslovaco”... ¡y no el del gobierno checoeslo-
vaco contra Medinat Israel y el pueblo judío!
Después de todo lo ocurrido, después de las
injurias antijudías, después de las diatribas
antisionistas, después de la propaganda nazi
contra la exigencia de reparaciones, defienden
a los dictadores checos y ven en aquella parte
del mundo un foco de progreso y redención.
No es mera charlatanería ideológica pues an-
helan que el “mundo del progreso” se expan-
da y abarque países nuevos llegando hasta el
nuestro, imponiendo también aquí el régimen
checoeslovaco o ruso. Y proclaman ante el
mundo entero: cuando aquí lleguen los oficia-
les comunistas, no defenderán el país...
A quienes intenten abrir las puertas de la

patria ante los invasores “populares” consi-
deraremos como traidores de la nación y el
Estado. Aquí no hay transacciones ni medias
tintas. Aquí debe darse una respuesta clara:
si una violenta fuerza exterior intentara im-
poner en Israel un régimen homólogo al
soviético o ruso, ¿lucharían contra él o no?
Entre ambas respuestas media un abismo in-
sondable, Pues este régimen haría todo lo que
hace Checoeslovaquia.

+ +
%

Mas algo hay de cierto en el proceso de
Praga. No podremos repudiar el engaño, la

mentira y la abominación si no comprendemos
la semilla de verdad y cuya intención es in-
fluir sobre las masas checas. Es exacto lo que
afirman el fiscal, los testigos y los inculpa-
dos en forma unánime — de que la produe-
ción en Checoesloyaquia ha descendido, que
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LENIN, MARX Y PRAGA

El 31 de diciembre de 1922 redactó
Vladimir Lenin un memorándum que exigia
mantener en secreto. Se ocupaba en él del
problema de la nacionalidad y en especial
de las relaciones hacia los pueblos pequeños
y débiles.

Escribía Lenin: “En mis diversos escri-
tos me he detenido ante el problema nacio-
nal, recalcando que de ningún modoel pro-
blema de la “nacionalidad” debe plantearse
en forma abstracta. Debe diferenciarse entre
la nacionalidad de una nación sojuzgadora
y la de una nación sojuzgada; entre la de
una nación grande y aquella de una nación
pequeña. Frente a la nacionalidad del segundo
tipo, nosotros, miembros de una nación gran-
de, pecamos casi siempre en innumerables
actos de imposición y ultraje. Conviene
mencionar mis memorias del Volga acerca de
nuestra relación hacia los “inorodtzes” (los
pueblos no rusos)”.

su calidad disminuyó y de que cundieron in-
terferencias constantes en su vida económica;

y este país, uno de los más civilizados de Eu-
ropa, se encuentra actualmente al borde del
hambre. Es cierto que se firmaron acuerdos
desiguales con otros Estados exportándose
mercaderías checas impagas o pagadas insu-
ficientemente. El pueblo checo sabe que todo
esto es cierto y también sabe adónde fueron
exportados dichos productos. Pero en lugar
de señalar al verdadero culpable por fuera y
por dentro — el régimen comunista que rige
allí sin frenos hace cinco años y la gran po-
tencia que violentamente y sin vallas extiende
sus garras sobre la producción y el comercio
checo, en lugar de ello, los dictadores buscan
el chivo emisario aceptado por los regímenes
podridos y tambaleantes en toda la historia
de Europa: los judíos.

Algo más atestigua sobre sí mismo el régi-
men. ¿Qué dice de sus mayores? Todos los
revolucionarios y creadores del Partido Co-
munista en el mundo son criminales, la “hez

de la especie humana”, “animales de rapiña”,
“degenerados internacionales”. Los miembros
del Comité Central bolchevique, que llevaron
a cabo la revolución de octubre (y no llegaron

Si no me equivoco, fueron éstas las últimas

palabras de Vladimir Lenin acerca del pro-

blema naciónal, pues enfermó gravemente en

1923 muriendo en enero de 1924. :

Debe acentuarse especialmente que Lenin

escribió sus palabras sobre actos de fuerza

y ultrajes perpetrados contra una nación. pe-

queña por parte de una grande, sólo cinco

años después que los bolcheviques llegaronal

timón del poder dictatorial, después de haber

sido mucho tiempo atrás promulgada y aun

ejecutada la ley sobre la igualdad de todos

los pueblos. No obstante previno Lenin contra

el encaramiento formal, la “atención abstrac-

ta” de dicho doloroso problema.

Lenin observó cierta vez sarcásticamente

que los “inorodtzes” asimilados en Rusia,

vuélvense los rusos más ardientes.

¿Existe alguna otra pequeña nación a la

que tan bien se adapten las palabras de Lenin

que el pueblo judío? Por ello debe consi-

a morir a tiempo) fueron en su oportunidad

coronados con los títulos de fascistas y “ver-
giienza del género humano”. Los primeros di-
rigentes comunistas de Polonia, Bulgaria,
Hungría y Rumania revelaron ser en los úl-
timos años traidores. Ahora ha llegado el tur-
no de los patricios del movimiento comunista
en Checoeslovaquia. Aquí es imposible eva-
dirse de la conclusión: o estos son verdadera-

mente los fundadores de los Estados comu-
nistas y mentores espirituales del movimiento
comunista, o todo no es más que una mentira
abominable y engaño denigrante, que atesti-
guan sobre sus promotores — los actuales je-
fes de los países soviéticos. Esta es la sen-
tencia sobre todo el movimiento comunista.

No reñimos con el pueblo checo y de nada
le acusamos. El pueblo checo no dejó de ser
para nosotros el pueblo de Hus y Cumenius,
de Benes y Massaryk. A quienes actualmente

hablan e injurian en su nombre a Israel los
- consideramos como a Tufik Tubi y Mikunis si
un conquistador cruel impusiera su hegemonia
en Israel. En esta hora nefasta para el pueblo
checo no olvidamos todo lo que ha hecho por
nosotros y por el progreso del mundo. Lle-
gará un día en que destruya el oprobio.

(“Davar”)

 



/ו

| É

  

0
ו
$

derarse como demagogia pura las afirma-
ciones de que la nacionalidad del pueblo
judío es análoga a la de una nación grande.
A la luz de las palabras de Lenin ¡qué

extrañas resuenan las aseveraciones hechas
en Praga sobre la nacionalidad judía y el
sionismo!

Lenin, al igual que otros dirigentes de
Partidos Socialistas revolucionarios, y parti-
cularmente todas las corrientes sionistas
socialistas, lucharon siempre contra esta con-
cepción de la asimilación ¡ udía, ya sea cuando
la evidencia el bolchevique Lenin o el men-
chevique Plejanov o los socialistas polacos
como  Daschinsky, Rosa Luxemburgo,
Felix Derdzinsky. A la luz de análisis cien-
tífico-objetivos hemos establecido de que es
mera utopía creer que los millones de judíos
de Rusia, Lituania y Letonia (al igual que
los de“ Galitzia y Rumania) se asimilarían
entre los gentiles. Actualmente, 50 años des-
pués casi de las discusiones sobre asimila-
ción, no cabe ya la duda sobre cuál ha sido
la respuesta emitida por la historia. Actual-
mente es indudable que los judíos constituyen
una nación y que debe comprenderse su as-
piración a la emancipación y la concentra-
ción en un Estado Judío independiente,
Quien al presente niegue este elemental de-
recho, sólo realiza frente a los judíos los

más brutales “actos de imposición y ultraje”.
Lenin sostuvo más de una vez que “la

esclavitud de los pueblos es uma espada de
doble filo: con uno corta a los pueblos no
rusos y con el otro al pueblo ruso. Eg esta
una política de constante marchitez de la
conciencia popular”.

Durante el proceso contra el judío Beilis

en 1913, escribía Lenin que “el proceso
vuelve a desviar la atención de todo el mundo
civilizado hacia Rusia, a través de la eviden-
ciación de órdenes digmos del desprecio”.
Nada hay en Rusia que signifique salvaguar-
dia de la ley. Todo está permitido a la ad-
ministración y la policía.

Menciónese también el discurso de Lenin,
después de la revolución, en el año 1919,

   
en el cual dícense entre otras cosas: “Sólo
los hombres más importantes pueden dar
crédito a las patrañas e insidias difundidas
contra los judíos. Son despreciables quienes
esparcen el odio contra los judíos, quienes
esparcen el odio contra todos los otros pue-
blos”.

Todo esto fué dicho hace 30 y 40 años.

Los círculos revolucionarios consagraban
una norma: no es suficiente que un dirigente
o un partido anuncien no ser antisemitas. Se
recababan demostraciones, palabras claras y

una lucha enérgica contra los prejuicios, y
difamaciones antijudías. Actualmente, tras
la terrible masacre de millones de judíos

indefensos y tras toda la incitación antiju-
día, es entonces mucho más urgente dicha
necesidad moral y política.

El artículo sobre Marx escrito por Lenin
en 1914 comienza así: “Karl Marx nació
el 5 de mayo de 1818 en la ciudad de Tré-
veris (Prusia). Su padre era un abogado

judío que en 1824 pasa a profesar la reli-
gión protestante. La familia era de clase
media, culta, pero no revolucionaria”.

En el proceso de Praga el fiscal “logró” ex-
traer a uno de los inculpados la confesión de
que “en efecto era judío”; asimismo encontró

que la causa de delito de un segundo acusado
se infería por “st ascendencia de una familia
judío-burguesa”. Sólo transcurrieron 38 años
desde que Lenin escribió que su maestro
genial descendía” de una familia judía, de
clase media.

En el gran recinto del tribunal de Praga,
pende el retrato de un judío: Karl Marx.
Uno evoca el bello rostro de su madre, hija

de familia rabinica, de profundos ojos ju-
dios, que en vísperas del sábado bendecía
velas en candelabros de cobre holandés here-
dados de sus mayores...

Treinta años pasaron desde que Lenin
escribió sobre los actos de imposición y ultraje
infligidos por una nación grande contra una
pequeña. El ritmo del “desarrollo” es ver-
daderamente alocado. ¡Hasta dónde la his-
toria es “forzada y ultrajada”!.

 

Si tienes una moneda cómprate un pan para tener con qué vivir. Si tienes dos monedas, cóm-
prate una flor para tener por qué vivir. Proverbio chino.

El socialismo no es de ninguna manera pro ducto teórico de gabinetes de sabios, sino reali- 
dad viviente del proletariado en lucha.

Dios ama a los hombres sencillos, Por ello los creó en número tan grande,

Kautsky

Lincoln,

= (a
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EL NUEVO GOBIERNO
En la semana actual el nuevo gobierno habrá de presentarse ante la Kneset.

Múltiples y fértiles esfuerzos empeñáronse para operar este cambio, plantar a la

coalición sobre bases firmes y asegurar al gobierno estabilidad y larga vida.

Diversos círculos empero,. tergiversan el significado de este suceso y merece cono-

cérselo en su verdadera luz.

El convenio entre Mifleguet Poalei Eretz Israel y los Sionistas Generales,

acerca de la ampliación de la coalición, de ningún modo — como lo intentaron

definir intérpretes adversarios — constiluye un cambio principista de posiciones

por parte de Mapai frente a la composición del gabinete israelí. Hemos siempre

predicado la necesidad de amalgamar todas las fuerzas constructivas de la nación,

en el Estado y en las diásporas, en la gran obra histórica de la construcción esta-

tal y reunión de los dispersos. Nos vimos obligados a marchar por el camino de

la coalición reducida, dado que los partidos opositores no reconocieron el hecho

de que la coalición debe basarse sobre un programa mínimo, cuyos principios fue-

ron elaborados y definidos de acuerdo con la voluntad 06 los electores, quienes

encomendaron a Mapai la responsabilidad central por la dirección del Estado.

Durante toda la existencia del Estado, prosigúieron por nuestra parte los

esfuerzos tendientes a ampliar la base colectiva del gobierno de Israel. Empero,

al tropezar con obstáculos en dicha senda, nos vimos compelidos como portadores

de una enorme responsabilidad, a ser fieles a un segundo principio, no menos de-

cisivo que el primero: el del gobierno estable.

Ambos gobiernos, el primero y el segundo, sucumbieron a duras crisis, a

consecuencia de que los integrantes de la coalición reducida, no siempre estuvieron

dispuestos a compartir con lealtad los deberes y la responsabilidadestatal que dicha

colaboración les imponía.
Al disponernos a estimar y resumir, en vísperas del importante cambio que

se opera en la constitutión del gobierno israelí, las actividades y conquistas del
gobierno y coalición reducidas, podemos definir el período transcurrido como de
acción múltiple y logros numerosos. Y a pesar de que no estuvo exento de fraca-
sos y deficiencias, no pueden estos eclipsar su fulgor.

No debe discriminarse en contra del aporte de los partidos que participaron
con nosotros en la coalición en los dos primeros gobiernos; igualmente empero,
no puede absolvérselos de la grave culpabilidad por el desmembramiento de la
coalición actual. La perjudicial táctica que adoptaron para aprovechar toda hora
nefasta para el gobierno, de presentar exigencias y reclamos continuos, su no
disposición a prestar todo su concurso en el pesado yugo de la cooperación difícil
— forzaron a Mapai a buscar caminos que aseguren la estabilidad del gobierno.
Por lo tanto carece de todo ¡justificativo moral y público la argucia de nuestros
coaligados de que el pacto con los Sionistas Generales los deja etupefactos y que no
los hemos coptado en las negociaciones sobre ampliación del gabinete. Su conducta
durante las últimas semanas, dió lugar al temor bien fundado de si estaban en con-
diciones de ser partícipes de la iniciativa y los esfuerzos a fin de llegar a un arreglo

con los Sionistas Generales.
Al acuerdo con los Sionistas Generales hemos arribado no sólo debido a las

crisis en la coalición reducida; aquélla sólo apresuró y redobló la necesidad de los
esfuerzos que invertimos durante todo el tiempo a fin de lograrlo. El convenio obte-
nido no es resultado de concesiones nuestras en las presentes negociaciones a expen-
sas de los anteriores ensayos. Puede suponerse que el Partido de Sionistas Generales
fué aleccionado por el pasado y supo deslindar un epílogo positivo de las tratativas.
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La explicación dada por los Sionistas Generales acerca del éxito de las negociacio-
nes en el sentido de que esta vez Mapai dió, muestras de buena voluntad, carece de
fundamento y tiende a aliviar el cambio de su antigua obstinada posición.

“Al Hamischmar” dice a voz de cuello: Mapai “sometióse” a los Sionistas

Generales; o: “Fué aceptado en su mayor parte el programa de los Sionistas

Generales; el presente ujstuoruos opaanos indudablemente hará mayor el aban-
dono del que es objeto la amplia comunidad obrera, aumentará la presión econó-

 

mica y la explotación, recrudecerá la política de “mano fuerte” contra la oposición
obrera” etc. Además de velar por la situación de Mapai: “Este acuerdo distanciará
más aún a todos los sectores obreros de la dirección de Mapai”. Estas no son sin

embargo más que necedades: las cláusulas del convenio han sido dadas a conocer y
pueden examinarse. Carece de fundamento la patraña referida por el “Al Hamisch-

mar”, de que el pacto con los Sionistas Generales incluye párrafos secretos. Quien
analice los rasgos de la política del gobierno israelí y los incisos del acuerdo, no

encontrará desviación principista y práctica alguna de su política en los aspectos
económicos ni otra especie de sometimiento a los Sionistas Generales en punto a
defensa de los intereses de los trabajadores y de economía obrera. El acuerdo sobre
los problemas económicos reza; en tanto no haya sido asegurada la plenitud de
suministros a toda la población, mantendráse el control sobre los artículos de pri-
mera necesidad y derogaráse toda supervisión innecesaria o ineficaz; se adoptarán
las medidas requeridas tendientes a estabilizar los precios y la moneda israelí; se
implantarán economías en el presupuesto de gastos y se equilibrarán los presupues-
tos; se revisará el sistema impositivo a fin de llegar a una verdadera gradación,
imponiendo una carga equitativa sobre todos los ciudadanos del Estado; se impul-
sará una labor de iniciativa tendiente a atraer capitales extranjeros y a la creación
en el país de las condiciones favorables para ello; se constituirá una comisión per-
manente que considere las quejas y reclamaciones de los diversos círculos econó-
micos. :

Dichas cláusulas comportan el funcionamiento básico del acuerdo con los Sio-
nistas Generales. Todas las interpretaciones tergiversadas y malintencionadas que
el “Al Hamischmar” ofrece al mismo no sorprenden, pues son características de la
lucha que Mapam sostiene contra el gobierno de Israel. En vano intenta “Al Ha-
mischmar” intimidar a la comunidad obrera, agudizando en ella, aparentemente, su
conciencia clasista, procurando de tal modo sumergir en el olvido la posición de
Mapam frente al proceso de Praga, y atemorizando a tal efecto con el espanta-
pájaros del “grave peligro que se cierne sobre las masas obreras de Israel de parte
de la coalición ampliada”. Los obreros de Israel una vez más depositarán toda su
fe en Mapai, que estuvo a su diestra en todas las vicisitudes y angustias del mo-
mento. El presente acuerdo viene a hacer compartir al partido de Sionistas Gene-
rales, en la medida en que estos representarán en el gobierno a los círculos oligarcas
del ischuv, el pesado yugo del Estado mas no a expensas de los obreros ni mediante
el sacrificio de sus intereses. No viviremos de las palabras de Mapam, que se ha
despojado de toda responsabilidad nacional y sionista, y que ya hace un mes entabla
entre sus fracciones deliberaciones que la abruman a fin de encontrar una “fórmula”
estimativa del proceso de Praga.

“Al Hamischmar” ve también en el párrafo acerca de la concretización estatal
un acto de entreguismo para con los Sionistas Generales. El mismo, sostiene el vocero
mapamista, “viene a suprimir sólo a una de las corrientes educativas: la corriente
obrera”. También aquí falsea el contenido del convenio. La vigésima cláusula de las
líneas básicas del gobierno, ratificadas por la Kneset a comienzos del mandato del
actual gabinete, dice claramente que el gobierno israelí se dispone a llevar a cabo
una reorganización en el sistema educativo del país mediante la anulación de su

pertenencia administrativa a los partidos. Dicha organización, cuando se lleve a la
práctica, asegurará la policromización de la educación según el deseo de los padres.
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Ningún peligro aguarda a los valores del movimiento obrero en la educación escolarestatal que se imponga. Mapam puede discutir y defender el sistema de corrienteseducativas, mas es totalmente inexacta su afirmación de que Mapai se ha sometidoa los Sionistas Generales y que desde ahora “los hijos de.los obreros recibirán unaeducación general, es decir burguesa” .
El convenio con los Sionistas Generales se basa sobre el principio de la respon-sabilidad colectiva. En el nuevo gobierno, Mapai tendrá

 

á mayoría. Será imposible
en él toda decisión que contradiga los deseos y tendencias de Mapai dentro del Es-
tado. No necesitamos de la aprobación de Mapam para asegurar a la comunidad
obrera de que el nuevo gobierno, después de haberse ampliado su base, permanecerá
fiel a las necesidades y al sendero del movimiento obrero israelí. Si la situación en
el Estado y el movimiento sionista obligan a la concentr n de todas las fuerzas
de la nación a trayés de esfuerzos transactorios, es Mápai inducida a ello por el sen
timiento y la conciencia de que cumple con ello con la misión nacional y sionista
de la clase obrera de Israel. Y Mapam que desde el advenimiento del Estado, ha
roto la unidad obrera frustrando durante todo el tiempo la adhesión de sus fuerzas
en la dirección del Estado, ¿qué derecho moral tiene de despotricar contra el peligro
de coalición amplia y por otra parte reconocer que la coalición reducida “era ines-
table, siendo su signo sobresaliente el continuo chantage de que era víctima por
parte de las fracciones religiosas ”? Resulta que reconoce la inestabilidad del go-
bierno. ¿Qué remedio sugiere entonces?

El acuerdo con los Sionistas Generales no tiende a expulsar a los anteriores
coaligados. El Comité Central de Mapai, que por amplia mayoría dió su sanción al
convenio, recalcó su fuerte deseo de que se constituya una coalición cuádruple. Aún
después de firmado el pacto con los Sionistas Generales, el Partido evidenció gran
flexibilidad a fin de permitir la incorporación de los Progresistas y del Hapoel
Hamizraji. Debe en efecto señalarse con satisfacción, que los Progresistas final-
mente se inclinaron por la única resolución lógica que cabía tomar incorporándose
a la coalición. Esperemos que también el Hapoel Hamizraji (,) a último momento
decida continuar con la tradición de participación constructiva y no ascienda sobre
el camino de la oposición estéril. k

El nuevo gobierno entra en funciones en momentos difíciles y deberá enfrentar
graves tareas. Acompáñanlo los buenos augurios del pueblo.

 

 

  

+) Como es sabido, sucedió así a los pocos días.

 

NAJUM ZIV.

LA OPINION CONTRARIA A LA COALICION

El Partido seguramente lamenta que en
esta hora de dificultades para el Estado —
graves dificultades económicas, profundos pes
ligros morales y complejos problemas defen-
sivos — no haya sabido Mapam superar doe-
trinas y haya permanecido alejado; quedaron
fuera de toda influencia sobre el desarrollo
del Estado, quedaron sin activar concreta-
mente en la construción del Estado en estos

El tercio de compañeros del Comité Cen-
tral de Mapai, que votó contra la coalición
con los Sionistas Generales, expresó los “sen-
timientos sintetizados” o la oposición de por
lo menos la tercera parte de los compañeros

del Partido a dicha coalición con una entidad
política fundametalmente estructurada sobre
el atractivo personal, un Partido carente de
visión social y nacional. Indudablemente sólo la necesidad llevó al
Partido a dicha coalición. Es de suponer que
aun aquéllos que aprobaron esta actitud, vis-
lumbraron todas las graves perspectivas que
alberga dicha colaboración,  considerándola
sólo como imperativo de la hora.

años decisivos.
La presente incorporación de los Sionistas

Generales al gobierno plantea ante Mapai dos
problemas básicos internos: a) Determinados
procesos sucedidos en el Partido que deten-
ta el poder ya hace varios años; b) el modo
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de desarrollo del Partido que compartirá en
el futuro el gobierno con una burguesía arro-
gante y agresiva.

La necesidad de crear instrumentos para
el Estado y la Histadrut, ha llevado a un
proceso de burocratización en el Partido. No

debemos engañarnos: sólo sobre la base de
discusiones ideológicas es imposible erigir un
Estado y elaborar instrumentos de realiza-
ción; por ello constrúyese el aparato admi-
nistrativo.

El' principal problema radica en que la
burocracia comienza a reprimir el libre pen-
samiento a fin de facilitar la realización de
las tareas que se le han impuesto (y luego
en pro de los estrechos intereses de su “cla-
se”). Dicho proceso se ha desarrollado de ma-
nera harto notoria en el Partido Comunista:
de un Partido con fuertes ideas y pensamien-
tos políticos en su época, llegó a ser un Par-
tido sectariamente burocrático que gobierna a
su país y reprime todo pensamiento opositor,

Este peligro acecha, relativamente, a todo
Partido que durante mucho tiempo ocupa el
poder, desde dos direcciones distintas: al no
contar con ningún aliado en el gobierno o al
aceptar uno exento de colorido social y visión
política, este último el más favorable para
evoluciones burocráticas.

Si Mapai quiere evitar este proceso de bu-
rocratización en su seno ,debe fomentar ideas
amplias sin temor a las críticas de que se la
haga blanco, tal como lo acostumbraba en el

pasado.

Si Mapai desea evitar un distanciamento
de sus fuentes y su visión social, debe fomen-
tar la constitución de cuerpos desinteresados
(que de porsí existen, como células sindicales
o federaciones colonizadoras) e impulsar es-
clarecimientos amplios en sus filiales en tor-
no a todos los problemas, sin temor a análi-
sis y conclusiones.

A este respecto impónese el deber, en pri-
mer lugar a la prensa partidaria, que debe
abrir ampliamente sus puertas a la opinión
de los compañeros. Este es el problema en el
momento actual.

Un segundo peligro se cierne sobre el Par-
tido (y simultáneamente sobre toda la comu-
nidad) y es el de la reducción del número
de partidos en la Kneset, a través de una in-
cuestionable vía administrativa: el derecho
de representación al Parlamento sólo será

 

otorgado al partido que haya logrado un de- |
terminado mínimo de votos. Dicho mínimo es
altísimo.

El pueblo está cansado de que se presen-

ten veinte listas a las elecciones y que quince
partidos, muchos de ellos ridículos, figuren
en la Kneset extorsionando para sí derechos
que no merecen. Esto está claro y es cierto.
Pero, al imponerse una solución administra-
tiva en lugar de un examen ideológico, existe
el peligro de la creación de aparatos elec-
torales burocráticos en lugar de Partidos con

orientación política. No existe la seguridad
de que se origine una realidad como la bri-
tánica, una realidad de dos partidos básicos,
sino que acecha la amenaza de la gestación
de una realidad como la americana de dos

aparatos electorales rivales. Y precisamente
la creación de tales situaciones forzadas da
lugar a la formación de organismos “izquier-
distas”, “progresistas” etc. Una realidad tal
contradice nuestro carácter nacional.

La coalición con los Sionistas Generales
puede abarcar también los organismos muni-
cipales. Es importante observar aquí, que és-
tos sólo enfrentan dos problemas políticos

%fundamentales: el sistema impositivo y la
¡preferencia en la atención: las viviendas po-
b> pulares o los barrios ricos. Los demás pro-

blemas son de índole local, como ser apertura
de caminos, desagile, escuelas, problemas de
tránsito, alumbrado y ayuda social. Lamenta-
blemente esto no llega a comprenderse plena-
mente entre nosotros. Por ello en las coali-
ciones municipales con los Sionistas Genera-
les, no, existe un peligro esencial. Este se
cierne en otro lugar: de que dicha propen-
sión a la coalición con la derecha se convierta
en tendencia total, de manera que sus huellas
sean visibles en la Histadrut Haovdim.
Y nuevamente: el peligro no estriba en

que el ala comunista o marcadamente pro-
comunista abandone la Histadrut. Esto no es
nada grave. Pero sí lo es la posibilidad de que
todo un sector sionista se aparte de ella y de
lugar a la formación de no sólo dos parti-
dos obreros en pugna sino de dos organiza-
ciones obreras hostiles.

Lo mismo en los terrenos de nuestra vida
como Estado entre los países del mundo. Du-
rante un tiempo intentamos vivir acentuando
nuestra neutralidad entre ambos bloques mun-
diales en cuyas manos está el destino de millo-

nes de nuestros hermanos, su futuro, desarro-
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JAIM BEN ASCHER

NUESTRA TENDENCIA
(Discurso en la Kneset)

Deseo formular algunas observaciones acerca del cambio coalicionista tenido
lugar en el Estado.

La autoridad de la mayoría obrera en Eretz Israel, responsable directa-
mente por el Estado es quien ha ultimado dicha decisión. La responsabilidad

objetiva por la decisión bajo esta forma, r sobre la escisión en el movi-
miento obrero del país. De no haberse separado parte de los obreros de la auto-
ridad total del socialismo israelí, no existiría el problema de la coalición. De
haber participado Mapam con nosotros en la decisión, no habría habido de nin-

gún modo lugar en el Estado para el problema de la coalición.
En el proceso del kibutz galuiot es necesaria la coalición con la condición de

una mayoría estable en el gobierno en manos de los obreros, apoyada por una
mayoría estable de los obreros internamente. El problema de esta coalición es,

entonces, el de una mayoría estable de obreros 6‎מ el gobierno sin el apoyo de

una mayoría obrera interna.
Un gobierno obrero estable en el Estado con mayoría de dos tercios, inte-

riormente, podría permitirse una reforma radical en el terreno electoral de acuerdo
con sus deseos y asegurar una educación jalutziana en las escuelas de la nación.
El marxista laari nada aprendió del destino del socialismo entre las dos guerras
mundiales y tras ellas. No aprendió que la escisión en el movimiento obrero anula
las conquistas obreras, las conquistas de un siglo y más, y que con su descalabro
lleya quizá a la ruina de la cultura universal, Quizá haya llegado el momento,
actualmente, sobre la tierra de Eretz Israel, para que algo aprenda. Quien no
interviene en la autoridad y responsabilidad decisiva, no puede interrogar a
Mifleguet Poalei Eretz Israel: ¿Qué haces? De haber marchado juntos, o de
contar la Histadrut con la autoridad para establecer la política de sus fracciones

 

 

    

en la Kneset, podría haber lugar para discusiones de este tipo.
Dijo Ben Aharón que el “obrero-jalutáz no cambia su concepción de mundo”.

Abordó “abismos” y es esta verdaderamente una cuestión que toca “abismos”.

 

 
Jlo, continuidad de existencia como parte de
nuestra nacionalidad. Dos factores contra-
puestos debilitaron por igual nuestro senti-
miento de neutralidad: la excesiva “intensi-
dad” del cominforismo de Mapam y por el
contrario el exacto conocimiento y temor

nuestro de dependencia de la ayuda de los
Estados Unidos. Ambos movimientos opues-
tos se desarrollaron entre nosotros en un sen-=

tido típicamente judío: adhesión sin reservas.
Mas el hecho de que absorbemos masas de

olim obliga a que entre nosotros exista un ré-
gimen social progresista y no un régimen de
“selección natural”, en el que el fuerte y el
cruel suprimen al débil.

Frente a la necesidad de creación de un
régimen social progresista, mantenemos a la
Histadrut y ésta es la tendencia de sus ins-

 

 

tituciones económicas. Mas todas ellas contra-

dicen la concepción de los Sionistas Genera-
les. Y aquí no estaremos dispuestos a renun-
cias. Para ello necesitamos una constante crí-
tica ideológica sobre los procesos internos del
Estado, cuidando que determinada situación
momentánea, aun la más difícil, no nos aleje

de nuestra visión social, de la configuración
de Medinat Israel descripta por nuestros di-
rigentes.

Frente a esta vital necesidad, debemos res-
guardar la verdadera esencia de Mapai.

Por cierto aquél tercio de miembros que
votó en contra de la coalición con los Sionis-
tas Generales acepta el veredicto pues así lo
ha resuelto la mayoría. Mas ese mismo tercio
debe también en el futuro encontrar una ex-
presión a sus opiniones en bien del Partido.
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Según parece, los procesos no son fechas históricas en el comunismo mundial
solamente sino también en la historia del pueblo judío y del sionismo, y tras
uno de los procesos apadrinado por una potencia mundial al virar el camino y
en los albores de su independencia, enfréntase la nación con el problema: “¿Ha-
cia dónde?" Mientras vosotros os subordináis a una orientación mundial, mien-
tras no procedéis al divorcio con dicha orientación aún después de haberse puesto
en movimiento el robot antijudío de Praga y sobre el que se educa un enorme blo-
que mundial de centenares de millones — no habéis echado una: mirada al abismo.

Yo pregunto a mis amigos en la colonización jalutziana: ¿qué significa
“un obrero jalutziano no cambia su concepción de mundo”? Cuando uno se

sitúa ante el Gran Inquisidor y escucha la abyección de Lídice de que nosotros
seríamos los responsables por la no apertura del segundo frente, como arguye
Rusia, cuando uno es repudiado como “el enemigo número 1 de la especie humana,

enemigo de los árabes, de los obreros y de las democracias populares” — ¿qué
“significa que “el obrero jalutz no cambia su concepción de mundo”? A pesar de

que median contradicciones entre Oren y yo, he rogado sincera y verdaderamente

para que ocurra un milagro. Esperaba que uno de los judíos inculpados formule
el antiguo interrogante teológico del pretérito destructor de ídolos: “¿El juez de
la tierra no hará justicia?” Rogué por el rescate del honor del Haschomer
Hatzair y el del pueblo judío. No protesto porque no sucedió así. No llego a

«concebir aquel mundo. 11 ¡judíos y dos ciudadanos de Israel fueron llevados a
proceso y ninguno de ellos honró la dignidad humana. ¿Es el proceso de Praga

sólo un intento de violación moral del derecho a la existencia del pueblo judio?
¿No es éste un plan político, la última palabra del comunismo? Aún estamos
sumidos en el proceso de Praga. Este es sólo el comienzo. ¿Sabéis lo que aún os
aguarda?

Los miembros de Mapam se evaden de los abismos y por ello no tienen el
derecho interno a discutir con Mapai cuando dice: hemos predicho que fracasa-
ríais en la coalición. Pudo haber habido esta u otra coalición, pudo haber habido
la misma coalición que en esta Casa con una mayoría obrera estable, fuerte y

decisiva, es decir un gobierno estable de las fuerzas del trabajo y las conquistas
de la generación jalutziana. Mas en tanto Mapam no haya acordado su divorcio
con su orientación mundial, es esto Óbice para su colaboración con nosotros. Es la
única valla, el único abismo.

De aquí surgen mis serias dudas secundando el cambio habido y que quiero
exponer positivamente.

Los problemas actuales de nuestro Estado no tienen soluciones fáciles.
Prácticamente necesitamos cuatro gravosos “presupuestos”; el de existencia,

el de reunión del pueblo, el de seguridad y el de desarrollo. No tienen paralelo
con ninguna otra nación. De suceder un milagro y arribar al país los judíos de
Rusia, la reunión del pueblo insumiría más que los otros tres “presupuestos”
en conjunto. La época es colonizadora, de reunión y desarrollo, obliga a la pla-

nificación y a un régimen de estricto ahorro nacional. Requiérese la presencia

de un genio del ahorro nacional. Es lo primero que se nos impone. La época obliga

a un esfuerzo supremo para la movilización de fondos nacionales e internacio-

cionales para la financiación del programa estatal a largo plazo. Estamos some-
tidos a un proceso sionista que por su índole es permanentemente revolucionario.

El problema es cuáles son los principios de la economía sionista. La economía
sionista tiene por cometido no sólo construir una economía sino también un pueblo.

Somos demasiado pocos en esta tierra para poder renunciar a un sólo niño judío,

a un solo judío, que sea sano, inteligente, que se sustente de su propio esfuerzo y

con el sentimiento de un valor integral en la vida del Estado. Ocupa el centro
de-la economía sionista la dignidad del hombre obrero dentro de un modo de vida

41 =

 
 



 

de igualdad, Necesitamos del regocijo por el Estado, de una continua vivencia
de este drama intitulado revolución de la independencia; regocijo por el Estado
en un modo de vida pobre y de desarrollo acelerado. Modo de vida significa un mí-

nimo de la renta nacional y del capital que se reúne de diversas fuentes en manos del
Estado; un mínimo para la existencia personal y un máximo para la construcción
de un pueblo de colonizadores libres en la industria y en la agricultura, en la

aldea y en la ciudad, en las regiones pobladas y en las zonas jalutzianas que
aguardan su desarrollo. Estos puntos son teóricamente acordados por lós linea-
mientos básicos del gobierno.

Mas considero necesario destacar algunas cláusulas en forma precisa: a) dis-

persión de la industria en un proceso de desarrollo de las zonas agrícolas y en
lo posible la dispersión de la industria ya existente; b) fomento estatal a la par-
ticipación del capital privado en el sector cooperativo, especialmente la con-
centración de capital de esta tendencia entre los capitalistas que aún no arribaron
al país. La experiencia llevada a cabo hasta el presente, demuestra su utilidad;
e) el capital nacional y estatal es destinado a la construcción del pueblo traba-
jador, responsable por la economía del pueblo, por la economía en la que sus
hijos e hijas trabajan, No contradice esto la atracción de capitales de cualquier
otra forma, mas en la lógica de la economía sionista figura un principio que es:
máximo de ciudadanos libres en el proceso del trabajo y fuentes de sustento. Es
esta la innovación introducida por el sionismo en Eretz Israel. Un mínimo de
jerarquización social y económica. Un mínimo de dependencia. Hemos visto
que existe la posibilidad de concentrar capital privado en gran escala para su
participación en la economía obrera independiente y colectiva y en la industria.
El Estado debe garantizar en su programa y control el margen de ganancias
honestas bajo esta forma de atracción de capital, sobre la base de la capa-
cidad de responsabilidad y productividad que el obrero hebreo reveló en su eco-
nomía e industria.

Creo en la economía independiente como talismán para el aumento de la
productividad, para el equilibrio del espíritu del pueblo, para la capacitación en
el esfuerzo y el ahorro de las masas. ¿Qué dijeron los sabios hindúes cuando al
borde de su independencia, elaboraron un programa de desarrollo para 15 años,
con el objeto de triplicar la renta nacional? Dijeron: “Es imposible una planifi-
cación sin lágrimas”. No dijeron que requeríase una planificación que destroce
cabezas o incoando procesos de confesiones. Sólo dijeron planificación sin lágrimas.
Debemos bregar porque las lágrimas sean de temor y alegría.

En la democracia es imprescindible un ejemplo vivo para todas las capas de la
nación, un modo de vida de igualdad elemental, que conquista la confianza del
pueblo y en especial a los olim y colonos que ya pasaron su edad juvenil.

La condición para la construcción de un pueblo trabajador es un régimen
de ahorro nacional y personal severo. Son sus principios: plena ocupación, ali-
mentación sana, vivienda higiénica, instrucción general. Esta es la condición para
la construcción de un pueblo trabajador y combatiente.

Aquí debe agregarse: el proceso de atracción de capital judío hacia todas
las formas de economía del país, obliga a la concentración y movilización de la
iniciativa judeo-mundial por un cauce nacional, y es imprescindible para la cons-
trucción del país. Requiérese la concentración de la iniciativa de jalutzim, ex-
pertos, administradores, capitalistas, por un cauce y en un marco nacional, Lla-
mando la atención del nuevo gobierno quiero exponer la idea de la formación de

un Consejo de Planificación y Desarrollo por parte de Medinat Israel, con auto-
ridad e iniciativa de consejera, en el que participen los judíos del mundo sobre
la base de un determinado estatuto, bien sopesado por el gobierno. Creo que la
reunión de la voluntad, la iniciativa y el talento del pueblo, que tenga como norte
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Según parece, los procesos no son fechas históricas en el comunismo mundial
solamente sino también en la historia del pueblo judío y del sionismo, y tras
uno de los procesos apadrinado por una potencia mundial al virar el camino y

 en los albores de su independencia, enfréntase la nación con el problema; “¿Ha-
cia dónde?" Mientras vosotros os subordináis a una orientación mundial, mien-
tras no procedéis al divorcio con dicha orientación aún después de haberse puesto

en movimiento el robot antijudío de Praga y sobre el que se educa un enorme blo-
que mundial de centenares de millones — no habéis echado una mirada al abismo.

Yo pregunto a mis amigos en la colonización jalutziana: ¿qué significa
“un obrero jalutziano no cambia su concepción de mundo”? Cuando uno se
sitúa ante el Gran Inquisidor y escucha la abyección de Lídice de que nosotros
seríamos los responsables por la no apertura del segundo frente, como arguye
Rusia, cuando uno es repudiado como “el enemigo número 1 de la especie humana,

enemigo de los árabes, de los obreros y de las democracias populares” — ¿qué
“significa que “el obrero jalutz no cambia su concepción de mundo”? A pesar de

que median contradicciones entre Oren y yo, he rogado sincera y verdaderamente
para que ocurra un milagro. Esperaba que uno de los judíos inculpados formule
el antiguo interrogante teológico del pretérito destructor de ídolos: “¿El juez de
la tierra no hará ¡justicia?” Rogué por el rescate del honor del Haschomer
Hatzair y el del pueblo judío. No protesto porque no sucedió así. No llego a

«concebir aquel mundo. 11 judíos y dos ciudadanos de Israel fueron llevados a
proceso y ninguno de ellos honró la dignidad humana. ¿Es el proceso de Praga
sólo un intento de violación moral del derecho a la existencia del pueblo judio?
¿No es éste un plan político, la última palabra del comunismo? Aún estamos
sumidos en el proceso de Praga. Este es sólo el comienzo. ¿Sabéis lo que aún os
aguarda?

Los miembros de Mapam se evaden de los abismos y por ello no tienen el
derecho interno a discutir con Mapai cuando dice: hemos predicho que fracasa-
ríais en la coalición. Pudo haber habido esta u otra coalición, pudo haber habido
la misma coalición que en esta Casa con una mayoría obrera estable, fuerte y

decisiva, es decir un gobierno estable de las fuerzas del trabajo y las conquistas
de la generación jalutziana. Mas en tanto Mapam no haya acordado su divorcio
con su orientación mundial, es esto Óbice para su colaboración con nosotros. Es la
única valla, el único abismo.

De aquí surgen mis serias dudas secundando el cambio habido y que quiero
exponer positivamente.

Los problemas actuales de nuestro Estado no tienen soluciones fáciles.
Prácticamente necesitamos cuatro gravosos “presupuestos”: el de existencia,

el de reunión del pueblo, el de seguridad y el de desarrollo. No tienen paralelo
con ninguna otra nación. De suceder un milagro y arribar al país los judíos de
Rusia, la reunión del pueblo insumiría más que los otros tres “presupuestos”
en conjunto. La época es colonizadora, de reunión y desarrollo, obliga a la pla-
nificación y a un régimen de estricto ahorro nacional. Requiérese la presencia

de un genio del ahorro nacional. Es lo primero que se nos impone. La época obliga

a un esfuerzo supremo para la movilización de fondos nacionales e internacio-

cionales para la financiación del programa estatal a largo plazo. Estamos some-

tidos a un proceso sionista que por su índole es permanentemente revolucionario.

El problema es cuáles son los principios de la economía sionista. La economía
sionista tiene por cometido no sólo construir una economía sino también un pueblo.

Somos demasiado pocos en esta tierra para poder renunciar a un sólo niño judío,
a un solo judío, que sea sano, inteligente, que se sustente de su propio esfuerzo y
con el sentimiento de un valor integral en la vida del Estado. Ocupa el centro
de-la economía sionista la dignidad del hombre obrero dentro de un modo de vida
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de igualdad. Necesitamos del regocijo por el Estado, de una continua vivencia
de este drama intitulado revolución de: la independencia; regocijo por el Estado
en un modo de vida pobre y de desarrollo acelerado. Modo de vida significa un mí-
nimo de la renta nacional y del capital que se reúne de diversas fuentes en manos del

Estado; un mínimo para la existencia personal y un máximo para la construcción

de un pueblo de colonizadores libres en la industria y en la agricultura, en la

aldea y en la ciudad, en las regiones pobladas y en las zonas jalutzianas que
aguardan su desarrollo. Estos puntos son teóricamente acordados por lós linea-
mientos básicos del gobierno.

Mas considero necesario destacar algunas cláusulas en forma precisa: a) dis-

persión de la industria en un proceso de desarrollo de las zonas agrícolas y en
lo posible la dispersión de la industria ya existente; b) fomento estatal a la par-
ticipación del capital privado en el sector cooperativo, especialmente la con-
centración de capital de esta tendencia entre los capitalistas que aún no arribaron
al país. La experiencia llevada a cabo hasta el presente, demuestra su utilidad;
e) el capital nacional y estatal es destinado a la construcción del pueblo traba-
jador, responsable por la economía del pueblo, por la economía en la que sus
hijos e hijas trabajan. No contradice esto la atracción de capitales de cualquier
otra forma, mas en la lógica de la economía sionista figura un principio que es:
máximo de ciudadanos libres en el proceso del trabajo y fuentes de sustento. Es
esta la innovación introducida por el sionismo en Eretz Israel. Un mínimo de
jerarquización social y económica. Un mínimo de dependencia. Hemos visto
que existe la posibilidad de concentrar capital privado en gran escala para su
participación en la economía obrera independiente y colectiva y en la industria.
El Estado debe garantizar en su programa y control el margen de ganancias
honestas bajo esta forma de atracción de capital, sobre la base de la capa-
cidad de responsabilidad y productividad que el obrero hebreo reveló en su eco-
nomía e industria.

Creo en la economía independiente como talismán para el aumento de la
productividad, para el equilibrio del espíritu del pueblo, para la capacitación en
el esfuerzo y el ahorro de las masas. ¿Qué dijeron los sabios hindúes cuando al
borde de su independencia, elaboraron un programa de desarrollo para 15 años,
con el objeto de triplicar la renta nacional? Dijeron: “Es imposible una planifi-
cación sin lágrimas”. No dijeron que requeríase una planificación que destroce
cabezas o incoando procesos de confesiones. Sólo dijeron planificación sin lágrimas.
Debemos bregar porque las lágrimas sean de temor y alegría.

¿n la democracia es imprescindible un ejemplo vivo para todas las capas de la
nación, un modo de vida de igualdad elemental, que conquista la confianza del
pueblo y en especial a los olim y colonos que ya pasaron su edad juvenil.

La condición para la construcción de un pueblo trabajador es un régimen
de ahorro nacional y personal severo. Son sus principios: plena ocupación, ali-
mentación sana, vivienda higiénica, instrucción general. Esta es la condición para
la construcción de un pueblo trabajador y combatiente.

Aquí debe agregarse: el proceso de atracción de capital judío hacia todas
las formas de economía del país, obliga a la concentración y movilización de la
iniciativa judeo-mundial por un cauce nacional, y es imprescindible para la cons-
trucción del país. Requiérese la concentración de la iniciativa de jalutzim, ex-
pertos, administradores, capitalistas, por un cauce y en un marco nacional. Lla-
mando la atención del nuevo gobierno quiero exponer la idea de la formación de
un Consejo de Planificación y Desarrollo por parte de Medinat Israel, con auto-
ridad e iniciativa de consejera, en el que participen los judíos del mundo sobre

la base de un determinado estatuto, bien sopesado por el gobierno. Creo que la

reunión de la voluntad, la iniciativa y el talento del pueblo, que tenga como norte
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COALICIÓN Y ECONOMÍA .
No habré de menoscabar la coalición st

afirmo que el factor principal que indujo a
su formación fué el presupuesto de divisas.
Desde su publicación pende el interrogante
de qué ocurrirá luego. Los cuatro últimos
años sucediéronse sobre nosotros entre un cú-
mulo de esperanzas de milagros económicos.
Los años pasaron entre afanes, preocupacio-
nes cotidianas, que nos quitaron la capacidad
de un pensamiento profundo. La difusión del
presupuesto de divisas disipó la niebla y puso
término a las ilusiones; nos ha colocado ante

una realidad despiadada.
La cifra total de ingresos calculados de di-

cho presupuesto es de 305 millones de dóla-
res. El total de erogaciones probables es tam-
bién de 305 millones de dólares. Pero el 80%
aproximadamente de los rubros de ingresos
proviene de campañas, empréstitos, asignacio-
nes y reparaciones. Es decir que no todos los
rubros son seguros, (los pesimistas vaticinan
que las entradas sólo ascenderán a 250 millo-
nes de dólares). Por el contrario los rubros

de gastos probables cubren una mínima parte
de lo que necesitamos para mantener a la po-

blación a un nivel de vida muy bajo. Para
las inversiones de desarrollo sin las cuales no
puede esperarse que nuestra situación varíe
fundamentalmente, se asignaron sumas relati-
vamente exiguas. En efecto se ha creado un
círculo vicioso. Sin inversiones no hay pers-
pectivas de progreso, mas cualquier inversión
sólo puede ser hecha a expensas de un nuevo
descenso en el nivel de vida.

Sólo el exagerado optimismo, característico
de la población del país, nos ha permitido

continuar por el sendero que emprendimos
hasta ahora. Pero el interrogante de qué ocu-
rrirá luego exige respuesta inmediata. Actual-
mente el valor de las encomiendas de alimen-
tos enviadas al país por familiares y amigos
asciende a diez millones de libras. ¿A cúánto
ascenderá dentro de un año? Una atmósfera
filantrópica envuelve al país. ¿Qué ocurrirá
si menguan las entradas de las campañas y
empréstitos? ¿Cómo burlaremos el apremio
económico en el que fuimos encerrados por
hechos objetivos de dependencia económica
cada vez mayor?

 

Enestas condiciones no debe proseguirse la

todo el mapa del país y a todo el pueblo, estará en mejores condiciones para mode-
lar la economía sionista del país, que la anárquica atmósfera de “cada uno para
sí y el Estado para todos”. Debe crearse un marco de autoridad del Estado y
de los judíos del mundo con el propósito de imponerse más racional y eficiente-
mente sobre los peligrosos procesos anárquicos en una época de economia colo-
nizadora.

La condición primaria y decisiva para la construcción de la economía sionista
es la coneretización de la constitución agraria de nuestro país aún durante el man-
dato de la actual Kneset: el derecho de todo el pueblo judío sobre la tierra de
Israel. Con esta tendencia debe traspasarse aún durante el presente período
de la Kneset, millones de dúnams de tierras aptas para el cultivo, y que pueden
llegar a ser objeto de especulaciones de tierras, a manos del Keren Kayemet

Leisrael. También aquí me permito lanzar el lema estatal a los judíos del mundo:
“Todo judío tiene su parte en la tierra de Israel; redención mediante el desa-
rrollo”. No hay duda que debemos aguzar el instinto de existencia nacional y la
capacidad de la guerra por la existencia tras el proceso de Praga. Es este uno

de los procesos que merecen quedar grabados en la conciencia del pueblo e inducir

a un nuevo despertar en la materialización de la construcción del país.

Durante el período de la actual Kneset debe también apresurarse la legis-
lación cooperativa, la ratificación del status constitucional del cooperativismo en
Eretz Israel bajo la forma de la “Jevrat Haovdim”, como creación central y
clásica del sionismo, como el camino más próspero para la construcción de un

pueblo trabajador y combatiente, Kibutz Netzer
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lucha rutinaria por conceptos rutinarios. Com-
batimos por lo que corresponde al obrero en
la lucha nacional, aunque toda la renta de-
pende de un milagro. Los industriales luchan
por aumentar sus ganancias pero sus empre-

sas son, fase tras fase, víctimas de la parall-

,zación. ¿Puede seguirse así? .
Nuestra hacienda requiere el brazo potente

del Estado, mas en los últimos meses, parti-
do tras partido, jugueteó en la Kneset el
alocado flirt con el gobierno, sin ápice de sen-
timiento de responsabilidad ante los perjui-
cios infligidos al Estado. En especial modo
gravitó funestamente esta atmósfera sobre el
aparato económico del país, donde surgió y se
incrementó un ambiente de indiferencia e im-
provisación. Manos ágiles ocupáronse en las
últimas semanas de destruir el régimen de
contro]. Sobre este trasfondo económico y po-
lítico la coalición volvióse imperativo del mo-
mento. La economía del Estado no puede sub-
sistir sin un gobierno central, afianzado, equi-
librado y seguro de sí mismo.

 

Los partidos representan los intereses de
las clases. Tampoco en la coalición, Mapai
dejará de representar los intereses obreros y
los Sionistas Generales los de la burguesía.
Una condición previa para el éxito de la coa-
lición es la aptitud de los partícipes de dar
prioridad a los intereses de toda la economía
sobre los específicos de sus votantes, o en
otras palabras, la posibilidad de llegar a la
síntesis entre los contrapuestos intereses de
las clases a la luz de las necesidades decisi-
vas de toda la economía.

Noes difícil predecir cuál será la posición
del gobierno de coalición con respecto a los
principales problemas económicos. El proble-
ma del control es la primer piedra de toque
para la política acordada por ambos partidos.
Al ser para todos evidente la ineficacia del
control existente, también nosotros exigimos
acortar el frente y concentrar todas las fuer-
zas supervisoras en los sectores vitales. Nos
oponemos y nos seguiremos oponiendo a la

restricción extrema del control. No vemos pa-
ra la economía israelí en esta época, la post-
bilidad de subsistir en un marco de libre int-
ciativa. De acuerdo con el convenio coalicio-
nista, el control seguirá rigiendo sobre los
productos básicos mas nada se dice acerca de
cuáles y qué cantidad son considerados tales.
El Ministerio de Industria y Comercio será
ocupado en adelante por un Sionista Gene-

ral, *). Coalición no significa “matrimonio por

amor”, sino acuerdo práctico-político entre

hombres honestos que procuran dar cumpli-

miento a los compromisos contraídos. Mas

sólo un tonto ignora que aun en el más ho-

nesto acuerdo deben respetarse los compromi-

sos contraídos por las partes durante la firma

del convenio, Será deber de los representantes

obreros en el gobierno y de la prensa obrera

estar alertas. La formación de la coalición no

significa cejar en el combate, sino proseguirlo

e intentando llegar a una labor conjunta.
El problema central en el frente económico

que afrontará la coalición es el del control so-
bre la moneda. En este aspecto Mapai se ve
sometido a una doble presión — de los Sio-
nistas Generales y de varios miembros de Ma-
pai, entre ellos E. Livne. La propaganda
es llevada a cabo de distintas maneras, pero
esperamos que el gobierno resistirá la presión
de la misma examinando el capítulo a la luz
de las concretas necesidades de la economía.
La coalición deberá fijar su posición con-

creta frente al programa de reformas en el
impuesto a los réditos. Actualmente no exis-
ten por cierto contradicciones agudas en este

problema. Todos reconocen la necesidad de
mejoras en los métodos de recaudación del
impuesto a los réditos. Ningún ecónomo serio
del país disiente en que deben disminuirse las
categorías de impuestos. El actual margen de
impuestos paraliza el deseo de trabajo y sirve
de excusa para ocultar los ingresos. En este
campo no existen entonces escollos para la
colaboración de los partidos de la coalición.

Difícil será la lucha en la comisión de fi-
nanzas de la Kneset en torno al Empréstito
obligatorio-Impuesto a la propiedad. Es de
presumir que habrá de estallar un duro com-
bate entre los Sionistas Generales que inte-
gran la comisión financiera y los círculos eco-
nómicos a los que representan. Los Sionistas
Generales en la comisión deberán responder
a la pregunta de cómo equilibrar el presu-
puesto. Es infundada la creencia de que todos
los círculos de la burguesía desean una infla-
ción renovada. Animos inflacionistas anidan
en el seno de la burguesía como así también
en determinados círculos de la economía his-
tadrútica. Los hombres responsables en ambos
partidos de la coalición simultáneamente, se
oponen en forma aguda y absoluta a la reanu-

dación de la inflación. No debe dudarse que
también los Sionistas Generales en la comt-
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sión de finanzas velarán por el equilibrio del
presupuesto.
La disyuntiva — impuestos directos o in-

directos, no existe actualmente. Con los im-
Puestos directos hemos llegado a un momen-
táneo punto final. La alternativa que se plan-
tea ahora está entre impuestos indirectos y la
ley de Empréstito obligatorio-Impuesto a la
Propiedad, El aumento de los impuestos in-
directos no dará las sumas necesarias para
equilibrar el presupuesto. En tanto los Sio-
nistas Generales exijan aliviar a la burguesía
del peso del empréstito obligatorio, la necesi-
dad de equilibrar los presupuestos no permi-
te reformas de envergadura en la ley respec-
tiva

Productivización

Entre el piélago de problemas económicos '
resalta el de la productivización. Resulta fá-
cil vociferar contra la agricultura obrera
cuando no se carga con la responsabilidad por
el suministro de alimentos, mas cuando dicho
deber también recae sobre las propias espal-
das, sólo queda la disyuntiva de fomentar la
agricultura,

La densidad del comercio minorista obli-
gará también a los Sionistas Generales a brin-
dar su ayuda a todo esfuerzo de productiviza-
ción de la economía. Empero aguarda en am-
bos partidos una lucha nada fácil en torno al
problema de la función de los importadores,

(Viene de la pág. 32)

como la contra el judaísmo y el sionismo,

 

mayoristas y diversos agentes. Dichos círcu-
los se consideran con derecho a exigir de la
economía honorarios por oficiar como inter-
mediarios aun luego de que su función econó-
mica háyase restringido y siendo parcialmen-
te innecesarios sus servicios. Indudablemente
los Sionistas Generales defenderán dentro de
la coalición a dichos círculos. Pero, dado que
los Sionistas Generales en el aparato estatal
supieron también en el pasado defender di-
chos intereses, no tendrá lugar un cambio en
detrimento de la política gubernamental.

Por el contrario debe suponerse que tam-
bién los Sionistas Generales no estarán de
acuerdo con el régimen de cálculo de los pre-
cios en base al “costo plus ganancias” que va
en perjuicio de la industria israelí. Precisa-
mente con respecto a la industria debe espe-
rarse una transacción constructiva entre am-
bos parlidos.

En resumidas cuentas, a pesar de que no

debe aguardarse una armonía idílica en la
realización de la política coalicionista, parece
que la situación económica ha creado una con-
dición previa para acuerdos constructivos. El
destino de la tarea en este momento obliga
a un intento excepcional. Debe bregarse para
que éste triunfe.

(“Davar”)

*) P. Bernstein, ministro también en el Go-
bierno Provisional en 1948-1949.

vienen a demostrar la ¡justicia y
humanidad de todo el proceso, también en las partes que nos atañen directa-
mente. Todo el proceso es una red de patrañas e intenciones siniestras.

¿Qué decís a ello?
é

Hermanos y hermanas, ;os ocuparéis solamente de fórmulas y resolu-
ciones, de proclamas y declaraciones sin hacer escuchar el clamor de vuestro
corazón por el duro golpe que os asestaron aquellos cuya bandera enarbo-
láis jurándole eterna fidelidad?

¿Continuaréis diciendo que éste es nuestro sueño y éstos vuestros anhe-
los? ¿Nada ha pasado? ¿Llegásteis a tanto que ya es imposible retroceder?
¿Acaso mo doblan por ustedes y por nosotros las campanas de Praga?

+
*
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M. KITRON

LA UNIFICACION

ln “Ohaló”, junto al Kineret, ha tenido
efecto la convención de unificación de do.
movimientos jalutzianos de la golá: “Dror-
Habonim” y “Gordonia-Macabi Hatzair”. En
siete países de América Latina, en tres
países de Africa septentrional y en dos de
Europa existen filiales de dichos movi-
mientos; se debaten en el problema de la
educación judía y jalutziana de la juventud,
luchan por su lugar dentro del sionismo
organizado, preparan garinim de aliá que
vienen a Israel a incorporarse al campo
jalutziano y negar con su cuerpo y trabajo
las lamentaciones sobre la “crisis en el
movimiento kibutziano”. Dichos garinim no
son muchos ni grandes, mas siguen legan-
do, a pesar de todo y no obstante el escepti-
cismo ambiente. Los representantes de las
organizaciones pudieron en Kinéret sinteti-
zar el camino por el que marcharon hasta
ahora, demarcar las líneas de actividad para
el futuro e iniciar un avance hacia las
masas juveniles judías de la diásporas, con-
quistarlas y movilizarlas hacia un gran im-
pulso jalutziano.

Para los fundadores de ambos movimien-
tos y sus veteranos, la convención de uni-
ficación resume un largo e importante capí-
tulo en la historia del movimiento obrero
judío y en su propia vida, Mientras que
para la juventud que se unifica no es sino
una parada en su ruta es también un mo-
mento de decisión: ¿Logrará comenzar de
nuevo? ¿Sabrá absorber las decenas de
miles que necesitamos? Con mayor preci-
sión: los movimientos que se unifican no son
aquellos movimientos originales que con
algazara juvenil agitaban la bandera de la
revolución y la realización en el este y cen-
tro de Europa. Aquellos movimientos fueron
aniquilados junto con las grandes comuni-
dades judías de cuyo seno surgió el milagro
del jalutz. Quienes se congregaron en Kine-
ret vinieron en nombre de la segunda edi-
ción de los movimientos, cuya continuidad
está en Argentina y Marruecos, Brasil y
Francia, Chile y Túnez — 13 países gran-

JUVENTUD

EN EL KINERET

des y lejanos, nuevos en el mapa judío.

El primer período del “Fraihait”, “He-
jalutz Hatzair” y “Dror” es bien conocido.
Los hombres de aquella época viven y actúan
en nuestro medio, sus huellas son notorias
en las posiciones de conquista y creación del
país. El movimiento fué popular y original,
y no era retórica cuando la plataforma de
unificación del “Fraihait” — “Hejalutz
Hatzair” (1939) comenzaba con las siguien-
tes frases apreciativas: “El movimiento ju-
venil “Fraihait” surgió de las masas juve-
niles judías...” 0 más adelante: “El movi-
miento Hejalutz Hatzair” surgió entre la
compacta juventud judía...” Brotó de entre
las masas, creció y dió su fruto. En el mismo
capítulo de la plataforma, especie de aper-
tura para un análisis de la situación y pro-
grama del movimiento unificado, se ofrece
también la propia valoración de ambos mo-
vimientos. Y lo que entonces quizá pareciese
una auto-burla, armoniza ahora con una
apreciación objetiva. La aliá jalutziana; la
educación hebrea; el honroso tributo a la

Eretz Israel obrera y la colaboración con el
movimiento obrero judío en Europa; la in-

tegración de lejos y de cerca a la vida de
Eretz Israel y el fomento de la conciencia
socialista — todo esto no son sino apuntes
de la gran revolución espiritual y social
acaecida en el transcurso de una generación.

Los comienzos del movimiento inmediata-
mente después de la primer guerra mundial,
fueron en los “círculos” de los diversos
ischuvim, en la Juventud Sionista Socialista,

el L.S.A.I. hasta la formación del “Fraihait”
por una parte y “Hejalutz Hatzair” por la
otra. Sus estaciones intermedias fueron: las
hajscharot y “trenes” jalutzianos en Po-
lonia. Al finalizar el período, la unión del
“Fraihait” y “Hejalutz Hatzair” destinada
a ser el comienzo de un nuevo y brillante
capítulo — cuando sobrevino la desgracia de
la invasión hitlerista y la catástrofe judía
de toda Europa. Finalmente asistimos a la
proeza de- la contribución de los compañeros
de dicho movimiento a la brijá y Aliá Bet.
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16"Menos conocida es esta “segunda edición
sudamericana. En este contiñente de nacio-
nes jóvenes en medio de su proceso de con-
formación, existen ischuvim jóvenes de inmi-
grantes judíos. La presión política y social
no es perceptible, la sensación de galut es
tenue, las condiciones económicas favorables,
las perspectivas excelentes para el afianza-
miento material y la adaptación social. Ante
la juventud judía se abren amplios horizon-
tes en el enorme continente; no existen
masas judías y por consiguiente tampoco
masas juveniles. Existen inmigrantes judíos,
mas la vida judía aún no ha adquirido for-
ma y, al no existir densidad judia, ¿de
dónde surgiría algo?
En estas pésimas condiciones, dentro de

ischuvim no cristalizados, surgió el movi-
mento. ¿Por qué conductos afluyó la idea
Jalutziana, desde Klosov y Lodz, desde
Schajaría y Garduna hacia las ciudades y
colonias argentinas? ¿Cuáles son las fuentes
subterráneas que alimentaron la resistencia
a la indiferencia, al sionismo filantrópico; a
la Tevsektzia militante y agresiva, a opinio-

- nes bundistas casi de asentamiento en el lu-
gar? Este es uno de los secretos de la
existencia del pueblo.

A] comienzo del movimiento, cuando se.
encontraron contados ¡jóvenes salidos del
“Fraihait” de Polonia y resolvieron organi-
zar un grupo de “Scouts Libres”, parecía
que todo el intento no era más que una “im-
portación” de jóvenes e ideas de Polonia y
que no echaría raíces. Mas la semilla fué
absorbida. Con rapidez llegaron los ¡jóvenes
lugareños, nacidos en la Argentina; con-
tinuaron, compartieron el yugo, ampliaron
y mantuvieron el movimiento, El ambiente
era extraño y hostil. En el movimiento sio-
nista —- y aun en nuestro partido — reinaban
la incomprensión y la falta de aliento. Y sin
embargo superaron las dificultades, cayeron
y se irguieron, se debatieron en diversos
problemas hasta salir a flote.
Es asombroso el parentezco existente en-

tre el movimiento en la Argentina, Uruguay
y Brasil con el de Polonia.
A través del ardor de la rebelión contra

el ambiente y las circunstancias los jóvenes
se arrastraban tras la “versión jalutziana”
indefinida e irreconocida, discutiendo los
mínimos detalles. El himno de Klosov y las
canciones artzisraelíes resonaban en las ciu-

dades argentinas con el mismo entusiasmo
como antes en los pueblos polacos; se hicie-
ron intentos concretos por tender un puen-

te entre la aspiración sionista del pueblo y

la solución socialista a los problemas locales;

la intervención activa en la vida del movi-
miento sionista con su popularidad y de-

bilidades y simultáneamente la colaboración
con el Partido Socialista y su juventud, a
pesar de recalcar éste el crisol de la joven
nación y su oposición enérgica a marcos
idiomáticos específicos; hijos e hijas de

hombres de negocios, alumnos de escuelas
secundarias y de universidades, venían de
las lejanas tierras de Brasil y Chile, de las
extensiones de la gran Argentina, para es-
tudiar en seminarios mantenidos por pro-
pias fuerzas, en campamentos de verano
pobres y provisorios. Esta juventud mimada
demostraba gran perseverancia, sed intelec-
tual y posibilidad de concentración tan
grande, que recordaban a los mejores insti-
tutos judíos de Polonia y Lituania. Y por
último: siguiendo el ejemplo del “Fraihait”
el movimiento resguardó la autonomía in-
terna, en especial la organización de la
juventud, más negó la diferenciación y el
aislamiento en el terreno colectivo-político.
En las condiciones de vida del pueblo judío,
frente a las tareas de la presente genera-
ción, no hay lugar para una rebelión total
de la juventud contra la generación mayor
como sucedió en Europa central en donde
los primeros del Haschomer Hatzair reco-
gieron su inspiración. Rebelión — sí, cambio
de valores y nuevos cambios — de seguro,
pero rebelión contra la marchitez del galut,
cambio de valores sionistas — y este objetivo
es común a todas las edades y capas del
pueblo. Y por consiguiente: la juventud y
el Partido son dos brazos de un solo movi-
miento, distintos en su composición y métodos
de acción, mas comunes en sus fundamentos

vitales y en el camino político.
No siempre fueron normales las relacio-

nes entre los activistas juveniles y los hom-
bres del Partido; la mayoría de las veces el
Partido no supo dar la ayuda necesaria a la
juventud y no hay necesidad de decir que el

modo de vida de los adultos era contrapuesto
a las concepciones y aspiraciones -de los
hijos. Mas el principio básico de la identi-

dad y unidad lo inculcó el movimiento a sí
mismo y a los demás, velando por las rela-
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ciones organizacionales y una única posición
para el exterior,

Al igual que en Polonia también en laArgentina el movimiento se opuso a todoaislamiento, a toda desvinculación de la vidalocal. Por ello tenía interés en todo esfuerzopor profundizar el “judaísmo” en el ischuv,por ello vivió integramente los problemasde la sociedad, el régimen, la economía y lacultura de todo el país y del ischuv judíoen particular. Por ello los madrijim estudia-ban idisch, el idioma que los vinculaba conel mundo judío y la comunidad local.
No es extraño que el movimiento “Dror”haya influído profunda y saludablemente enlas capas de la juventud judía que mientras

tanto creció; cuyo aporte es grande en laformación de la Confederación Juvenil y susactividades cuya existencia en sí fué un fac-tor de efervescencia también en los* círculosho sionistas de la juventud y aun dentro dela comunidad en general es notoria su huella.Mas no había aquí plagio alguno. In-mediatamente tras los primeros pasos quedóPolonia como inspiración lejana y difusa yEretz Israel como la meta añorada, allendeel mundo tangible y conocido. Los centros
del movimiento, el sector hermano en EretzIsrael, no sólo ignoraban lo que acontecíaen el lejano continente sino que procurabanignorarlo. No había schlijim ni material
educativo. 1

El vuelco hacia la realización jalutziana
maduró de por sí, de manera natural. Así
como en los primeros años el movimiento se
vió forzado a buscar su camino y cristalizar
sus instrumentos educativos por sí mismo, a
través de arduas búsquedas Y numerosos
peligros, así estuvo forzado a encontrar las
formas para la vida de hajschará, absorber
desde lejos las “luces del país” y adaptarse
a la necesidad de la “hebraización”. La
asombrosa semejanza en las líneas funda-
mentales del camino del movimiento y su
desarrollo con las del “Fraihait” no es fruto
del plagio. Por ello las formas en que dichos
fundamentos se plasmaron son distintas, así
como son distintas la mentalidad, ambiente
y condiciones. É /

Originalidad e independencia son quizá
las causas de las deficiencias que adolece el
movimiento y de lo reducido de sus conquis-
tas. Mas su valor es grande y el movimiento
se enorgullece de ellas. Unos 3500 jóvenes

organizados en tres comunidades en las que
viven 550.000 judíos, no constituyen un
sector demasiado grande; el nivel de cultura
judía es mucho más bajo que el de instrue-
ción general; el idioma hebreo no es natural
tampoco en boca de los olim-jalutzim; dichos
200 olim que ya se encuentran en el país no

pretenden ser un tributo serio a la construc-
ción del Estado en esta época; sobre la
granja-hajschará se emitió una crítica tajan-
te y en gran parte justificada. Todo eso es
cierto, Mas también es cierto que todo ello
brotó y creció por sí mismo, y no es una
creación artificial. Esta fuente fluye de las
napas del sentimiento judío. Las jóvenes
fuerzas forjáronse en un combate prolon-
gado, y los primeros frutos del movimiento
fueron traídos a Israel con todo el corazón
y con el convencimiento de que en verdad
son los primeros frutos mas habrá también
una cosecha. Hay mucho para reparar y
ampliar, para perfeccionar y agregar, para
cumplir con los deberes y llenar los cometi-
dos. En primer lugar estrechar las filas con
el movimiento hermano cuyos compañeros

luchan la misma batalla y se enfrentan con
los mismos problemas y cuyos jalutzim
viven y construyen en el mismo campo.

Unirse para comenzar de nuevo y con
más tesón,

ו

El movimiento trajo consigo un presente
importante y de múltiples esperanzas para
la unificación y el movimiento kibutziano:
el “Habonim” de la región francesa. Es un
grupo muy joven que sólo existe hace unos
Pocos años. Aún no ha llegado el momento
de valorar su experiencia y determinar sus
posibilidades; en sus comienzos fué uno de
los factores coadyudantes para la moviliza-
ción de la juventud hacia la aliá, no orien-
tada y carente de toda hajschará. Se “de-
finía” a los jóvenes mediante una actividad
muy superficial y breve, se los trasladaba a
una insuficiente hajschará en Francia y de
allí se los traía como débiles garinim al
país. Sólo en el último año comenzaron a
cristalizar como movimiento juvenil que me-
rezca tal calificativo. Su misión principal en
el momento actual es: dejar de ser reserva
de obras que se mantienen en Francia, cris-
talizar cuadros de madrijim, constituir un
garín de movimiento que está a su propia
disposición. Aún son débiles las fuerzas y la
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SOBRE LA ESENCIA DE LA FEDERACION

DE LA JUVENTUD DEMOCRATICA
(Discurso en el Consejo de la Histadrut Haovdim)

En septiembre de 1950 el Consejo de la
Histadrut ratificó la resolución del Comité
Ejecutivo sobre el abandono de la Federa-
ción Mundial de Sindicatos.
Como consecuencia de dicha resolución in-

feríase de por sí una decisión complementaria
sobre el rompimiento de las relaciones de la
Histadrut con la Federación Mundial de la
Juventud Democrática,

Desde entonces transcurrieron más de dos
años. Y los mismos postulados que impulsa-
ron a la Histadrut a cortar sus vínculos con
la Federación Mundial de Sindicatos comu-
nistas, confirmáronse de modo absoluto e
inobjetable por la realidad política mundial.

Acerca del rompimiento de lazos con la
Federación Mundial de la Juventud Demo-
erática resolvió el Comité Ejecutivo corto
tiempo atrás.

¿Qué es dicha Federación, cómo fué erigida,
cuál fué su camino evolutivo y hacia dónde
ha arribado actualmente?

A fin de dar una respuesta a estos interro-
gantes de manera clara, es forzoso que cite-
mos las palabras y las resoluciones de la
misma Federación y asimismo de sus líderes
y voceros autorizados.

La Federación Mundial de la Juventud
Democrática constituyóse en Londres en
1945, en el fragor de la segunda guerra mun-
dial. En aquél entonces alentaban muchas es-
peranzas en el seno de la humanidad que se
liberaba de las cadenas de la esclavitud nazi
y habían perspectivas para la presunción de
que el movimiento obrero en el mundo colo-
caría los cimientos para una verdadera orga-
nización internacional. El mismo año fué tam-
bién constituída la Federación Mundial de
Sindicatos. El movimiento obrero artzisraelí,

y con él la juventud ¡israelí en él organizada,
se incorporaron a dichos marcos, deseando y
esperando ver unido al movimiento obrero en
el mundo. Por consiguiente ingresaron a la
Internacional Sindical y también a la juvenil.

 

principal responsabilidad recae sobre los po-
cos schlijim del exterior. Mas la fidelidad de

determinados grupos de compañeros sirve de
base a la fe de que también en Marruecos
es posible formar un movimiento jalutziano
“que fluye de las napas de vida judía” y
aun en Francia lograremos penetrar en las
amplias capas de la ¡juventud si sabremos
dedicarnos y adoptar un método correcto.

Este grande e importante bloque del ju-
daísmo — 350.000 judíos en Francia, Bélgica
y Suiza, cerca de medio milión de judíos en
Marruecos, Argelia y Túnez — puede en los
próximos años ser la gran reserva para la
aliá en general y para el impulso jalutziano
en particular.

Al borde de una nueva época, encontráron-
se los representantes del movimiento con los
de Gordonia-Macabi Hatzair. La realidad de
Medinat Israel y del pueblo judío en estos
días, el marco de la colonización colectiva, el
camino ideológico y político se identifican
totalmente; la lucha por el espíritu de la ju-
ventud, la defensa ante la asimilación en los

países saciados y ante la asimilación aparen-
mente de izquierda, el fuerte deseo de for-
talecer el movimiento en todo el mundo
judío — aúnan y exigen un esfuerzo con-
junto.

Sólo los hábitos de expresión y la forma
del pensamiento, la herencia de movimiento
son los que aún separan. Y a pesar que no
debe menospreciarse esto, pues la continui-
dad del movimiento es importante, no pue-
den obligar a la escisión.

El lugar de encuentro: “Ohaló” en el
Kineret: inspiración de las primeras kvutzot
del país y el espíritu de Berl nimbaba a los
jóvenes representantes y a los compañeros
viejos.

Por ello formularon la unificación ya
constituída y proclamaron: nuestras miradas
se dirigen hacia las masas juveniles judías
en las diásporas, para la formación de nuevos
ischuvim colectivos, para la lealtad a Medi-
nat Israel y su construcción como Estado
socialista.

. (“Hapoel Hatzair”)
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Empero para nuestro pesar, con el correr
del tiempo la situación cambió de manera ra-
dical, La Federación de Sindicatos se escin-
dió, revistiendo un carácter político acentua-
do. También la Federación de la Juventud
Democrática dejó prácticamente de existir
como organización internacional de la juven-
tud socialista. No tiene sentido entrar a dis-
cutir el problema de qué es lo que provocó
la escición en el movimiento obrero mundial
y quién es el culpable de ello. En su opor-
tunidad suscitóse un debate a este respecto en
el Comité Ejecutivo y en el Consejo de la
Histadrut, quienes resolvieron el rompimiento
de relaciones con la Federación de Sindica-
tos Profesionales. No hay necesidad de repe-
tir los motivos que valieron entonces y que
se han confirmado hoy más aún.

Existe el hecho de la escisión. Y así como
en la realidad no existe ya una única: Inter-
nacional Sindical, así tampoco existe una úni-
ca Internacional de la juventud socialista. La
guerra se entabla no sólo entre “oriente” y
“occidente”. Es esta una lucha ideológica fun-
damental y abismal entre el socialismo y el
comunismo. Nos atañe hasta lo más íntimo.
Atañe a la esencia y el camino del movimiento
obrero. La lucha se lleva a cabo en escala in-
ternacional y, a pesar nuestro, ha agudizado
también la escala israelí.

La premisa básica que en su oportunidad
nos indujo a incorporarnos a dichos marcos
internacionales ya no existe. En vano se es-
fuerzan los miembros de Mapam por descri-
bir con fingida ingenuidad un cuadro ya
inexistente. Ellos mismos saben bien que di-
cho cuadro no puede encontrarse en ningún
lugar del mundo. No hemos acordado en el
pasado ni podremos hacerlo en el pre-
sente aquella división del movimiento obre-
ro en el mundo hecha por Mapam y Maki
según la cual un bando es totalmente inocente
y el otro totalmente culpable. Por cierto que
tampoco podemos asentir con dicha división
sobre la juventud socialista en el mundo. No
podremos adherirnos de ninguna manera a
las definiciones dadas por la Federación so-
bre la juventud socialista de la que somos
parte indisoluble, Así tampoco convendremos
con la explicación de uno de los fundadores
y primer presidente de la Federación, De
Boisson, en su segundo Congreso de 1949,
cuando dijo que “de especial modo debemos
condenar la actividad iniciada por los líderes

derechistas de la juventud socialista que in-
tentan, ya sea en las organizaciones juveniles
como en los sindicatos, engañar, mediante
tácticas escisionistas, a los jóvenes
obreros que con sinceridad creen en la paz
y en la democracia”.

La Federación Mundial de la Juventud
Democrática (F.M.J.D.), desde sus primeros
pasos, estimuló relaciones muy concretas con
el Congreso Mundial de la Paz y con la Fe-
deración Mundial de los Sindicatos. En el
mismo discurso afirmó De Boisson: “Dentro
de la Oficina Central del Congreso (pro-paz)
podrán nuestros compañeros crear relaciones
útiles con los representantes de la Federación
Sindical, la Federación Mundial de Mujeres
Democráticas y la Oficina Internacional de
Intelectuales. El Comité «de Paz, al que se
nos llama para que participemos activamente,
dará también la posibilidad de iniciar una ac-
tividad común con otras organizaciones de-
mocráticas. Dicho Congreso, con toda la auto-
ridad que le han infundido los representantes |
congregados de todos los países, debe hacer
un llamado a la juventud democrática 1
mundo entero para apoyar con vigor las acti-
vidades del Congreso Mundial de Paz”.
No es un secreto que la Histadrut en su

espíritu, imagen y carácter no es una Hista-

drut comunista, ni puede resolver orgánica-
mente adoptar ninguna actitud o cometer al-
guna acción, nacional o internacional, que

signifique una identificación ideológica u or-
ganizacional con el movimiento comunista en
el mundo en sus diversas manifestaciones y
ramificaciones. Más aún: de haber aceptado
los consejos de Mapam,e ignorando la situa-
ción real, de proseguir manteniendo relaciones
con dicha Federación, dicha situación no po-
dría mantenerse. Es imposibe, puesto que las
organizaciones comunistas no toleran desvia-
ción ni insubordinación alguna. Es imposible
ser minoría dentro del movimiento comunista.
Lo hemosvisto muy bien en el camino seguido
por el movimiento comunista en Rusia, Somos
testigos de ello diariamente en los países de
la democracia popular. Podemos verlo en la
misma Federación Mundial. Y si necesitára-
mos de un testimonio más acabado que de-
muestre la falta de posibilidad de desviarse"
un ápice de la autoridd del marco comunista,
tenemos la cuestión yugoeslava, que ni siquie-
ra dejó de lado a la Juventud Democrática y
que fué una confirmación categórica de ello,
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La F.M.J.D. se permitió en 1950 expulsar de
sus filas a la juventud yugoeslava sin motivo
ni demostración alguna.

Este es un testimonio de la verdad de las
premisas de Mapam acerca del “carácter am-
plio y no definido de la Federación”. Y se
Plantea el interrogante: ¿Cuál testimonio debe
merecernos fé — el de los compañeros de Ma-
pam o el de los dirigentes de la Federación?

Sin esfuerzo intelectual alguno podemos
imaginarnos el brillante cuadro que espera a
la juventud israelí jalutziana por parte de

_ dicha Federación de haber quedado en su
seno.

También después que nos hubimos acla-
rado estas cosas, no estamos libres de extraer
conclusiones acerca del carácter de dicha Fe-
deración tal como es en la realidad y no como
la imaginan aquellos compañeros que procuran
ver las cosas abstractamente. Como se ha
dicho, dicha Federación es un manifiesto or-
ganismo comunista, es un agente del Comin-
form. Dicha Federación es un. factor en la
guerra entre oriente y occidente. Como tal
la Federación lucha contra el sionismo y el
kibutz galuiot. Y entonces los compañeros de
Mapam nos plantean preguntas extrañas, que
nada tienen que ver con la cuestión en sí.
Nos preguntan por qué renunciamos a Octu-
bre como símbolo educativo. ¿Por qué nos dis-
vinculamos de la Federación cuya bandera es
la de Octubre? Nosotros les formularemos
una pregunta que no les causará ningún agra-
do: ¿cuál fué la relación del movimiento co-
munista hacia el kibutz galuiot y el sionismo
durante más de treinta años de existencia del
movimiento comunista en Rusia en el mundo
entero? Quizá pueden explicarnos cuáles son

las posibilidades “brillantes” que se nos brin-
dan actualmente de dirigir una actividad sio-
nista en los países de la democracia popular.
¿Cómo pueden actuar su y nuestro movimien-

to en Hungría, Rumania, Bulgaria, Albania
y Polonia? ¿Quizá nos refieran algo acerca
del movimiento jalutziano que allí existiría?
¿Quizá nos expliquen dónde se encuentran
sus compañeros en cuyos nombres ellos ha-

‎עוגת? ¿Quizá nos relaten por qué camino
llegaríamos al kibutz galuiot, a una educa-
ción sionista y jalutziana, al kibutz, la
kvutzá, el moschav, de haber permanecido

en dicha Federación? Y quizá nos expliquen

también en qué medida coinciden nuestros
valores de la juventud obrera y sus propios

valores sionistas-socialistas-jalutzianos, en el
grado en que aún le son fieles, con los valo-

res que sustenta esta juventud “democrá-

tica”.
Estamos exentos de los sentimientos de

inferioridad que carcomen a Mapam. Detes-
tamos el mundo clausurado que éste añora.
No queremos quedarnos ante el umbral —
como lo hace Mapam. El contacto espiritual
e ideológico entre nuestro mundo libre y el
mundo cominformista hermético, constituyen
una antinomia. Todos los bellos lemas cul-
tivados por las diversas Federaciones, sobre
defensa y paz, sobre supresión de las res-
tricciones y discriminaciones, sobre educa-
ción de la joven generación para que adopte
la ciudadanía mundial, etc., no son más que

slogans hipócritas que deslumbran los ojos y
envenenan las almas. Dichos slogans contra-
dicen terminantemente el verdadero conte-
nido de vida existente en el mundo de dichas
“Internacionales” y el régimen de vida im-
puesto en sus países. El vocinglerío mapa-
mista sobre nuestra reunión con ese mundo,

sobre la influencia y educación recíprocas,
no es más que un palabrerío vano.

Si alguno de nosotros aun podía dudar de
la verdad de estas afirmaciones la realidad
cruel no deja lugar a ello.

Comoilustración: en el transcurso del tiem-
po han tenido lugar dos Festivales de la Fede-
ración, uno en 1947 en Praga y otro en 1949
en Budapest. Asistimos a ambos. Los com-
pañeros que regresaron describieron los he-
chos en su verdadera esencia. Relataron la
tendencia antisionista que resaltaba en dicha
Federación. Nuestro representante ¡juvenil
careció de derecho a la palabra en dichos
Festivales; sólo lo tuvo el representante de
la Federación Juvenil de Maki.

Cuando el sector no comunista de la Ju-
ventud israelí intentó hacer escuchar su pa-
labra a los que se habían congregado en el
Festival de Budapest, viéronse forzados a
formularla de acuerdo a la atmósfera allí
reinante. Debieron finalizar su mensaje con
un “viva la juventud judeo-árabe que lucha
por la verdadera independencia”. Mas ya en-
tonces (1949) atacaron al gobierno de Israel
que “no es capaz de guarecer las conquistas
logradas con nuestra sangre y nuestro su-

dor”, y que “no es capaz de solucionar demo-
cráticamente los problemas de la absorción
de olim y soldados desmovilizados”. También
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ECONOMIA

Problemas de la inflación
 

  
Fundamentos de la nueva

política económica

Con la declaración del gobierno acerca
de la nueva política económica en febrero
del presente año, entramos en la lucha
contra la inflación, en una etapa decisiva.
Dicha política se basa en varios principios:

a. Equilibrio del ¡presupuesto corriente,
incluído el presupuesto total de defensa
bajo la forma de impuestos;

Este artículo, transcripto del “Dapím Lehasbará”, órgano de

esclarecimiento interno del Mapai,

líneas generales, dado su intención de exponer el tema como

tesis para conferencias y charlas. El autor es alto funcionario
del Ministerio del Tesoro de Israel.

no expone el tema sino en

_—_—_—_H———

b. Equilibrio del presupuesto de desa-
rrollo mediante las fuentes exteriores, fon-
dos de cambio de las fuentes exteriores y
economías internas (empréstito obligatorio);

c. Reforma de los cursos de cambio
monetario;

d. Fomento de la producción mediante
la productivización del ¡presupuesto de
desarrollo y fijación de los precios de
fomento a los productos agrícolas;

 

“supieron” referir cuál era el verdadero ca-
rácter de la invasión árabe: “La guerra de
Israel es una parte de la lucha internacional
de clases que se lleva a cabo actualmente en
el seno del capitalismo que se pudre en sus
contradicciones, al decir de Lenin. Fué esta
una desviación de la ira de las masas de su
verdadera guerra contra sus sojuzgadores”.
De aquí proviene su muestra de preocupa-
ción y temor por las resoluciones de la UN
en relación a la formación de un octavo Es-
tado árabe:

“Con la expulsión del imperialismo britá-.
nico y la proclamación de la independencia
no finalizó el capítulo de nuestra lucha. Ma-
nos ensangrentadas aún son las que utiliza
el imperialismo. Parte de la Eretz Israel de-
cretada por la UN como Estado árabe inde-
pendiente, aún está ocupada por los invaso-
res. Y el pueblo árabe es pisoteado”. (Del
folleto “La Federación Mundial de la Juven-
tud Democrática” pág. 32, editado por el
Haschomer Hatzair, Sección Arabe, Depar-
tamento Arabe de Mapam y miembros de la
Juventud Arabe).

Quienes se congregaron en el Festival su-

pieron con exactitud de qué confín parte la
voz del desierto. Vinieron de la “Juventud
Democrática progresista de Israel para in-

 

formar sobre sus obras y esfuerzos en pro
del exterminio de los incendiarios de la
guerra”. Vinieron al Festival como súbdi-
tos sometidos a un mundo espiritual extra-
ño y plegaron sus propias banderas.

Este es el contenido de su reunión y con-

tacto con el mundo de las Federaciones Co-
minformistas y Comités de paz. Esta es
su “influencia” sobre ese mundo. ta es
su fuerza de persuasión, su fuerza espiri-
tual. Este es el“contacto y este es el fruto.

Con la ratificación oficial dada por el
consejo de la Histadrut a la resolución del
Comité Ejecutivo acerca del rompimiento
de relaciones del Noar Oved con la “Fede-
ración Mundial de la Juventud Democrá-
tica”, pónese término a un importante ca-

pítulo moral en el camino dei Noar Oved.
Actualmente se le brinda la chance de re-
tornar a la Vía Regia del movimiento obre-
ro judío. Entiéndese que no es suficiente
esta sola actitud organizacional. Para que
el Noar Oved esté adherido en su espíritu
e imagen a su movimiento madre, la Hista-
drut, deben enormes esfuerzos
educativos. El futuro próximo demostrará
si efectivamente la tensión y esfuerzos del
movimiento propenden en dicha dirección,

Kfar Blum
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e, Nuevo sistema
tos de producción queservirá de base para

en el cálculo de gas-

la estipulación de los precios;
5 Fijación de un plan para los pagos

exteriores sin emplear el crédito a largo
plazo e impulso incrementado de la ex-
portación. ;

¿Cuáles son los resultados?
Esta política atacó la inflación en todos

los tres frentes: en el frente monetario, en
el de los precios y en el de la producción;
y en dos ciclos: el ciclo interno y el externo
de la economía, Es natural que diez meses
lespués de anunciada la nueva política, la

situación sea ya distinta, en diversos terre-
nos, Son harto evidentes los resultados en
el aspecto monetario, en el de los precios
y en cuanto al valor externo de la mone-
da; menos claras son las influencias en el
terreno de la producción y exportación.

Condiciones previas.
para el aumento de la producción

No podremos valorar debidamente los
resultados de nuestra política económica
sin comprender que para la consecución
de los diversos objetivos requiérense diver-
sos lapsos de tiempo. La reducción del
monto del dinero y la absorción del so-
brante del valor adquisitivo en manos del
público, son parte de las condiciones pre-
vias para la restricción o supresión del
mercado negro, para la extirpación de las
raíces del agiotismo, para la estabilización
de los previos y el valor de la moneda, para
la mantención del valor real del salario,
en síntesis: para el saneamiento económico.
Estas condiciones deben fomentar nuevas
inversiones de capital en ramas de pro-

 

ducción vitales, renovar y ¡cimentar ten-
dencias ahorrativas en el consumo y en el
dinero, fortalecer los procesos de traspaso
de obreros y medios de producción de ra-
mas poco vitales a ramas de mayor im-
portancia, redoblar la producción en sus
diversas ramas, en una palabra: impulsar
las ramas básicas de la producción nacio-
nal y mejorar la balanza de pagos exterio-
res.

Mínimo de ataques a conquistas
sociales

La operación en el aspecto monetario y
la estipulación de los precios es por lo gene-
ral un proceso de corta duración. Las in-
fluencias en €l aspecto de la producción y
exportación son naturalmente un proceso
más prolongado. Los esfuerzos deflacio-
nistas en el aspecto monetario lograron. en
los nueve meses transcurridos, resultados de
vasto alcance, obtenidos con un mínimo de
lesión social y sin que se produzcan conmo-
ciones sociales o políticas. Mas difícilmente
encontraremos en otros países ejemplos de
una transición secundados por tan ínfimas
transgresiones y conmociones de la infla-
ción a la deflación.

El movimiento fiduciario

Aparentemente la presión inflacionista
por parte del aspecto monetario no ha dis-
minuído desde la implantación de la nueva
política económica en febrero del corriente
año. De a ratos el monto del dinero circu-
lante tiende a subir, La verdad es que la
presión ¡inflacionista monetaria (dinero y
depósitos simultáneamente) ha disminuido.
Traemos a continuación el movimiento del
dinero circulante (en millones de lilras):

Monto Depósitos Total del Aumento en %
circulante Dinero frente a

épocas pasadas

Marzo 1951 78 183 261
Octubre 1951 99 205 304 16
Marzo 1952 112 206 318
Octubre 1952 113 230 343 8

Durante los siete meses corridos entre
marzo a octubre de 1951 el monto del
dinero circulante aumentó en 21 millones de
libras o en un 23%; mientras que en el
mismo período en 1952 sólo aumentó en
un millón o menos de un 1%. Un desarrollo

distinto tuvo lugar en los depósitos en los
bancos y asociaciones de crédito, En el
lapso de marzo-octubre de 1951 aumen-
taron los depósitos en 22 millones de li-
bras o un 12%; en el mismo lapso en 1952
aumentó en 24 millones de libras. Mas
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la diferencia esencial entre el aumento de
los depósitos de 1951 y 1952 estriba en
que en 1951 la fuente del aumento de los
depósitos eran los depósitos privados,
mientras que en 1952 lo son los depósitos
del gobierno. En 1952, con las restricciones
sobre el crédito bancario, el gobierno
adoptó una política de fomento del crédito
para la producción vital. Dicha política,
junto con las erogaciones del presupuesto
de desarrcllo y la acumulación de fondos
de cambio, sumaron en octubre de 1952
los depósitos del gobierno en los bancos un
total de 33 millones de libras aproximada-
mente, frente a 11 millones de octubre de
1951. E] total del dinero (moneda y de-
pósitos) aumentó eni el período marzo-
octubre de 1951 en un 16% y en 1952, en
el mismo término, en un 8%.

Descenso de la presión inflacionista

Pero el hecho más sobresaliente en el
desarrollo mencionado noes la disminución
del ritmo de aumento de la cantidad de
dinero en el país. Más importante es el
descenso de la presión por parte del consu-
midor, del valor de su dinero, sobre el
mercado de artículos y servicios, gracias a
los ¡precios aumentados. Puesto que la
cantidad de dinero a disposición de la
población aumentó muy poco, mientras
que los ¡precios eleváronse, notablemente,
disminuyó la presión inflacionista sobre
el mercado, He aquí el grado de descenso
de la presión inflacionista:

 

este monto, De todos modos, si tuvieron

lugar cambios en cuanto a los artículos,
creció por el contrario la cantidad de artí-
culos en especial debido a la magnífica
cosecha agrícola. Todo aumento en la
cantidad de artículos debía, se entiende,

reducir la presión inflacionista.

El proceso deflacionista.

¿Puede hablarse de un descenso de la
presión inflacionista en tanto suben los
precios? Sí. En absoluto. Mas con una con-
dición: de que la cantidad de dinero en
manos del público no haya subido simul-
táneamente con el aumento de los precios.
Los precios que suben y ¡como consecuencia
del aumento de la cantidad de dinero en
manos del público y que nocoinciden con el
aumento de Ja cantidad de marcaderías o
que se respaldan en el aumento de la canti-
dad de dinero, son una expresión de un
proceso inflacionista. Los ¡precios que su-
ben y que no se apoyan en el aumento
adecuado de la cantidad de dinero y cuya
causa principal es el cambio único en el
curso de ¡cambio deben provocar un pro-
ceso deflacionista.

Los indicios del desarrollo deflacionista.

Las tenidencias deflacionistas producidas
a consecuencia de la política económica
nueva son evidentes. Es palpable la aguda
falta de dinero. Disminuyeron los precios
de los terrenos, declinaron los precios del
oro y el dólar en el mercado negro, aumentó

Cantidad de dinero Index de ¡precios para Indice de la presión
circulante en millones

de libras

Octubre 1951 304
Marzo 1952 318

Octubre 1952 343

Este es el hecho decisivo en el desarrollo
antiinflalcionista durante el período de
ejecución de la nueva política económica.
En el año finalizado en octubre de 1952,
la presión inflacionista descendió en un
tercio. La comparación arriba señalada
fué trazada partiendo de la báse que la
cantidad de artículos y servicios ha que-
dado fija; no disponemos de las condi-
cionks necesarias para medir los cambios en

inflacionista (base oc-
tubre 1951**)

el consumidor*)

100 100

132 79
173 65

la confianza en el dinero y de resultas
de ello despareció la propensión a comprar
todo lo que venía a mano. Percíbese por
lo general un fuerte refreno por parte de
los compradores, disminuyó el capital en
giro en los negocios y especialmente en las
ramas mercantiles poco vitales, redújose
el mercado negro en mercaderías y divisas.
En varias ramas comerciales el mercado se
transformó de “vendedor” en “comprador”.

E



 

El nivel de vida del obrero

¿La nueva política económica lesionó
el nivel de vida del obrero? La transgresión
es principalmente ficticia, De
adoptado las nuevas medidas, el mercado
negro habría barrido consigo a la mayor
parte de las fuentes que sirven; al abasteci-
miento por precios oficiales, Nos habría-
mos desmoronado hacia el abismo de una
inflación galopante. En dichas condiciones
el valor real del salario obrero habría
declinado rápidamente. La nueva política
económica puso coto a dichos procesos en
no poca escala.
En la política de salarios se ha adoptado

el principio de dependencia de todo aumen-
to en los salarios del “index” de los precios
para el consumidor. Dicho “Index” no
incluye los artículos de lujo, mas sí los
productos y servicios que una familia obre-
ra término medio habitúa consumir, en
una envergadura tan vasta como sólo lo
practican pocos países, El índice de precios
para el consumidor incluye 270 productos
y servicios, comenzando por el pan y ali-
mentos y terminando con las entradas de
cinematógrafo,

Atendiendo al aumento en el salario,
por marchar éste paralelamente al índice
de precios para el consumidor, fué liberada
del impuesto a los réditos la mitad del
adicional por carestía y el impuesto sobre
la otra mitad fué reducido en un 45%.
De aquí el hecho de que la adición por
carestía sólo debe abonar un impuesto del
2202 y en las escalas de salarios pe-
queños menos aún.

¿Fuéresguardadoel principio de la igual-
dad en el sacrificio? Se han hecho esfuer-

sentido, En el

no haberse

zos supremos en este >
cambio de] curso monetario impusié-
ronse y recaudáronse impuestos suple-
mentarios sobre las reservas de mercaderías
en manos de industriales y mayoristas.La
recaudación de los minoristas fué imposi-
ble por motivos técnicos, La escasez de
dinero terminó con muchas ramas adueña-
das por el agiotismo, Las posibilidades de
altas ganancias y precios fueron reducidas
grandemente. El Departamento de Réditos
fué reorganizado encomendándosele la
cobranza del impuesto a los réditos de

acuerdo con la ley en forma retroactiva,

de todos quienes deben abonar impuestos.

 

La ley de impuestos a los réditos permite a
las autoridades correspondientes reiniciar
retroactivamente la apertura de folios,
durante 5 años, La Kneset comenzó a deba-
tir la ley del empréstito obligatorio o im-
puesto a la propiedad. Los principios de
dicha ley son transcriptos más adelante.
Los preparativos para ella prolongáronse
durante algunos meses. Las demoras fueron

' parcialmente provocadas por los debates
prolongados ligados a la redacción de una
ley tan complicada. También en otros
países decretóse el empréstito obligatorio
en efectivo y en depósitos en un lapso de
tiempo breve, mientras que la realización
del empréstito obligatorio a la propiedad
llevó algunos años. Debe también recor-
darse que el empréstivo obligatorio en
efectivo y depósitos ha sido recaudado en
poca escala del sector no asalariado,

El círculo vicioso del salario y los precios

¿Cómo puede terminarse con el círculo
vicioso entre el salario y los precios? Nadie
discrepa acerca de la existencia de] mismo.
La discusión gira en torno a su punto de
partida: los precios o el salario, Los pre-
cios de los artículos sólo son parte del
salario y el salario sólo es parte de los
precios de los artículos. El problema es
cómo evitar la influencia de la adición por
carestía sobre el encarecimiento de los
artículos, Se ha efectuado un intento im-
portante en este terreno, Interrumpióse el
cálculo de los ¡precios según el principio de
gastos de “producción más ganancias”. Gra-
dualmente dicho cálculo fué hecho sobre la
base de los gastos de producción de una
empresa eficiente. La fijación del sistema
de licitaciones expresa esta política, El
mismo puede dár un gran aporte en este
esfuerzo por frenar este círculo vicioso.

La solución integral en este aspecto es
el aumento de la productividad, Los gastos
de producción totales no son un factor
decisivo en la estipulación de los precios.
El factor decivivo son los gastos de produc-
ción por cada unidad producida, El aumen-
to de la productividad, por la natural
un proceso prolongado, es un problema
llave de nuestra economía nacional.
A fin de elevar la productividad hemos

adoptado diversas medidas. En muchas
empresas se han constituído consejos de
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patrones y obreros. En el salario se ha adop-
tadoel sistema de normas ypremios. Las asig-
naciones por la productividad acrecentada
sólo deben abonar un 15% de impuesto a
los réditos. En muchas empresas donde se
ha implantado el salario de acuerdo a
normas y premios, la productividad ha
aumentado en varias decenas de porcen-
tajes. Se ha erigido el Instituto de Produc-
tividad que orienta a las empresas para
su mayor rendimiento y eficacia, La eleva-
ción de la producción es principalmente
un esfuerzo espiritual-organizacional, una
justa distribución del trabajo y las fun-
ciones, una cierta repartición de la jornada
de labor y su aprovechamiento, sistema de
salarios-alicientes, empleo eficiente de los
equipos y utilización ahorrativa de los
materiales, dirección racional de la empre-
sa. Aún estamos lejos de dichos objetivos.

Examen final de nuestra política económica

El examen supremo y fina] de la política
económica está en el terreno de la produc-
ción y en el del equilibrio de los pagos
exteriores, Los esfuerzos básicos en ambos
sentidos se han efectuado por el camino de
la productivización del presupuesto de
desarrollo y la preparación de un plan de
pagos exteriones sin crédito a corto plazo
y fomentando la exportación.

Presupuesto de desarrollo

El presupuesto de desarrollo para 1952-
53 llega a un total de 115 millones de
libras, El carácter antiinflacionista y pro-
ductivo asume susexpresión en las rentas y
erogaciones simultánemente de dicho pre-
supuesto. En cuanto a la renta por primera
vez han dejado de aparecer los títulos
gubernamentales de tierra (schitrei mekar-
keín). El presupuesto de desarrollo ya
no es financiado coni una fuerza adquisi-
tiva artificial, Está totalmente equilibrado
por tres fuentes: a, divisas; b, fondos de
cambio de la asignación del gobierno de
EEUU, empréstito de la independencia y
quizá también las reparaciones; c. empréstito
obligatorio. En cuanto a las erogaciones ha
sido aumentada la parte correspondiente
a las inversiones productivas. De un presu-
puesto de 115 millones de libras serán
directamente invertidas en la agricultura
€ industria un total de 61 millones de libras,

El presupuesto de desarrollo todo habrá

de activar inversiones por una suma doble.

Equilibrio de la balanza de pagos externos

El programa de pagos en divisas durante
el año que terminará a fines de junio de

1953, se resume en un total de 305 millones
de libras, fuera del traslado de capital pri-

vado, etc. Por primera vez realízase el

intento de preparar un programa de pagos
externos sin recurrir al crédito a corto
plazo, La realización del programa depen-
de de nuestra posibilidad y capacidad de
redoblar la exportación y de la aceptación
de las cláusulas de ingresos señalados por
el programa. De acuerdo con el plan, las
entradas en concepto de exportación lle-
garán estos años a un total de 50 millones
de dólares. En el programa figura una
asignación de 30 millones de dólares para
la importación de materia prima destinada
a industrias de exportación..

Resumen

Las-líneas básicas de la política económi-
ca proclamada en febrero del año pasado
son las siguientes:

a. La primera fase de la ejecución del
programa es la depuración de la econo-
mía de la escoria inflacionista y se apro-
xima a su término.

b. La segunda es la del saneamiento de la
estructura económica y aún está por reali-
00.

c. La etapa principal del plan es la
ampliación de la producción en la mayor
parte de las ramas económicas, el aumento
de la exportación y el mejoramiento de
la balanza de pagos externos y significa un
prozeso prolongado y que requiere múlti-
ples esfuerzos.

d. La ejecución de la primer parte del
programa es condición previa para la de
las otras etapas.

En la primer fase lográronse o hiciéronse
esfuerzos por lograr las siguientes objeti-
vos:

1. obturación de las fuentes para la
emisión de nuevo dinero (equilibrio de los
presupuestos e interrupción de la emisión
de títulos del tesoro y títulos de tierra);

2. reducción o supresión del mercado
negro;

(continúa en la pág. 82)
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ZEEV LACQUEUR RUSIA

EL CONGRESO DE MOSCU
Indudablemente será un volumen de cen-

tenares de páginas el que se publique conte-
niendo el informe íntegro de las sesiones del
19º Congreso del Partido Comunista de la
Unión Soviética, convocado en octubre de
1952 en Moscú. Resulta difícil entonices
agotar, aun esbozar, todo lo ocurrido y en
torno a dicho Congreso, no siendo nuestra
intención sino reseñar las novedades que
trajo aquél, y que, debe confesarse,
son simplemente de escaso valor. Los
cambios operados y las nuevas informa-
ciones que se nos agregaron no son abun-
dantes, En, el propio Congreso, en la diser-
tación de Stalin que precedió a éste y en los
comentarios subsiguientes, dijéronse muchas
cosas acenca de cuestiones de política ex-
terna, las intenciones de la Unión Soviética,
el peligro de guerra y las ¡perspectivas de
paz, las guerras aparentemente inevitables
entre los Estados no comunistas, la amenaza
que estaría cirñiéndose sobre la URSS por
parte de Turquía, etc. Y es obvio que todas
estas y análogas afirmaciones, tienen signi-
ficado, No obstante debemos recordar que
declaraciones de esta índole ya fueron escu-
chadas anteriormente en numerosas oportu-
nidades. No se confirmaron laspresunciones
acerca de un nuevo rumbo en la política ex-
terior soviética, y por ende nada hubo en el
Congreso que podría inducirnos a rectificar
nuestra apreciación de los designios de la
política exterior soviética,

Desde el 180 Congreso y hasta el actual,
transcurrieron trece años — una de las épo-
cas más tempestuosas iy trascendentales en
la historia de Rusia y del mundo entero. El

estatuto del partido estipulaba la convoca-

toria del congreso cuatrienalmente, mas

dicha cláusula no se cumplió, en un comien-

zo por las dificultades de la guerra y luego

por otros motivos. Para los observadores

extranjeros esta postergación no fué una

sorpresa: la prolongación del lapso entre

congreso y congreso anunciaba certera-

mente los cambios que acaecieronenel régi-

men soviético. Tras la revolución de octu-
bre, y en vida de Lenin, dicho congreso se

realizaba anualmente, En 1925 interrúmpe-

se esta costumbre resolviéndose que el Con-

greso tendría lugar cada dos años, Luego

se prolongó el término a tres, cuatro, cinco
y finalmente trece años, Le diferencia bási-
ca entre el Congreso comunista actual y el
del año veinte, estriba en que en aquel en-
tonces las decisiones más importantes reca-
yeron en la política soviética. Actualmente
puede establecerse con certidumbre absoluta
que ninguna resolución decisiva se adopta
ya en un congreso semejante, convertido en
mero espectáculo y demostración exterior,
en el que se pone en conocimiento de los

participantes las conquistas del pasado y las
tareas del futuro, El Congreso ya no es una
institución vital en el régimen soviético y
su función no reviste mayor trascendencia
que la del Soviet Supremo, Parlamento de
la Unión Soviética, que se reúne durante
algunos días cada año para aprobar el pre-
supuesto del Estado. No en vano se enuncia
en el estatuto del Partido que el objeto del
Congreso es “escuchar los informes y apro-
barlos”; es innecesario agregar que no es
forzoso disentir con las exposiciones. Y sin
embargo merece señalarse el hecho de que
sigue considerándose necesaria la subsisten-
cia de esta costumbre, aunque fuere muy
esporádicamente y en forma meramente
demostrativa, Según parece, persiste aún la
necesidad de conservar una apariencia de

democracia partidaria, y aunque los
compañeros del partido carecen de la posi-
bilidad de participar en la configuración de
la política del mismo, debe al menos brin-
dárseles la oportunidad de, en ceremonia
solemne, colocar sus manos en señal de
aprobación, sobre la política ta] como fué
formulada por la casta dominante.
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Y así transcurrió el 19% Congreso: el
centro de gravedad lo ocupó el detallado
informe de Malenkov, en donde el con-
sorte soviético abordó la mayor parte de
los problemas políticos exteriores e inte-
riores y el desarrollo de la economía, como
así también el proyecto de reforma del
estatuto del Partido, Escucháronse además
varias decenas de discursos, breves o ex-
tensos, de boca de los jefes del gobierno y
secretarios del Partido en las provincias,
según una distribución del trabajo indu-
dablemente resuelta con antelación: cada
cua] habló acerca de los problemas especí-
ficos de su campo de acción o de la zona
bajo su férula, aunque, por lo común, en
forma extremadamente general. Dichos
discursos fueron pronunciados en el común
estilo de enunciamiento de logros, de agra-
decimiento al círculo gobernante, de pro-
mesas de esfuerzos redoblados para el
futuro y alguna “auto-crítica” — porción
determinada y definida — de acuerdo con
lo acostumbrado muchos años ha en la
Rusia stalinista. Al finalizar el Congreso
fué aprobado el quinto Plan Quinquenal
(las autoridades velaron por su vigencia,
con o sin sanción, mucho tiempo antes),
se aprobó el nuevo estatuto del Partido
que difiere escasamente del antiguo, se
reeligieron las 'instancias centrales del
Partido, y se escuchó el discurso de Stalin.
El supremo líder soviético se ciñió esta
vez a un único tema: la tarea importante
y vital (desde el punto de vista de los
soviéticos) de los partidos comunistas de
occidente y la necesidad de su presentación
como defensores de la soberanía nacional
y ¡como buenos y consecuentes patriotas.
Aparentemente, una posición semejante
a la expuesta en el séptimo congreso del
Comintern en 1935; entonces empero la
intención era que los líderes soviéticos
deseaban una determinada aproximación a
las democracias occidentales a fin de anti-
ciparse de tal modoal peligro de expansión
del fascismo. Actualmente el designio es
totalmente distinto: buscan evitar toda
unificación de Occidente, no sea que se
afirme el poderío occidental militar y
políticamente,

RE

La composición del Partido Comunista
de la Unión Soviética alteróse radical-

mente en los últimos veinte años, También
aquí trasuntó el enorme cambio que su-
pone la conversión de un Partido obrero
revolucionario en “Partido del Estado”.
El empleo en sí de la palabra “partido”
se ha fraguado: “Partia” (partido en ruso,
N. de R.) proviene de la raíz “partir”, y
la premisa táctica es en consecuencia de
que existen otros partidos, Un único parti-
do no puede ser tal, lo aprendimos em-
píricamente en Rusia (y también en
Alemania e Italia). Los compañeros del
Partido son quienes ocupan las posiciones
llave en el aparato estaral y viceversa, He
aquí un ejemplo concreto: el porcentaje de
miembros del Partido entre los generales
y oficiales soviéticos en total es del 86%
(discurso de Vasillievsky en el Congreso),
mientras que el ¡porcentaje entre sargentos
y cabos es nulo. Análoga situación impera
en las fábricas; los directores son afiliados
al Partido en tanto no lo son la mayor
parte de los obreros. Es este, según lo que
pudo escucharse, un desarrollo completa-
mente natural (aquí es el lugar para obser-
var que la mayor parte de los oradores en
el Congreso del Partido fueron activistas
de alta posición, y es dudoso que haya
habido un obrero o un miembro del koljoz,
que aún trabaja físicamente, que hablase
en dicha asamblea).

El número de miembros del Partido
creció enormemente desde el último Con-
greso. Oscilaba entre 2.300.000 en 1939 y
3.800.000 en 1941. Al primero de enero de
1945 alcanzaba a 5.700.000. Actualmente
su número llega a 6.800.000 (discurso de
Pagov). Se infiere entonces, que el ritmo
de recepción de nuevos afiliados fué muy
aminorado en los últimos cinco años, más
si tomamos en cuenta los afiliados caídos
en los combates, asesinados por los nazis
o muertos en la época de la guerra, ten-
dremos que, de cada tres miembros del
Partido en la actualidad, sólo uno lo era
en el instante en que Hitler invadió Rusia.

¿Qué y quiénes son los nuevos afiliados?
En los Congresos anteriores solíase dar
pormenores acerca del origen “clasista”
de los afiliados al Partido en general, y
de los delegados al Congreso en particular,
sobre “su lugar en el proceso de producción”
etc., mientras que en esta oportunidad
se dieron por satisfechos con exponer algu-
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nos detalles acenca de la instrucción de los
delegados al Congreso, El motivo de la
cesación de dicha estadística es bien com-
prensible atendienido a que el número de
Obreros y campesinos que aún trabajanfísi-
camente, llega, de acuerdo con cuidadosas
apreciaciones, a un 20% como máximo, y
posiblemente sea muy inferior. La mayoría
de los miembros del Partido, y especial-
mente aquéllos que se incorporaron en los
últimos doce años, cuéntanse entre la capa
gobernante: la intelectualidad técnica, ofi-
ciales del ejército y la policía, funcionarios
de posición llave en el aparato guberna-
mental y otros activistas. El Partido Co-
munista se ha transformado en “Partido
del Estado”, y el Estado — como nos lo
enseñó la doctrina marxista — es un ins-
trumento de la clase o capa gobernante.
En el antiguo reglamento se acentúa que
el Partido Comunista es la vanguardia de
la clase obrera, en tanto los campesinos y
la intelectualidad sólo son mencionados
como factores subalternos, de segunda im-
portancia, que prestan su concurso a la
clase obrera y su vanguardia. En el nuevo
estatuto la clase obrera carece deprerroga-
tivas y los campesinos e intelectualidad
constituyen clases equiparadas a la obrera,
siendo el Partido la fuerza de vanguardia
de todos, Es obvio que esto llévase a cabo
no precisamente por el acrecentamiento de
la influencia de los factores campesinos en
el Partido. Mas por lo general debe señalar-
se que los cambios enormes producidos a
consecuencia de la conversión del Partido
de revolucionario en “estatal”, no eviden-
ciaron modificaciones ideológicas de la
capa reinante, Mientras que en la realidad
dicha capa detenta tremendos privilegios
respecto al resto de ciudadanos, consérvase
celosamente la tea de la antigua ideología
y esto es un poco desconcertante. Hay
quienes lo explicam diciendo que coexisten
en Rusia dos ideologías — una para los
gobernantes, despojada en gran escala de
expresiones propagandísticas y aun de la
doctrina de Lenin-Stalin — y otra para
las masas del pueblo y miembros de línea
del Partido, ¡y que constituye la ideología
oficial expuesta diariamente en la prensa
y radialmente, No hay duda que esta ex-
plicación tiene mucho de verdad, mas con
el correr del tiempo también debe trans-
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formarse la ideologia oficial, y quizá la
causa de la demora estribe en el postulado
de Marx de que la “superestructura” sólo
se modifica con los cambios de la base
económica, condiciones yy relaciones de
producción,

EE

Los problemas básicos del régimen sovié-
tico son al presente de política interna,
mas nadie los abordó en el último Congre-
so. Por el contrario fué extensa la oratoria
sobre cuestiones económicas. No es casual
que el Partido Comunista carezca actual-
mente de un programa político: no lo
tiene desde hace ya veinte años. En el
último Congreso se eligió en efecto una
comisión encargada de redactar un nuevo
programa, mas la dirección (de boca de
Kaganowitz), formuló sus reparos, de que
aún no ha habido tiempo de confeccionar
el nuevo programa y que esto se haría,
según se esperaba, en el próximo Congreso.
¿Cuál fué el programa de los comunistas
en vísperas de la revolución de octubre?
Lenin escribió a este respecto: “El Partido
lucha por una república más "democrática
de obreros y campesinos, en donde se su-
priman la policía y el ejército permanente
y en su lugar se erija una milicia general
del pueblo armado. Todos los funcionarios
serán electos, siendo posible anular su
mandato en el momento en que la mayoría
de sus electores lo exija. Todos los fun-
cionarios y hombres que ocupen cargos
oficiales recibirán un sueldo no mayor que
el salario promedio del obrero especiali-
zado...” (Lenin, “De la revolución burguesa
a la revolución proletaria”). Creo que es
innecesario preguntar capciosamente si en
verdad realizóse en la Unión Soviética
alguno de los objetivos de Lenin. Un hecho
es que el programa y objetivos del Partido
variaron fundamentalmente, El Partido y
la clase dominante que compone su ma-
yoría, consideran como meta principal la
elevación del nivel de producción y na
una “república más democrática de obre-
ros y Campesinos”; no hablemos ya de la
realización de los principios de la justicia
social, Líbrenos dios de menospreciar la
importancia de la tarea cuyo rótulo anun-
cia el aumento de la producción industrial
y agrícola, puesto que es una de las in-
dispensables condiciones previas del so-

  



 

    

  
cialismo. Mas — y este es el punto deci-
sivo — el Partido ve todas sus funciones
en esto y de aquí que el régimen soviético
desempeñe actualmente el rol de sustituto
del capitalismo, ya que en la mayoría de
los países de occidente, el capitalismo

cumplió en su oportunidad con la tarea de
elevación de la producción, la cual, por

motivos diversos, no fué lograda por Rusia
y otros países de bajo desarrollo (se sobre-
entiendeque la referencia es a 1917).
En el ensayo escrito por Stalin hace

aproximadamente un año atrás y publica-
do con motivo del Congreso, el líder
soviético se detuyo ante varios problemas
de la economía soviética, Entre otras cosas
reveló que varias leyes consideradas in-
herentes al régimen capitalista (ley del
valor ¡por ejemplo) rigen también en el
régimen soviético, dada su índole de le-
yes objetivas específicas de toda sociedad
que se ocupa de la producción de mercan-
clas. Indudablemente estas ¡premisas son
parcialmente verídicas, mas no suponen
un descubrimiento nada original: otros
economistas soviéticos escribieron sobre
ello ya diez años atrás y la premisa ha
recibido actualmente, tras la publicación
del artículo del líder, validez. oficial, Asi-
mismo estableció Stalin que debe promo-
verse los bienes de los koljozes “a la cate-
goría de bienes socialistas”, Fuera de duda,
se insinúa con esto la supresión gradual de
la venta del sobrante de producción de los
koljozes al mercado libre. Ignoramos de
qué forma será puesta en práctica dicha
transición: quizá se suprima la propiedad
privada de la tierra de los habitantes de
los koljozes y quizá se adopten otras
medidas. Es difícil admitir que la decisión
recaerá sobre la transformación de los
koljozes en sovjozes y esto por dos moti-
vos: los sovjozes fueron en su mayoría
organismos económicamente no autárqui-
cos, asignándoseles tareas específicas, Ade-
más las erogaciones de las autoridades so-
viéticas se multiplicarían extraordinaria-
mente en caso de verse obligados a abonar
salarios mensuales a los habitantes del kol-
joz. Con ello correrían el peligro de una
escasa cosecha y el descenso de la produc-
tividad, mientras que hasta el presente di-
cho peligro pendía sobre los habitantes del
koljoz. Stalin no demarcó con claridad la
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línea a seguir por el gobierno soviético en
su política frente a los koljozes y es nece-
sario esperar el futuro,
En otra parte de su ensayo, el líder

soviético es refiere a las relaciones entre
la Unión Soviética y el mundo no comu-
nista explayándose acerca del “peligro. de
guerras inevitables” entre los propios Esta-
dos no-comunistas. Estas palabras, a las
que se adscribió máxima importancia fuera
de las fronteras de la Unión Soviética, son
a nuestro parecer las menos notables de
todo este ensayo, puesto que son harto ca-
racterísticas de la cuestión de las “dos ideo-
logías” que hemos mencionado, No hay
duda que los dirigentes soviéticos desean
que los miembros del Partido y el pueblo
tengan fe en esta premisa, y quizás es inte-

resante saber por qué lo anhelan, a pesar

de no existir seguridad alguna de que ellos
mismos creen en ello,

Engels dijo en su tiempo que la transi-
ción hacia el socialismo era el salto del
reino de la necesidad al de la libertad. Los
dirigentes soviéticos han legado hasta el
umbral del comunismo en tanto el reino
de la necesidad y la coerción parece afian-
zarse año tras año. Stalin descubrió actual-
mente “leyes económicas objetivas” 'in-
mutables, Puede investigárselas, aun inten-
tar su aplicación en beneficio de la socie-
dad, mas de ningún modo se las puede
desconocer y derogar. Parece que el próxi-
mo paso lógico del líder soviético (o de
sus herederos) será la revelación de “leyes
políticas objetivas” que, no menos que las
económicas, tampoco pueden suprimirse.
En “El estado y la revolución” escribió
Lenin acerca de la disolución del aparato
estatal y la supresión de los métodos
coercitivos después de determinado lapso.
“Todos serán burócratas ¡por un tiempo”,
escribía allí Lenin, “y por ello nadie podrá
ser burócrata”. Nuevamente repite las pala-
bras de Marx y Engels de que en el Estado
socialista deben elegirse todos los funcio-
narios, a quienes puede destituirse en cual-
quier momento en caso necesario y cuyo
sueldo no sea superior al de los obreros. Se
entiende que puede argúirse que en la
Unión Soviética estos principios ya fueron
concretados: todos los funcionarios son
allí electos y asimismo puede removérselos
en cualquier instante, sólo que la elección



  

 

   

  como el alejamiento en todos los casos vie- exabrupto, es decir cuando triunfe el régi-
nen de arriba, por designación, y no de men soviético en todoel mundo, — y al me-
abajo. Así podrán decir los dirigentes sovié- nos en gran parte del mismo — habrá lugar
ticos que colocaron a Marx y Lenin sobre para retornar gradualmente a Marx y Lenin
sus cabezas. ¿No existen acaso leyes y “suprimir los instrumentos de coerción”.
políticas tan eternas como las económi- Se sobreentiende que no fué éste más que un
cas? ¿No existirá siempre acaso la necesi- primer paso de reforma por parte de Stalin
dad de métodos coercitivos, de una policía y con el correr del tiempo los dirigentes
política, de una dictadura, etc.? ¿Pueden soviéticos se verían forzados a marchar por
acaso desconocerse estas leyes más de lo esta ruta hasta sus últimos tramos y admitir
que puede hacerse con la del valor en la que, desde este punto de vista, Marx y
producción de mercancías? Estos interro- Lenin no fueron menos utopistas que Owen,

 

gantes son para nosotros meramente retóri-

'

Fourrier y Saint Simón.
cos y se deben a que los líderes soviéticos D
ya han arribado a dichas conclusiones, mas Essa
por ciertos motivos no las proclaman pú- El quinto Plan Quinquenal anunciado,
blicamente. En 1939 Stalin rectificó a Lenin llevará, al ser materializado, a un notable
por primera vez, al insistir en la necesidad aumento én la producción soviética, tanto
de fortalecer y no debilitar el aparato esta- en la industria como en la agricultura; en
tal y sus medios coercitivos mientras que primer término aumentará la fabricación de
la Unión Soviética está rodeaba de enemiz los medios de producción, aunque también
gos. La conclusión; que se desprendía era acaecerá un considerable aumento de los
que en el momento en que desaparezca el medios de consumo.

Producción de EEUU,
En millones de Inglaterra y Alemania

toneladas o Kilowatios 1951 1955 Occid. en 1951

Carbón 281 372 921
Petróleo 42 70 311
Electricidad 103 162 517
Hierro 22 34 93
Acero 31 44 134

De acuerdo con el programa aumentará la Unión Soviética no es total, pues no in-
también notoriamente la producción agrí-  cluye la producción de las “democracias po-
cola: de 125 millones de toneladas de trigo  pulares”, siendo evidente que dicho com-
en el año actual a 180 millones en 1955, y  plemento incidiría relativamente en la gra-
análogamente en las demás ramas agrícolas. vitación económica de la Unión Soviética.
En este terreno, empero, distintamente a la [utentaremos agregar lo que falta, El por-
industria, hay lugar a dudas, dado que los  centaje de producción soviética y de las
anteriores programas sólo fueron concreta- democracias populares en conjunto sobre
dos parcialmente. la producción americana en 1937 y 1950
La estadística que hemos mencionado pueden compararse de la siguiente forma:

acerca de la actual y futura producción de La presente estadística demuestra (con-

Unión Soviética y Europa
URSS en 1937 oriental en 1950

Carbón 31% 71%
Petróleo 18% 16%
Electricidad 31% 29%
Hierro 50% 40%
Acero 41% 40%  
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trariamente a la propaganda soviética ofi-
cial), que la producción” americana se
desarrolló entre los años 1937 y 1950 con
ritmo más acelerado que la soviética. Mas
también estos guarismos requieren una ex-
plicación complementaria: lógicamente no
puede desconocerse el hecho de que gran
parte de la economía soviética fué destruída
durante la segunda guerra mundial, mien-
tras que la economía americana resultó in-
demne. Por otra parte parece que el agrega-
do del potencial económico de las “democra-
cias populares” a] de la Unión Soviética
equivale a la destrucción provocada por la
segunda contienda mundial, De los números
arriba transcriptos resulta entonces que sólo
en un aspecto tuvo lugar un notorio avance
en Oriente: producción: de carbón, En todas
las demás ramas de producción básica au-
mentó la ventaja de EEUU, Mas no puede
deducirse de esto la debilidad económico-
militar de oriente frente a occidente: no hay
que olvidar que la economía soviética y la
de las “democracias populares” pueden ser
encaminadas a objetivos bélicos con mayor
facilidad que la de otros estados (Bulganin
lo acentuó en el Congreso) y las distancias
entre Rusia y el probable campo de batalla
son mucho menores que las distancias desde
América,

Se entiende que es dable suponer con
certeza, que el ritmo de desarrollo industrial
en oriente será mayor em los años venideros
que en occidente, por el mismo motivo de
que ya actualmente el ritmo es mayor en
Hungría y Rumania que en la Unión
Soviética: en la medida en que determinado
Estado es industrialmente más desarrollado,
su ritmo de desarrollo se torna más lento, Es
sabido que la mayoría de los paísesdel este
(excepto Checoeslovaquia cuyo ritmo de
desarrollo es ciertamente más lento según
los cálculos) son menos desarrollados que
EEUU y Gran Bretaña, por ejemplo indus-
trialmente. Más aún: el sistema de eco-
nomía planificada ofrece ventajas que no
pueden ponerse en duda, y hay lugar para
presumir que precisamente la actual com-
petencia entre oriente y occidente llevará

a las ¡potencias occidentales a que se adapten
parcialmente al menos a la planificación de
su economía, Se entiende que la economía
planificada de por sí (como por ejemplo la
mera nacionalizacion de los medios de pro-

ducción) aún está lejos del socialismo =
el no existir un control democrático puede
servir como paso para el distanciamiento
del socialismo. Aquí resalta nuevamente el
verdadero ro] del régimen soviético, su
función histórica, no sólo en la Unión
Soviética sino también en las “democracias
populares”, en China y tal vez en los demás
países asiáticos: la función de sustituto del
capitalismo, la función de ejecutar y com-
pletar lo que el capitalismo no logró o no
pudo lograr: aumento de la producción, Es-
te régimen no es y nunca podrá ser conduc-
tor del socialismo, sean cuales fueren la pro-
paganda y los lemas utilizados a tal fin en
este aspecto. Traerá como consecuencia la
elevación de la producción, mas simultánea-
mente la agudización de las contradicciones .
entre la capa dominante entrance de crista-
lización y la mayoría de la masa del pueblo
trabajador, el recrudecimiento de la injusti-
cia social (cuya abolición es la: finalidad
primaria del socialismo) y el distanciamien-
to de los principios de la democracia, liber-
tad y progreso. No son éstos fenómenos
subalternos transitorios: aquí yace su misión
história, -
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En 1929 visitó la Unión Soviéticael filó-
sofo inglés Bertrand Ruseell y al retornar a
sus lares escribió un pequeño libro: “La
práctica y la teoría del bolcheviquismo”*).
(Russel] estuvo en Rusia no como huésped
hostil con prejuicios. De haber sido así
no lograría su visación de entrada). Desde
varios ¡puntos de vista Russell consideraba
con Simpatía el nuevo régimen. Dicha sim-
patía sin embargo no fué para él óbice para
plantear en su libro los tres problemas cru-
ciales del régimensoviético. El planteo de los
problemas como las respuestas de Russell no
han perdido su sentido treinta y dos años
después y su fuerza sigue incólume, Russell
pregunta: “¿Es deseable por sí mismo el
programa político y social de los comunis-
tas (se refiere al programa de 1917)”? A
esto responde Russell positivamente, Pre-
gunta también: ¿La realización de dicho
programa vale el precio que debería pagarse
por ello? A esto responde Russell que si
existiese la certidumbre absoluta de que los
comunistas realizarán lo que se proponen
y lo que prometieron hacer, merecería con-
testarse positivamente y pactar con todos
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LESLIE HALE

LAS ARENAS ESTAN AVANZANDO

| El “Hermes” estuvo atrasado de seis a
siete horas, pero unos cientos de espectado-
res aún nos estaban esperando para darnos
la bienvenida y pasamos a través de una
multitud alegre y aplaudiente,

Varios minutos de viaje nos llevaron a
Kampala, donde se organizó una reunión
en honor nuestro. Estábamos sentados en
el amplio balcón, mientras la nochese acer-
caba, consumiendo cerveza y chocolate, y
recibiendo la bienvenida de más de mil
felices africanos.
Para ayudar a la luna, había un semi-

círculo de lámparas feéricas, Cada dos o
tres minutos, altas y graciosas mujeres in-
terpretaban danizas estilizadas y hombres
ejecutaban representaciones acrobáticas ex-
traordinarias. Un coro de jóvenes estudian-
tas africanas, vestidas con el uniforme tra-
dicional de los colegios secundarios ingle-
ses, entonó canciones negras.

Al día Siguiente, viajamos en un pequeño
aeroplano de dos asientos a una sesión del
Congreso Nacional. Un colono europeo
tuvo allí el derecho de pararse y oponerse
a una moción desde su punto de vista, y
fué escuchado tolerantemente.

los sacrificios y el precio más alto que pueda
pagarse. Mas no existe una tal certeza
absoluta.
Y el interrogante tercero y decisivo es:

¿Existe la perspectiva de que los comunistas
realicen su programa con los mismos medios
que utilizan? Es decir: ¿los actuales go-
bernantes (del año 1920) no sólo que se
aferrarán a las riendas de poder sino que
también concretarán su programa o el re-
sultado de su dominio será totalmente dis-
tinto al de su programa y sus promesas?
A. ello responde Russell: Los comunistas pre-
sumen que no existe sometimiento fuera del
económico y si los medios de producción
serán propiedad de la comunidad existirá
libertad absoluta. Yo creo, dice Russell, que
esto es mera ilusión. Forzosamente surgirá
un aparato que controlará al ejército, la
distribución de mercaderías y que tendrá
en sus manos un poder ilimitado, El hecho
de que el comunismo exista no significa que

AFRICA
 

Otro día más, y nos encontramos en el
hotel principal de la capital. Hubo una
gran reunión organizada por los africanos
y visitada por el kabaka (el rey) y una
cantidad de destacados europeos y asiáti-
cos. No hubo señales de diferenciaciones
de color,

Pero esto naturalmente fué Uganda, y
no Kenya.
Dos años y medio atrás, también hubo

disturbios en Uganda. Se prohibió la Coo-
perativa de Granjeros. El gobierno tomó
medidas “fuertes”. El líder negro, Ignatius
Musazi,fué deportado, Los dirigentes de
los granjeros se escondían en los bosques.
Más o menos en esa época fué cuando

Fenner Brockway visitó Uganda, y única-
mente Fenner mismo podría decir hasta
qué punto ayudó a Jim Griffiths (ministro
de colonias del gobierno laborista en esa
época, N. de R.) para poner las cosas en
su lugar.
No se han hecho aún progresos económi-

cos extraordinarios en Uganda, Pero hay
esperanza, hay valor, y hay confianza en
el futuro. Hay un nuevo espíritu de coo-
peración y entendimiento racial.

imperela libertad y más comunismo no sig-
nifica más libertad. Los gobernantes pue-
den encaramarse en sus puestos mientras son
apoyados por los soldados. La teoría comu-
nista asegura que una pequeña minoría de-
tenta el poder y se aferra a é] hasta que es
materializada la sociedad comunista. Mas
los hechizos del poder son muchos y muy
pocos hombres están dispuestos a renunciar
a ellos voluntariamente, Con el correr del
tiempo tornóse esto en costumbre, en hábito
inextirpable. ¿No es acaso un proceso ¡inevi-
table, dice Bertrand Russell, que aquéllos
que se encuentran actualmente junto a las
posiciones llave en Rusia hallarán siempre
motivos para detentar el poder y no renun-
ciarán a su monopolio, hasta que sean ex-
pulsados por una nueva revolución? ¿No
será acaso facilísmo imponer — sin modi-
ficar la base económica del régimen — una
escala de salarios mucho más alta para la
capa dominante y con ello provocar nueva-
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Todo africano que encontré, habló en
términos de admiración de tres europeos —
el gobernador, el secretario principal y el
jefe del Consejo de Desarrollo de Uganda.
Inclusive el pequeño aumento en el nivel
de vida se refleja en la mejor vestimenta
y la mejor apariencia de la gente,

Esto en cuanto a Uganda. Pero en Ke-
nya, por cierto, la situación es muy dife-
rente.

En Kenya, hay 50.000 curopeos, 100.000
asiáticos y cinco millones de africanos.
Muchos de los europeos, incluyendocasi to-
dos los funcionarios de la administración,
son hombres con un genuino deseo de
romper lenta y progresivamente las into-
lerancias y las animosidades del pasado,
anular las injusticias económicas y cons-
truir una atmósfera de comprensión,

Pero demasiado poco se ha hecho, Para
la mayoría de los africanos, las condiciones
de vida se han vuelto intolerables, Una
vasta reserva de tierra europea ha quitado
gran parte de las áreas productivas de
Kenya, Se niega a los negros el derecho
de cultivar, en cantidad, los dos productos
más rendidores: café y sisal.

El negro no tiene sindicatos para prote-
gerse contra la explotación económica, Sus

salarios son intolerablemente bajos. De
acuerdo con cifras oficiales, reunidas por
el gobierno de Kenya en 1951, hubo más
de 100.000 africanos que trabajaban a
salarios básicos de menos de 36 libras por
año (unas 12 libras israelíes por mes. N,de
R.). Fuera de eso, el “posho”, forraje bási-
co en Kenya, ha aumentado su precio en
un 600% desde 1939. Sin educación adecua-
da, sin leyes protectoras, sin pagos en
momentos de desocupación o seguros socia-
les de cualquier categoría, el negro afri-
cano vive de un día para el otro, sin con-
trol ni previsión de su futuro,
En el reservado europeo puede vivir

sólo como sirviente o como un arrendador
con contrato escrito de un año como míni-
mo, Nunca podrá enitrar, como huésped, a
uno de los hoteles de Nairobi, o permane-
ceren la ciudad sin certificado de trabajo.
Y si tiene alguna educación, pronto se vol-
verá amargado.

Hay una cómoda teoria que asegura que
los africanos son inmunes al hambre y que
no les causa tantos perjuicios como a
miembros de otras razas. No conozco nin-
guna evidencia médica que esté dispuesta
a apoyar esta afirmación,

(Continúa en la pág. 73)
 

mente la injusticia social? ¿Por qué causa no
habrían de hacerlo? No hay para ello moti-
vo posible fuera del idealismo, amor al
hombre y otros considerandos no económi-
cos, cuya existencia a ¡(Criterio de los comu-
nistas no es tal, Un régimen de dictadura de
la minoría, forzosamente conduce a la
tiranía y la explotación y, si ciertamente la
naturaleza humana se asemeja en algo a
lo que le adscribe el marxismo, ¿por qué
los gobernantes malograrán dichas oportu-
nidades?

Es ridículo afirmar que los gobernantes
de un gran imperio como el ruso, quese
habituaron al poder, preconizarán la “psico-
logía proletaria” permitiendo que sus intere-
ses clasistas se identifiquen ¡con los de los
obreros, El gobierno posee una conciencia e
interés clasista totalmente distintos a los de
los trabajadores. En el Estado capitalista el
gobierno y loscapitalistas colaboran y cons-
vituyen por lo general una sola clase: en la
Unión Soviética el gobierno absorbió la
mentalidad capitalista y gubernamental con-

juntamente, y dicha amalgama fortaleció a
la clase dominante, No veo motivo alguno,
dice Russell, para aguardar cierta igualdad
o libertad como resultado de un ral régimen.
Presunciones tales sólo son posibles en base
a un análisis inexacto de la fuente del poder
político y sus modos de desarrollo y de pre-
misas psicológicas equivocadas. “Por ello
debo rechazar el bolcheviquismo por dos
motivos: en primer término, es terrible el
precio que la humanidad debe pagar a fin
de llegar al comunismo utilizando sus siste-
mas y en segundo lugar pues no imagino
que siquiera tras el pago de tal tributo el
resultado habrá de ser el que los comunistas
actualmente afirman anhelar”.
A esto puede agregarse en suma, que las

hipótesis de Russell se verificaron más a
prisa de lo que seguramente él mismo supu-
So en 1920.

*) Bertrand Russell, The practice and
Theory of Bolshevism, Allen and Unwin,
London 1920.

(“Molad”)
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PAUL HOGGARTH GRECIA

CIUDAD DE MENDIGOS
Avenida Churchill es la calle más grande y poblada de Atenas central. Corre

de la plebeya y estrecha Plaza Omnia hacia la Plaza de Constitución, enmar-
cada por árboles, y moderna, con numerosos edificios comerciales ocupados por

corporaciones americanas centrales y compañías de aviación.

Av. Churchill es la arteria principal del sistema político y financiero de la

capital griega. Es el asiento de las diversas misiones americanas a Grecia. Me

pareció un símbolo de la vida griega de hoy en día.

A pesar de que Grecia recibe ayuda americana desde hace varios años, ví

poca prueba, en mi reciente visita, de que el dinero se utilice en pro de la mejora
del nivel de vida del pueblo heleno. Pocas veces me encontré con escuelas, hos-

pitales en construcción. Por otro lado, me sorprendió el gran número de edificios
lujosos, hoteles y oficinas.

Los problemas de Grecia tienen su raíz en
la historia de preguerra y en la economía
postbélica. Ya mucho antes de la guerra la
balanza comercial del país estaba desequili-
brada en forma muy insatisfactoria. Grecia
dependía demasiado de importaciones de ali-
mentos, mientras exportaba sólo productos de
semilujo, como vino, aceitunas, tabaco y es-
ponjas. Sus mercados principales eran Alema-
nia, Inglaterra y los paises de Europa oriental.

Algunos de esos mercados han sido perdi-
dos frente a la competencia americana. Antes
de la guerra, Alemania sola compraba el 45%
de las exportaciones griegas de tabaco. A co-
mienzos de 1942, Alemania Occidental tuvo
que rescindir un acuerdo comercial de tabaco,
por ser incapaz de absorber los 77 millones de

libras de tabaco en tres años que se había convenido. El mercado alemán-occi-
dental está inundado de tabaco Virginia mientras treinta millones de libras se
están pudriendo en los almacenes de Pireo y Salónica.

 

Las dificultades económicas del país, tienen empero, aparentemente, impor-
tancia secundaria para el gobierno griego frente a sus preparativos militares.
Me sorprendí por la cantidad de jóvenes en uniforme, los barcos de guerra en
los puertos, los aviones de combate en los cielos y los vehículos militares que
atraviesan incesantemente las carreteras y calles. -

Al estar en Atenas, pasé parte de mi tiempo en el distrito de los mercados
de Aghora. Mi amigo más cercano fué un marino mercante desocupado que ha-
bía servido durante toda la guerra en la marina inglesa. Estaba reducido a ven-
der limonada en las calles para mantener su familia.

Juntos visitamos los barrios obreros de Peristeri y Kolina. Visitamos fábri-
cas y canteras. Tomé esbozos de obreros y sus familias, y de los mil y un arte-

sanos que viven y trabajan en las estrechas calles tortuosas: comencé a entender

qué significa ser un obrero griego.

Me sorprendió el contraste entre las condiciones de vida de los barrios obre-

ros, frente a las extravagancias de hoteles de lujo y clubs nocturnos en Plaza

Constitución. En Peristeri, que es un centro de mineros, éstos y sus familias viven

en cuevas adecuadas a las descripciones de los novelistas de mediados del siglo
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pasado. Cuatro, cinco, seis personas viven, comen, duermen en una pieza. Hay
un wW.C. por veinte familias, una pileta de agua para cincuenta.

En Aghora misma, centenares de hombres, mujeres y niños mendigan, otros
venden toda clase de cosas, desde Íconos hasta revistas de aventuras. Turbas de
chiquillos, descalzos ellos, se ocupan en lustrar zapatos para «proveer de pan a
sus familias.

8 Estuve en Atenas por más de una quincena,

cuando se iniciaba el juicio contra Ambatielos.
En realidad fué un segundo juicio, ante una

corte de guerra, después de que el primero —
contra Tony Ambatielos y otros diez funcio-

narios de la Federación griega de sindicatos
marítimos — terminó con condenas a muerte,

provocó protestas en todo el mundo.
Los procedimientos tuvieron lugar en una

pequeña habitación colmada hasta el punto de
sofocación por los parientes y amigos de los
acusados. Los cinco ¡jueces — cuatro de los
cuales prominentes partidarios del mariscal
fascista Papagos — continuamente interrum-
pían a los acusados y sus testigos. Todo el
juicio fué una farsa.

Día tras día, en un intenso calor, des-

“a . de las ocho de la mañana hasta las once
de la noche, estuvieron sentados o parados en silencio. Su simpatía era ex-
presada simplemente por su presencia y ello fué un factor no pequeño en la te-
nacidad de la lucha de los acusados. Ambatielos mismo estuvo de excelente espí-
ritu. A pesar de cuatro años de prisión, fué notable su sentido del humor y su
comprensión del caso.

El juicio me pareció ser un símbolo de otro aspecto siniestro de la vida
griega de hoy. Mirando retrospectivamente mis cuatro semanas en Grecia, no
puedo sino comparar la apariencia del país con la España franquista que visité
tres años atrás. Allí vi el mismo grado de pobreza entre vergonzante abundancia,
la misma brutal supresión de las libertades civiles y de la opinión democrática.

Y en verdad, gobierna la misma clase de gente — jefes militares conven-
cidos de que la paz es sólo el tiempo para preparar la guerra.

 

(“Tribune»)

 

s sociales intermedias contra la

 

El antisemitismo no es sino la reacción de las cla

sociedad moderna, compuesta fundamentalmente de capitalistas

abí que sirve exclusivamente a tendencias reaccionarias con el disfraz exclusivamente.

Engels

obreros asalariados y de

 

El partido bolchevique, que conduce actualmente el estandarte de la revolución social,

no hace actualmente pogroms contra nosotros. Pero no es de extrañarse: ellos no requieren

pogroms ¡judíos específicos, especialmente dado que sus enemigos políticos sí los utilizan.

Pero cuando la rueda continúe dando vueltas y en el momento de la necesidad, ¿por qué

no? Es de suponer que los rojos conocen esa profesión tanto como los blancos.

Brener.
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RICHARD CROSSMAN

 

ITALIA
 

DOS CAMARADAS DE RUTA
“Yo no sé quién es más culpable, si Nenni

por su “camaradería de ruta” o Saragat por
la forma en que dividió a los socialistas en
1947. Lo que sé, es que entre esas dos per-
sonalidades están destrozando no sólo el so-
cialismo italiano, sino inclusive la democracia
italiana”. Fué el profesor Salvemeni quien
me dijo esto en Florencia. A la edad de 79
años, aún sigue siendo un hombre con tanta

vitalidad y un conversador tan vivaz como
siempre, el “Gran Viejo” del antifascismo.
Salvemeni es naturalmente un académico,ale-
jado de toda actividad política práctica, pero
por lo que pude entrever, la mayoría de los
dirigentes políticos jóvenes que hallé, com-
partían sus opiniones. Los cuatro millones y
tres cuarto que dieron sus votos a los socia-

listas en su gran éxito de las primeras elec-
ciones de postguerra (600.000 más que los
comunistas) han permanecido sorprendente-
mente fieles. Pero los votos están nivelados
ahora, unos tres millones para el P.S.I. de
Nenni, y 1.800.000 para los socialdemócratas
de Saragat y Romita. Si los socialistas pudie-
ran luchar como un partido unido e indepen-
diente en las elecciones generales de la pró-
xima primavera, podrían significar la fuerza
decisiva en la balanza de fuerzas y estarían
en condiciones de exigir la parcelación de los
grandes feudos y un programa de reformas
sociales como precio para participar en la

coalición. Mientras continúen divididos, st-
guen siendo impotentes; nenni-istas como una
permanente oposición al lado de cinco millo-
nes de comunistas; los socialdemócratas (¿un-
to con otros dos pequeños partidos democrá-
ticos, los republicanos y los liberales) expues-
tos a cualquier presión que De Gasperi decl-
da utilizar.

Naturalmente escuché una gran cantidad
de recriminaciones por el culpable de esa la-
mentable situación. Como sucede a menudo
en casos como estos, ambos bandos poseen un

buen bagaje de argumentos contra sus riva-
les. Con leer “Avanti” durante dos o tres se-
manas alcanza para ver hasta qué punto la
camaradería de ruta de Nenni lo llevó bien

profundamente dentro del campo comunista,

“Fué el más grande maximalista y sin embar-

go era mi mejor amigo”, dijo Saragat una

vez, en medio de una amarga discusión: Nen-

ni, a menudo siente la necesidad de escapar

del campo comunista y a veces inclusive co-

mienza a hacerlo. Durante esta primavera,

por ejemplo, al notarse en los resultados de

las elecciones municipales un sorprendente y

peligroso aumento de las fuerzas fascisto-mo-

nárquicas, inició conversaciones con De Gas-
peri y los socialdemócratas. Pero, como es de
costumbre, fracasaron las tentativas, y Nenni
salió en je a Rusia. “El morirá convencido

que es independiente, pero está demasiado
hondamente atado. Para una línea realmente

independiente, necesitamos otros líderes”,
me observó uno de sus partidarios.

No toda la culpa es de Nenni. Algunos de
sus seguidores son ideológicamente másstali-
nistas — por ejemplo, en su condena del la-
borismo británico — que los mismos comunis-
tas. Togliatti dirige un Partido perfectamen-

te organizado, un cuerpo con un firme esque-
leto debajo de su piel. El P.S.L, en cambio,
es blando, falto de estructura Ósea, y está pe-

gado a frases altisonantes sobre la lucha de
clases, al igual que el hermano fnayor de la
izquierda. Es una costumbre difícil de desa-
rraigar, especialmente en Italia donde los co-
munistas ejercen un firme control sobre la
Confederación del Trabajo, de modo que un
rompimiento serio significaría la pérdida de
todo contacto del P.S.I. con la clase obrera
organizada.

Esta pérdida de contacto es la acusación
principal de los nenni-istas contra Saragat.
Si el P.S.I. es vacilantemente procomunista,
los socialdemócratas, al romper con los úni-
cos sindicatos efectivos «están perdiendo rápi-
damente la solidaridad que une a un partido

obrero y se convierten en presa de sectaris-
mos y camarillas. Y realmente me impresio-
naron como un desafortunado partido, divi-
dido entre la extrema derecha, dirigida por

Simonini, tan rabiosamente anticomunista que
está dispuesta a ingresar a una coalición has-
ta con los monárquicos (el único recipiente
de los fondos provenientes de los sindicatos
americanos y así los únicos que están en con-
diciones de mantener un Órgano socialista
diario; el centro con la figura directriz de Sa-
ragat y con Romita quien logró, en la última
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conferencia, reemplazarlo en el secretariado

nacional; finalmente la izquierda, que controla
un 10%delos votos, un grupo de jóvenes idea-
listas, ardientes, pero impotentes contra los
viejos profesionales dueños de la maquinaria
del partido.

Estoy seguro que bajo la dirección de Sa-
ragat, los socialdemócratas continuarán tan

estrechamente atados a De Gasperi como el
P.S.I. a Togliatti. Las dos personalidades so-
bresalientes y rivales del socialismo italiano,
son ambas camaradas de ruta; y Saragat, de
entre los dos, viaja con la más amarga con-
vicción de haber escogido el camino cierto.
“¿Cuándo van a entender uds., los ingleses”?,
me dijo. “Italia no es una democracia. Hay
una titilante llama de democracia entre la os-
curidad del fascismo y el comunismo, que al-
gunos pocos de nosotros, incluyendo a De
Gasperi, estamos tratando desesperadamente
de mantener viva”. La posición de Saragat
está basada sobre un hondo pesimismo res-
pecto al futuro de Italia, ciertamente abona-
do con abundancia de hechos. La política an-
gloamericana en 1944 y 1945, frustró la re-
volución social, sin la cual es absurdo hablar
de democracia, especialmente en el sur. Tal
como me lo señaló el presidente — comunis-
ta — de la C.G.T. “Para hacer aunque fuera
una pizca de lo que uds. han conseguido en
Inglaterra en 1945-50, tendríamos que haber
realizado aquí una revolución  violentísima.
Hasta tal punto nuestra burguesía nunca ha
necesitado hacer concesiones para mantenerse
en el poder”.

Esta desafiante despreocupación por la
justicia social (que permite los más cla-
morosos contrastes de lujo y miseria, quizá
fuera de Egipto) fué estimulada, sin duda,
por la política americana. La ayuda del Plan
Marshall se dió a Gran Bretaña sin la míni-
ma interferencia en su política interna y fué
utilizada para los planes de reconstrucción
del gobierno laborista. En Italia, donde con
el fomento de los americanos, se anuló toda
clase de control en nombre de la iniciativa
privada, sus dineros fueron dilapidados; y la
defensa de la democracia se identificó bien
pronto con la defensa del clericalismo y de la
economía restriccionista contra cualquier cla-
se de reformas. En 1948, los socialeristianos

obtuvieron una clara mayoría de votos. Mas
desde entonces, el efecto de la intervención
americana fué el de liberar los elementos de-

mocráticos dentro del partido citado, crista-

lizar el movimiento obrero tras los comunis-

tas, y estimular el resurgimiento del fascis-

moenel sur. Un análisis de elecciones loca-

les, durante los últimos dos años, muestran

claramente que De Gasperi tendrá mucha

suerte si en las próximas votaciones, obtiene

nueve de los doce millones que reunió hace

cuatro años. Por lo menos dos millones de

electores se han desilusionado y pasaron a los
monárquicos y fascistas. Esto significa que es

poco probable que obtenga una mayoría par-

lamentaria estable, aún en alianza con repu-
blicanos y liberales, además de los socialde-
mócratas. ,

El método de De Gasperi de vencer esta
desagradable posibilidad, fué su proposición
de modificar la ley electoral. Actualmente
Ttalia tiene un régimen parlamentario de re-
presentación proporcional irrefrenada. El
propone ahora que si un partido, o un grupo

de partidos obtiene un 51% de los votos, de-
berían recibir un “premio”, es decir una pro-
porción bastante mayor de asientos (por
ejemplo, un 65%); y los socialdemócratas,
junto con los liberales y republicanos, fueron
formalmente invitados a colaborar en hacer
pasar esta propuesta en el Parlamento, y en-
trar después a la campaña electoral como un
grupo cuatripartidario, seguro de su triunfo.

Encontré pocas personas dispuestas a de-
fender esta proposición si no a base de la
más pura conveniencia. Sin embargo, es su-
mamente peligrosa para los socialdemócratas.
Una connivencia sobre esa clase de expedien-
tes, cuando Nenni estará empleando todos sus
brillantes recursos de oratoria para exponer
su inmoralidad política, resultará casi segu-
ramente una ulterior pérdida de votos de la

clase obrera para los socialdemócratas. Ade-
más, entrar en un pacto con De Gasperl
significa confiar totalmente en su buena fe
después de que se haya ganado las elecciones.
Saragat ve todo eso con absoluta claridad.
“Yo no hago todo esto”, me dijo, “por ser

hombre de derecha. En realidad, seria beva-
nista en Inglaterra, porque uds. están lo sufi-
cientemente fuertes como para obtener la in-
dependencia. Pero aquí hay que enfrentar la
situación en toda su debilidad. El peligro jus-
tifica medidas desesperadas. Debemos tener
un gobierno estable, democrático, después de

las próximas elecciones — aunque esto signi-
fique jugueteos con la ley electoral — pues
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la alternativa es el caos total”. Y en cuanto
a dudas respecto a la buena fé de De Gas-
peri, él está convencido de que el líder de los
socialcristianos odia a los fascistas tanto co-
mo él mismo lo hace, “Desde luego, es un
buen demócrata”, me dijo Saragat, “y él pue-
de frenar a los elementos antidemocráticos en
su propio partido, y los que están a la dere-
cha de su partido si hacemos todo lo posible
para ayudarle por nuestro lado. Si no lo ha-
cemos, y si no llega a haber una mayoría de-
mocrática después de los comicios, De Gas-
peri perderá la dirección de su partido yserá
reemplazado por alguien dispuesto a colabo-
rar con los fascistas, Ese será el fin”.
En términos de táctica parlamentaria, los

argumentos de Saragat son convincentes. Pero
hay un contra obvio. ¿Qué motivo hay para
suponer que, aunque la ley electoral sea refor-
mada, De Gasperi incluya en supróximo gabi-
nete uno o dos socialistas, esté el jefe social-
cristiano en condiciones de sobreponerse a la
oposición dentro de su partido y hacer ejecn-
tar las reformas sociales, único dique de con-

tención al fascismo y al comunismo? Sin
duda, Saragat contestaría que debe hacerse
lo mejor que se puede dentro de las cireuns-
tancias. Pero está claro que el “camarada
de ruta” en el campo del Vaticano es actual-
mente tan prisionero de las circunstancias
como Nenni, con la ulterior desventaja de
que, al sacrificar la independencia de su par-
tido, está desarraigándolo del medio obrero.

Así que hemos vuelto al principio. Un par-

   

tido socialista unido sería suficientemente
fuerte como para ir a las urnas independiente
de otros movimientos, para negociar sobre ba-
ses de igual a igual con De Gasperi y con
Togliatti, y para llevar a cabo reformas so-
ciales por medio de la acción parlamentaria.
Pero mientras sigan divididos los socialdemó-
eratas y el P.S.I., serán poco menos que par-
tidos-satélites y es de esperar su gradual eli-
minación, junto con la de todo el centro de-
mocrático de Italia, hasta que todo lo que que-
de paraelegir, sea la alternativa entre el fas-
cismo clerical y el comunismo.

Reflexionando sobre esta desafortunada
probabilidad, me sorprendió una vez más la
futilidad de aquellos marxistas que niegan la
influencia de la personalidad en la vida polí-
tica. No hubo necesidades intrínsecas que hi-
cieran al P.S.L más camarada de ruta que al
S.D.P. alemán, excepto, por cierto, que se
ahorró a Italia la ocupación rusa y que Nenni
es una persona muy distinta de Kurt Schu-
macher. No hubo razón para la partición del
movimiento en enero de 1947 en lugar de
apartarlo lentamente de la sumisión al comu-
nismo, fuera de la convicción de Saragat que
así estaba salvando a Italia del destino de
Hungría. Son realmente esos dos hombres, ace-
lerados por consejos desde el extranjero, los
que han hecho la trágica historia de Italia
desde 1945. Esta historia se puede ambiar
aún, pero debe ser pronto para que no sea
tarde.

(“New Statesman and Nation”)

 

(Fiene de la pág. 67)
La situación en Kenya es indudable-

mente muy seria. Se han cometido críme-
nes graves, especialmente en el reservado
de la tribu de los Kikuyu, y particular-
mente de negros contra negros. Esa violen-
cia y ese odio han sido estimulados por un
pequeño porcentaje de africanos malignos
que se han podido encaramar en sus posi-
ciones con la ayuda de la actitud de otro
reducido porcentaje de intolerantes euro-

peos,
Las esperanzas para un futuro inmediato

en Kenya están únicamente en inmediatas
reformas económicas. Aun en abril de
1951, Mathu exigió una investigación ofi-
cial. Varias veces se solicitó subsidios so-
bre el “posho”,
En el Parlamento dije la semana pasada

que si no llega a haber reformas urgentes,
podemos pronto llegar a un estado de
cosas que puede llevar a la desconfianza
y el odio de los negros a un grado tal
que convierta en más de una parte del
gran continente en nuevas Malayas,

El movimiento sindical inglés tiene su
deber en Kenya. Sindicatos sobre la base
del ejemplo británico son urgente necesi-
dad, El movimiento cooperativo debe co-
laborar. Granjas cooperativas pueden dar
una esperanza inmediata y un aumento en
el standard de vida. Urgente necesidad
hay de cooperativas de consumo,
Hay poco tiempo, Las arenas están avan-

zando. Y demasiado tiempo se ha hecho
esperar a los africanos ya.

Tribune”)
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EL SIONISMO WEIZMANNIANO
La figura de Jaim Weizmann revelóse por etapas. Al principio en vida de

Herzl, durante los primeros Congresos, era Weizmann uno de los organizadores
centrales de la Fracción Democrática. Su función era la de organizar dentro del
movimiento sionista fuerzas que se respaldaran no sólo en activistas sino también
en las masas. Si había osadía en la obra de Herzl al llamar al pueblo judío a

agruparse en la Organización Sionista y exigir la convocatoria de un Congreso
Sionista, ignorando de antemano quién le respondería, tras la primera aparición
de Herzl era imprescindible una continuidad que profundice la conciencia de que
el sionismo se apoya sobre amplias masas y no sobre algunos pocos y dudosos
activistas. La Fracción Democrática fuá una etapa en la ascensión de Jaim Weiz-
mann como abanderado de una idea que en la historia sionista denomínase Sionis
mo Sintético.

En la historia sionista entablóse un combate entre el sionismo político y el
sionismo práctico. En su comienzo, durante el período de Jovevéi Sion, el sionismo
era práctico, es decir: un sionismo basado en la labor cotidiana del movimiento de
construcción del país. Cuando surgió Herzl, organizando al sionismo político, fué
una especie de clamor en pequeña escala del sionismo práctico. Herzl, al iniciar
su tarea, dijo una vez que si se proseguía construyendo Eretz Israel por el cami-
no de los Jovevei Sion, se llegaría al kibutz galuiot después de 900 años. Cuando
afirmaba esto expresó su aguda protesta contra la lentitud de acción del sionismo
práctico, antítesis, según Herzl, de la exigencia de concentrar las fuerzas del pue-
blo judío en la lucha por derechos políticos reconocidos a Eretz Israel que asistan
a los judíos. Ajad Haam, predicaba la realización del sionismo para erigir un
centro espiritual para el pueblo judío apátrida y falto de Estado independiente.
No hay que caer en errores y presumir que Ajad Haam veía en el “centro espi-
ritual” una negación del Estado; mas él paraba mientes en que la Eretz Israel
en construcción influiría sobre el pueblo de las diásporas como centro espiritual.
De esta oposición surgió la diferencia en la consideración de la esencia de la
cultura de Israel, del idioma hebreo, de la posibilidad de creación espiritual del
pueblo judío.

Desde cierto punto de vista resulta paradójico el que el mérito principal de
Weizmann, tras sus primeras ambiciones en los Congresos Sionistas, consista pre-

cisamente en la conquista política central del sionismo por aquella época y con
posterioridad a la misma: la obtención de la declaración Balfour. Weizmann, dis-
cípulo de Ajad Haam, actuó políticamente de manera análoga a Herzl y logró el
triunfo a que Herzl aspiró. Merece señalarse que en aquellos años de la primera
guerra mundial, en 1915-1917, en los que Weizmann y Sokolow actuaron a fin de
asegurar las conquistas del sionismo, obraba Weizmann bajo la inspiración de
Ajad Haam y orientado por éste. De aquí podemos inferir que la contradicción
entre el sionismo espiritual y el sionismo político era totalmente artificial y alejada
de la realidad. Mientras que en la realidad política se operó un cambio a nuestro
favor, también Ajad Haam y su gran discípulo Weizmann dirigieron actividades

de específico carácter político. Las conquistas en materia de política exterior de

un pueblo desterrado como el nuestro no depende de ideologías sino que en primer
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lugar de condic
tas judíos que obran frente a nuev,

Detengámonos
la Declaración Balfour. La declar
deseo de los países de la “E

iones objetivas y de la capacidad, inspiración y vuelo de estadis-
as circunstancias objetivas.

Por un instante ante la magna empresa de la consecución de

ación Balfour fué posible ante todo gracias al
ntente” durante la primer guerra mundial, es decir:

Inglaterra, Francia y sus aliados. Estos países precisaban de la simpatía ¡judíay en especial modo de los judíos estadounidenses, pues EE.UU. aún no había re-suelto su adhesión a la contienda, Debe agregarse que los judíos eran libres en
su decisión con respecto al suministro de ayuda ya sea en favor del bando ger-mano-austro-turco o del anglo-franco-ruso. Fué la última vez en la historia
de Israel en la diáspora, en que los judíos disponían de una verdadera libertadde elección desde dos puntos de vista: a) En ambos bandos existían potencias queresultaban poco queridas a los judíos. En uno de ellos estaba la Alemania impe-rial, en el otro figuraban, es cierto, las democracias inglesa y francesa mas juntocon ellas estaba la Rusia zarista bien conocida por sus persecuciones a los judíos.Para conquistar a los judíos en pro de uno u otro bando, debía asegurarse y darse
algo; b) todo el mundo, incluso EE.UU., era menos totalitario y permitía en grado
sumo la expresión libre de ideas aun a los judíos.

Característica de la disgresión de Weizmann, de su modo de expre-
sión frente a los gentiles, era su celebrado dicho, lanzado a los ¡estadistas
como réplica a su pregunta de si abundaban los judíos que se le asemejaban:
“Todo Pinsk está plagado de judíos como yo”. En estas palabras no había carac-
teres personales sino un interrogante muy amargo frente a los sionistas y frente
a los judíos. El significado de la pregunta era “¿Cuál es vuestra fuerza?”. Pre-
gunta política ardua que pretende significar: “Está bien, usted representa una
excelente idea, ¿pero hay más ¡judíos que le respalden?” La genialidad intrínseca
de Weizmann, la genialidad de su judaísmo, le acompañó siempre en los momen-
tos críticos de confianza o desconfianza por parte de los gentiles frente a los
judíos, y poder aparecer ante el mundo no-judío como representante de una gran
fuerza judía.

De aquí puede comprenderse el porqué de la exasperación de Weizmann déca-
das después, cuando hubo creado la posibilidad política de la construcción de
Eretz Israel en gran escala para el pueblo judío, en cuyo nombre hablaba y cuya
lealtad al país aseguraba a los gentiles, y este pueblo no respondía en proporcio-
nes serias. Todo gran judío alberga en su fuero íntimo la fe de que en el momento
de prueba los judíos demuestren ser más fuertes que en la habitual vida galútica.
Mas quizá no haya habido judío de la fortaleza de Weizmann en su seguridad
interna de que los judíos no defeccionarían. Sobre esta seguridad basábase su ac-
actividad política. Mas cuando los judíos defeccionaron vió entonces el derrumbe
de su base de acción política. Weizmann debió persuadir a los estadistas no judíos
no sólo en cuanto a la existencia de una voluntad nacional judía sino también
acerca de la posibilidad colonizadora de dicho pueblo y de su capacidad política
de crear una vida independiente.

Debe agregarse un punto más que actualmente casi no concebimos. Hubo
competidores, enemigos del sionismo, dentro del pueblo judío, que intentaron entor-
pecer las negociaciones sobre la declaración Balfour. Weizmann debió convencer
a los no-judíos de que los asimiladores y demás opositores judíos al sionismo, dis-
ponen de una fuerza menor que los sionistas. Las huellas de esta lucha por con-

quistar la simpatía de los gentiles, pueden encontrarse en la misma Declaración
Balfour donde se anuncia que el gobierno británico verá complacientemente la ercc-
ción de un hogar Nacional Judío en Eretz Israel con la condición de que nada se haga

capaz de vulnerar los derechos de los judíos en los países del mundo. Es decir,

debía persuadirse a los antisionistas de que el sionismo no haría peligrar la posi-
ción de los judíos como ciudadanos de los países del galut.
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  La época principal en la vida de Weizmann se sucede al término de la primer
conflagración mundial. Debía concretarse políticamente la promesa incluída en
la Declaración Balfour. Weizmann, ya en el fragor de la guerra, había descu-
bierto que dentro del campo directivo británico, especialmente el militar, muchos
no consideraban seriamente la Declaración, Cuando Weizmannllega al país en 1918,
encuentra al conquistador de Bretz Israel, el general Allenby y sus altos oficiales.

Arriba a la conclusión de que estos nada saben de la Declaración Balfour. Llega-
ron al país, lo conquistaron con el conocimiento de que tenían ante sí una pobla-
ción árabe y un minúsculo ischuv judío; de ningún modo deseaban tomar en cuenta

promesas políticas ofrecidas a este pequeñísimo ischuv acerca de su futuro en-
grandecimiento. También los Congresos de Paz, que deberían sancionar la Decla-

ración Balfour, descubrieron los síntomas de nuestra debilidad tras la obtención
de la Declaración.

 

Los estadistas judíos encabezados por Weizmann, no llegaron a dar por termi-
nada su lucha por los derechos judíos en Eretz Israel cuando uno tras otro sobre-

vinieron los estallidos árabes contra los judíos. En 1920 en Jerusalén, en 1921
en lafo y Petaj-Tikvá. Puede suponerse fundadamente que determinados ingleses
habían intervenido en la revuelta árabe contra las promesas dadas a los judíos.

Weizmann se había encontrado con el problema árabe ya con anterioridad.
Llevó a cabo el tremendo intento, coronado por momentos por el éxito, de llegar

a un convenio político exhaustivo con las fuerzas árabes principales.
A partir de 1920-1921 inaugúrase el período en el que Weizmann, hasta 1939,

se halla en lucha sin tregua: por una parte con los británicos por el cumplimiento
de su promesa, y por otra con el movimiento sionista y el pueblo judío por el
aprovechamiento máximo de las posibilidades de construcción del país a pesar de
la restauración británica. Puede decirse que era característico del destino de Wei
mann haber sostenido ambos frentes durante todo el tiempo en que ejerció la di-
rección central del problema judío y del movimiento sionista. El frente contra
los ingleses por nuestros derechos y la lucha por la manifestación de una mayor
capacidad de los judíos para la construcción del; país.

Tres fueron los problemas que enfrentó la Organización Sionista en el período
que corre entre las dos guerras mundiales. Jaim Weizmann, estampó su sello con
su posición sobre la solución de cada uno de dichos problemas. El primero fué
el de la línea política. Puede formularse la línea política, por la que luchaba
Weizmann y concretizó luego el movimiento sionista, del siguiente modo: hemos
conquistado una base para una gran acción planificada en el país. La retrac-
tación británica del cumplimiento de las promesas reduce por cierto la base, mas
su ampliación depende finalmente de nosotros, de la envergadura de nuestra
acción, es decir de nuestra construcción del país. Si utilizamos toda la fuerza
disponible por el pueblo judío, lograremos construir el país a pesar de que nues-
tros pasos sean frenados por los ingleses. Esta línea debe completarse mediante
un gran principio en la concepción político-sionista de Weizmann. No existen en
la arena política mundial fuerzas internacionales en las que podamos confiar más
que en los ingleses y no debe sustituírseles por otros. Es nuestro cometido acre-
centar nuestra fuerza con su ayuda. Contra Weizmann se pronunciaron fuerzas
diversas .en el sionismo. Los extremistas fueron los revisionistas. Cercanos al credo
político revisionista estuvieron Grinboim y sus compañeros en Polonia. Mas tam-

poco en el movimiento obrero artzisraelí, había una identidad absoluta en la línea
política de Weizmann, y los compañeros del Hapoel Hatzair se aproximaban más

a él en sus concepciones políticas que los miembros del Ajdut Haavodá, que cons

tituían el partido mayoritario dentro del sector obrero.

El segundo problema que ocupó al movimiento sionista en los veinte años
transcurridos entre ambas guerras fué: el camino para la construcción del país.
¿Deblamos construir el país sobre la base del capital e iniciativa privadas exclu-
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Sivamente, “como todos los pueblos”, o la construcción del país requiere el pione-RO, del capital nacional que sirva de base para la gran obra colonizadora ja-lutziana y desbroce el camino también para el capital privado? En este problemaacerca del carácter de la construcción del país entroncábase otro problema más:¿Cuál es la función económica de la Organización Sionista? Quienes veían en el ca-Pital privado un factor decisivo en la construcción del país no consideraban natu-ralmente a la Organización Sionista como ente colonizador, que construye la econo-mía del país, sino como organismo que estipula condiciones políticas y asimismocondiciones de salubridad, educación, en las que se desarrolla la obra económicasobre los hombros de la iniciativa privada. En oposición a este punto de vista, elmovimiento obrero y sus numerosos amigos en las diásporas, veían en la Organi-zación Sionista un factor principal que, mediante su acción directa, cimenta la
economía del país. La Organización Sionista es-el factor colonizador primordialen la aldea y que asimismo deja libre el camino para la construcción en la ciudad.En esta discusión entre el campo jalutziano y los adeptos a la orientación capita-lista, asumió Weizmann una posición que decidió en favor del sendero detrabajo de la Organización Sionista y de la obra de construcción del país. Su deci-sión significaba una sola cosa: construcción basada no sobre el capital sino princi-palmente sobre el capital y el voluntarismo jalutziano como fuente de la energíadel pueblo judío necesaria para la construcción del país. Esta alianza de JaimWeizmann con el movimiento obrero persistió hasta la segunda guerra mundial,casi ininterrumpidamente. El movimiento sólo supo de otro hombre cuyo apoyoa la obra de los trabajadores hebreos adquirió gran importancia práctica y
fué el Dr. Artur Ruppin.

Hubo un tercer problema que ocupó al sionismo entre ambas contiendas mun-diales: cómo obtener la ayuda para la obra sionista por parte de círculos más
amplios del pueblo judío no representados en la OrganizaciónSionista. La opinión
de Weizmann era ampliar la Agencia Judía a fin de coptar en la responsabilidad
directa por el destino de la reconstrucción del país, a amplios círculos no sionistas.
No puede negarse que dicha idea y dicho intento, apoyados por el sector obrero,
se logró sólo en forma muy parcial. La mayor parte del capital del pueblo ¡judío
no fué invertida en necesidades nacionales. Pero, en aquella parte menor de capi-
tal, enorme considerado en términos absolutos — que los judíos invirtieron hasta
la catástrofe hitleriana en empresas de ayuda judías, no fué en su mayoría consa-
grado a Eretz Israel.Son innumerables las oportunidades desperdiciadas para la
redención del país y el rescate de los judíos mediante la movilización de capital
judío para Eretz Israel.

El período político de Jaim Weizmann finaliza efectivamente, no al extin-
guirse su vida sino con la aparición del Libro Blanco en 1939. El Libro Blanco
es la síntesis cruel de los británicos de funa época de colaboración con los judíos
durante veinte años. Su significado era que los judios, al llegar a constituir la
tercera parte de la población, deberían dar por restaurado su hogar nacional.

¿Por qué supone 1939 un viraje en la lucha política del sionismo? Pues en
ese año los ingleses dejan de decir: “todavía cumpliremos con el mandato” y co-
mienzan a afirmar: “ya lo hemos realizado”. Y si hasta 1939 nuestra discusión
política con los ingleses giraba en torno a la envergadura de realización del man-
dato, desde la aparición del Libro Blanco, los ingleses anulan la base para tal
lucha. Pues habían prometido en tal o cual grado cumplir sus compromisos con-
traídos para con los judíos. Los ingleses emiten su juicio final entonces, epilo-
gando de tal modo su alianza con los judíos sobre la base de la Declaración Bal-
four. En el verano de 1939, comienza la lucha entre los dos: o la renovación del
contenido sionista del mandato o la supresión del gobierno inglés sobre Eretz
Israel. En honor a la verdad dígase que en la lucha por la renovación del conte-
nido sionista del mandato, aún continuó Jaim Weizmann marchando en primera
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   línea. Mas concorde con toda su concepción política, no podía sostener la lucha por
la supresión del dominio británico pues no divisaba otra alternativa en reemplazo

del gobierno inglés. Jaim Weizmann fué el hombre que murmuró a los oídos in-
gleses en 1937: quizá pueda erigirse un Estado Judío en una parte de Eretz Israel.
Es grande su aporte al informe de la Comisión Peel que promovió la lucha de un
Estado Judío como oferta política concreta, de realización factible durante nues-
tra generación, Más aún. La Comisión Peel cimentó bajo la influencia de Weiz-
mann, la posibilidad de instauración de un Estado Judío en Eretz Israel en base

a la promesa dada por la Declaración Balfour. La Comisión Peel exigió los testi-
monios de estadistas británicos y uno de ellos, Loyd George, confirmó -que en el
momento en que fué emitida la Declaración Balfour, la intención era establecer
un Estado Judío. Desde 1937 Jaim Weizmann apoya toda re-propuesta de fundar
un Estado Hebreo en Eretz Israel.

Jaim Weizmann dió su vistobueno al programa sionista durante la segunda
guerra mundial conocido con el nombre de Programa Biltmore, denominado luego
Programa Biltmore-Jerusalén. En el Hotel Biltmore congregóse la convención
de representantes sionistas encabezados por Ben Gurión, formulando el objetivo
del movimiento sionista frente a la terminación de la segunda guerra mundial como
el establecimiento de un Estado Judío. El programa de Biltmore fué aceptado por
Weizmann. Por ello no es en la exigencia de un Estado que debe verse el rasgo
diferencial del período que siguió a 1939, pues ésta fué promovida aún durante la
época de actividad directa de Weizmann. La diferencia consiste en que en el pe-
ríodo que comienza en 1939 y llega a la constitución del Estado Judío, el movi-
miento sionista se embarca en una lucha política en cuyo horizonte distínguese la
tendencia a la supresión del gobierno británico del país. Y una lucha tal de ningún
modo podía ser de la índole que conocimos durante la época de Weizmann.

La grandeza de Jaim Weizmann fincaba en que supo servir extraordinaria-
mente el movimiento sionista e identificarse con su lucha, ya como Presidente de
la Organización Sionista como cuando dejó de serlo. El comienzo de su fructuosa
labor política mo dependió del blasón presidencial. Cuando luchó por la Declara-
ción Balfour o estuvo al frente de la Organización Sionista. Presentóse ante Balfour
aún antes del primer conflicto mundial, explicando el sionismo sin disponer de la

autorización de Herzl o del Sionismo Aceptó la representación del sionismo durante

la guerra y organizó sus fuerzas auxiliares sin que lo eligiese la Organización.

Jaim Weizmann apareció en 1947 ante la comisión de la ONU enviada a

Eretz Israel y cuya recomendación final fué la erección de un Estado Judío. La

aparición del anciano y enfermo Weizmann ante la comisión de la UN, fué con-
movedora y posiblemente hasta decisiva. Pues desde el punto de vista personal
su exigencia de establecer un Estado Judío, contaba con peso enorme. Una vez

más, y quizá haya sido la última, apareció Weizmann en un punto delicado, al

sugerírsenos la renuncia a Eilat. En medio de los debates sobre los límites del

Estado Judío, dirigióse Weizmann a Truman, dándole a entender la vital impor-

tancia de Eilat para todo el Néguev como factor para la existencia y desarrollo

de Medinat Israel. No fué nada fácil. Se cuenta que un amigo que encabezaba

la delegación americana, el general Hildring, sostenía contra nuestro representante

la nada convincente pero cruel afirmación; “¿Cuánto sudor y cuánta sangre derra-

másteis en Filat para reclamar su incorporación a Medinat Israel?” A nosotros

dicha aseveración no nos disuadió pues muestra exigencia sobre Eretz Israel no

sólo se basa sobre el presente, mas nos aleccionó de que debía invertirse una gran
fuerza política de persuación a fin de inducir a Truman para impartir instrucciones

a la delegación americana en la UN a que reclamara Eilat para el Estado Judío.

La grandeza de Weizmann no se ha extinguido y no sólo como símbolo y

dignidad, sino también políticamente hasta el postrer momento casi de su vida.

(“NIV HAKVUTZA”)
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OTTO BAUER

SOCIALISMO Y DEMOCRACIA
(FRAGMENTOS)

 

 

 

El destacado dirigente socialista austríaco, una de las más recias per-sonalidades de la Internacional Socialista en el período anterior al nazismo,O.B. portavoz del así llamado “austromarxismo”, analiza aquí uno de losProblemas centrales de la realización del socialismo: el de la revolución só-cialista y su relación con la democracia. Existen evidentemente errores fun-damentales en la concepción del autor, en particular frente a su apreciaciónde la revolución bolchevique, pero ello es sin duda consecuencia de la épocaen que estos ensayos fueron escritos, en la cual la preocupación fundamentalde gran parte del movimiento obrero no-comunista era impedir el interven-cionismo de las potencias capitalistas contra la joven revolución rusa cuyodesarrollo era imposible calificar en forma definitiva aún, En ese mismosentido tomó resoluciones la Internacional Socialista — que no por ello dejóde recibir los epítetos de amarilla y reformista por parte de los bolcheviquesen 1923 (“luchar con todas las fuerzas contra los afanes de las potencias im-perialistas de intervenir en los asuntos internos de Rusia”) y 1925 (“es deberde los partidos socialistas... oponerse a toda política agresiva contra la URSSy ayudar a la implantación de relaciones de paz...”). Evidentemente fueronestos intentos, al igual que las afirmaciones de O.B. en los trabajos presen-tes, de llegar, a pesar de todas las diferencias ideológicas, a un terreno decomún acuerdo que permitiera a cada movimiento en cada país y cada sectorideológico realizar su labor de acuerdo con el análisis objetivo de la situa-ción. De todos modos, hoy en día toda la parte del ensayo que toca a laURSS,debe ser reconsiderada a la luz de los acontecimientos. Si O.B. podíaaún citar en su trabajo a Lenin como figura central de la revolución rusa,sabemos hoy (Véase también el trabajo de Zeev Lacqueur “El CongresoComunista de Moscú” en este número de “IESODOT”) que la realidad yano condice con un aparente “proceso de transformación de la sociedad capi-talista en sociedad socialista” o que la URSS enfrente la tarea de “colocarlos instrumentos que fomentó en la lucha por el socialismo, bajo la autoridadde la sociedad socialista en formación”. En Rusia no existe actualmente nin-
guna tendencia hacia la formación de una sociedad socialista. Y si O.B. aún
esperaba que una dictadura de proletariado que lleve a cabo sus tareas con
“energía, rapidez y plenitud”, podría pronto “suplantar la dictadura por la
democracia socialista de la sociedad aclasista”, por lo menos en el caso de
la Unión Soviética, esta profecía ha fallado.

No por todo ello, es mucho menos fundamental el trabajo de Bauer que
publicamos. El análisis de los métodos de destrucción del capitalismo, la
preocupación por una solución integral y vivaz de los problemas de realiza-
ción del socialismo, la tolerancia al pensamiento “hereje” y las adaptaciones
a la realidad objetiva en cada lugar, líneas centrales del pensamiento de
O.B., pueden ser un serio aporte en la educación socialista revolucionaria de
nuestros compañeros.   

El socialismo moderno gestóse en la
lucha contra la democracia burguesa, Du-
rante la revolución burguesa los obreros
combatieron hombro con hombro cón los
demócratas pequeño-burgueses en pro de la
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democracia, Mas a] mismo tiempo,el socia-
lismo les brindó la conciencia de que se
les ha impuesto eliminar las fronteras bur-
guesas de la democracia, de que deben bre-
gar desde la emancipación política mediante  



  

   
  

   

la democracia hacia la emancipaciónsocial
por medio de la supresión del gobierno
capitalista de clases para liberarse a sí
mismos,

Las ideas democráticas de libertad, igual-
dad, gobierno propio, sólo realizanse
plenamente cuando los ciudadanos del Es-
tado tórnanse libres e iguales no sólo como
ciudadanos del Estado sino también como
miembros de la sociedad, cuando la totali-
dad del pueblo gobierna por sí misma no
sóla en el Estado sino también en la econo-
mia; cuando el gobierno propio de la co-
munidad democrática tiene su base en el
gobierno propio de los obreros en una eco-
nomía republicana, El socialismo no es la
negación de las ideas democráticas: liber-
tad, igualdad, gobierno propio, sino su
realización total, no sólo en el marco es-
tatal-político, sino también en la sociedad,
dado que así su realización es integral.

Mas, ¿cuál es el camino para la realiza-
ción de las ideas democráticas en la de-
mocracia socialista?

El socialismo reformista cree que Ja clase
obrera puede acrecentar su fuerza, gradual
y constantemente, dentro de la democracia
burguesa; que puede arrancar a la demo-
cracia burguesa, gradual y constantemente,
cada vez mayores concesiones; que puede
infundir, gradual y constantemente, a las
formas de democrácia un contenido socia-
lista; que paso a paso y con constancia
puede encauzar la sociedad capitalista sobre
rieles socialistas, que puede, mediante una
continua labor reformista iy sin desertar
de la democracia, desarrollar la democra-
cia burguesa hacia un instrumento de de-
mocracia socialista,

La historia niega esta ficción, En los
lugares donde los gobiernos obreros llega-
ron al poder en países democráticos, donde
porcierto podrían haber arrancado de ma-
nos de los capitalistas ciertas concesiones,
promovieron la producción capitalista ha-
cia un nivel técnico, social y cultural más
elevado, mas de ningún modo pudieron
intervenir en la esencia de las relaciones
de propiedad capitalistas. En los lugares
en que la burguesia cree que las relaciones
de propiedad capitalistas están en peligro,
allí abandona la democracia y procúrase
un refugio en la dictadura fascista,

Para provocar la transformación de un
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modo de producción capitalista a un modo
de producción socialista, debe quebrarse
la oposición de los capitalistas y grandes
latifundistas a intervenir en su propiedad;
debe anularse todo el mecanismo del poder
económico-ideológico mediante el cual
la clase capitalista subyuga bajo su influen-
cia a los pequeños burgueses, a los colonos
e intelectuales y aun a determinadas capas
de funcionarios obreros, sometiéndolos a
sus intoreses, Debe superarse el aparato del
Estado burocrático-militar enlazado per-
sonal e ideológicamente a las clases capi-
talistas. Mas todo esto no será factible sino
por medio de un gobierno fuerte, provisto
de facultades extraordinarias; todo esto
permite la supresión de los derechos de
libertad individual en la medida que su uti-
lización puede dar la posibilidad a las
clases capitalistas de fortalecer su oposición
a la revolución social.
A fin de ejecutar la fransformación de

la sociedad capitalista en sociedad socia-
lista, el proletariado necesita de un poder
que le suministre la fuerza y la constancia
para arrollar a cualquier fantasma del
camino de la revolución. Una tal fuerza
de poder la designamos con el nombre de
dictadura del proletariado.
La convicción de que la transformación

de la sociedad capitalista en socialista
demandará un período de dictadura del
proletariado, no está entonces de ningún
modo en contraposición con la lucha por
la democracia, Por el contrario, justamente
mediante la defensa de la democracia en
los países fascistas, pueden crearse aquellas
situaciones revolucionarias que posibilitan
a la clase obrera la conquista de su dicta-
dura, que sancionan la dictadura del pro-
letariado y la tornan inevitable.

La dictadura del proletariado puede
entonces revestir formas diversas siempre
de acuerdo con las circunstancias en las
que se va configurando y según la fuerza
opositora cuya tarea es destrozarla,
En Rusia, la revolución de febrero con-

dujo al doble poder del gobierno creado
en el Parlamento y del gobierno de los
soviets que se apoyaba en los obreros, sol-
dados y campesinos. La lucha de clases
revistió la forma de lucha entre el gobierno
provisional y los soviéts; por ello concre-
tizóse allí la dictadura de] proletariado



 

en la forma de dictadura de los soviets.
En otras condiciones históricas es posi-

ble que la dictadura del proletariado re-
vista formas distintas, Si por ejemplo, en
un determinado país, durante una gran
guerra o ulteriormente se inaugura un gran
proceso revolucionario, si dentro de dicho
proceso revolucionario, sobre la base de
elecciones populares, generales y libres
surge un Parlamento con gran mayoría
proletario-socialista, si dicho proceso revo-
lucionario simultáneamente arrastra al
ejército, si los soldados apoyan la mayoría
parlamentaria proletaria, — entonces es
probable que dicho Parlamento con el
apoyo de los obreros iy soldados revolu-
cionarios se transforme en instrumento de

la dictadura del proletariado, En este caso
la dictadura del proletariado reviste la
forma de dictadura de las instancias crea-
das por la propia democracia burguesa,

No hay duda que en aquellos países en

donde las instancias liberales y parlamen-

tarias existen desde hace siglos, poseyendo

profundas raíces en la conciencia de las

masas populares, en un lugar en donde la

democracia era una forma de vida com-

prensible de por sí, allí la dictadura del

proletariado estará forzada a revestir for-

mas distintas a las de Rusia que de una

sola vez saltó del absolutismo a la dicta-

dura proletaria, plasmándose en instancias

que la ¡propia democracia burguesa desa-

rrolló, pero que fueron conquistadas por

el proletariado en una situación revolu-

cionaria.

Mas aunque la dictadura revista la forma

de dictadura de consejos (“soviets”), podrá

actuar por caminos totalmente diferentes.

Lenin consideró al principio la dictadura

de los soviets como dictadura de los obre-

ros cuya misión era ¡por cierto oprimir a

las clases capitalistas para romper su 0po-

sición pero que asegura a las masas obreras

la libertad absoluta, el derecho al poder y

la autodefinición, es decir “democracia

para la inmensa mayoríadel pueblo y so-

metimiento y represión violenta contra los

explotadores, opresores del ¡pueblo es decir

su expulsión del marco de la democracia”,

Lenin: El Estado y la Revolución). Al

continuar el gran ¡proceso de la revolución

rusa hemos visto cómo forzosamente la

democracia de los obreros, cuya tendencia
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era despojar de los derechos de libertad

democrática y participación colectivo-de-

mocrática sólo a las: clases capitalistas, —

se convirtió en dictadura de la burocracia

partidaria, que, con la fuerza del enorme

aparato burocrático-militar del Estado,

sometió a los propios Obreros,

Hay socialistas que dicen; queremos la

dictadura del proletariado pero no la dic-

tadura sobre el proletariado. Queremos la

dictadura sometida a la democracia de los

trabajadores, ¡pero no la dictadura de la

burocracia sobre los trabajadores. La dic-

tadura debe negar los derechos de libertad

a las clases capitalistas pero le está vedado

anular también la libre y autónoma defini-

ción de los obreros y campesinos, Por otra

parte los bolcheviques pueden imaginarse

la dictadura según el modelo ruso exclu-

sivamente, pues están seguros que la dicta-

dura debe: revestir la misma forma de

dictadura partidaria “totalitaria” que asu-

mió en Rusia.

Prevengámonos de la prescripción de

menús para la cocina futura. En Rusia la

democracia soviética de los trabajadores,

desarrollóse forzosamente hacia la dicta-

dura total del aparato del Partido. All

no existía ningún camino para la consecu-

ción del triunfo en la guerra civil, de liqui-

dación de la lucha entre la ciudad y la

aldea acerca de la cosecha insuficiente, para

impulsar a las masas hacia la construcción

de la nueva industria y la colectivización

de las haciendas campesinas, No pode-

mos preveer: en qué me ida este tre-

mendo proceso de transformación de la

sociedad socialista será necesario también

en otros países y la constitución de un

poder que deba arrogarse interinamente

en soberano frente a las propias masas,

dado que se le impondrá el sojuzgamiento

de los intereses particulares existentes en

el seno de la clase obrera y del campesinado

hacia la necesidad suprema de un gran

proceso de transformación, imponiendo so-

bre las masas del pueblo por un determindo

tiempo grandes sacrificios. Mas por otra

parte, la evolución de la dictadura en

Rusia fué condicionada por las circunstan-

cias específicas de la revolución rusa. El

grado de soberanía provisional de los ins-

trumentos de la dictadura del proletariado

    

 
 



frente al mismo proletariado y el grado
de sometimiento de las diversas capas pro-
letarias a los instrumentos de la dictadura,
dependerán de las condiciones históricas
concretas de la revolución social y sus fun-
ciones y por ello serán distirmtas en cada país.
Distinta será la acción de la dictadura del
proletariado, si éste. dueño de un alto nivel
cultural y pleno de idealismo socialista, sabrá
dar preferencia, frente a todoslos intereses
particulares de sus: distinitos grupos sin-
dicales, al interés común de la liberación
de la clase; y distinta será la acción de la
dictadura si vendrá a imponerse sobre un
proletariado educado en el egoísmo sindi-
cal, en el menosprecio del disfrute tem-
.poral y renuncias a intereses especiales y
opuestos, |

Cuanto más la dictadura del proletariado
guarda fidelidad a la democracia de los
trabajadores, cuanto menos restringe la
libertad individual y colectiva de los obre-
ros, cuanto en mayor grado mantiene la
crítica democrática de los obreros sobre
los instrumentos de la dictadura, menos
deberá la dictadura imponer sus órdenes
sobre los mismos obreros, menos serán los
sacrificios exigidos a los trabajadores en
pro de la transformación social de la socie-
dad capitalista en sociedad socialista. Y en
la misma medida sera más fácil suprimir
la dictadura, tras de haber esta cumplido
con su función histórica y haber realizado
el proceso de transformación social. Asi-
mismo no crecerá entonces el poder de la
burocracia estatal y económica sino el
poder del propio pueblo trabajador sobre
sus instrumentos de acción, sobre sus méto-
dos de acción y sobre el fruto de su labor.
La dictadura no necesitará restringir en
cada caso la libertad individual y la auto-
definición colectiva de la clase obrera, sino
en el grado en; que esto sea forzoso parala
realización del proceso de transformación
social, a pesar de todos los intereses es-
pecíficos que se le opongan momentánea-
mente, Pero el interés de las masas obreras
y así también del proletariado, es que
no se restrinja la libertad democrática de
los trabajadores, más de lo imprescindible
en ese momento bajo la presión de las con-
diciones históricas, sociales y culturales,
que diferirán en cada país, para la conse-
“cución del objetivo.

Los comunistas creen que la dictadura
del proletariado revestirá en todo lugar
la forma de la dictadura soviética en
Rusia. Mas quien cree que en todo lugar
la dictadura habrá de realizarse según el
modelo ruso, se imagina la historia uni-
versal en forma demasiado simple e in-
genua. Es un fetichismo organizacional
creer que el gobierno de la clase se con-
cretará en todo lugar en la misma forma
organizacional que encontró en su oportu-
nidad la revolución rusa — la forma de
los “soviets”. Es una especie de apego al
sectarismo el buscar las formas del poder
adecuadas a la dictadura del proletáriiado
“no en los fundamentos tangibles del movi-
miento de las clases sino prescribiendo al
proceso un programa doctrinario” (de una
carta de Marx). Por el contrario los teóricos
de] socialismo democrático rechazan abso-
lutamente toda forma de proletariado que
no se funde en los moldes consabidos de la
democracia, que no se desvela por todas
“las reglas del juego de la democracia”.
Mas la renuncia a los medios forzosos sin
los cuales es imposible arribar al régimen
socialista, es tan condenable como la renun-
cia al propio socialismo. Cuando el asunto
llega al último extremo, cuando está a deci-
sión el capital y la ganancia, la clase
capitalista no se somete a “las reglas del
juego de la democracia” .Entonces: la clase
obrera requiere un poderoso dominio esta=
tal, para destrozar la oposición de la clase
capitalista a la transformación social. En-
tonces las circunstancias históricas con-
cretas deciden en qué medida la sociedad
debe librarse por un tiempo de “las reglas
del juego de la democracia” a fin de libe-
rarse del dominio del capital.

Frente al doctrinarismo comunista por
un lado y el doctrinarismo democrático
por el otro, no debemos enfrentar la demo-
cracia y la dictadura del proletariado como
contradicciones absolutas, La dictadura del
proletariado no es sino el poder estatal
conquistado por el proletariado y que
cuenta con suficiente perseverancia para
realizar la transformación de la sociedad
capitalista en sociedad Socialista. Las for-
mas que revestirá dicho poder, dependerán
de las circunstancias históricas en las cuales
la clase obrera conquista el poder del Esta-
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do y de,la oposición que dicho poder debe
romper, Es posible que dicho poder revista
la forma de democracia en una situación
revolucionaria, una democracia puesta bajo
la presión de las masas populares revolu-
cionarias; así es como se imaginaron Marx
y Engels la dictadura del proletariado.
En circusntancias distintas quizá asuma la
forma de democracia de los trabajadores
que despoja a las clases capitalistas del go-
ce de los derechos democráticos; así se
imaginó Lenin, cierto tiempo antes de la
revolución de octubre, la dictadura del
proletariado, Puede revestir la forma de
dictadura “totalitaria” en manos del par-
tido proletario, dictadura del aparato par-
tidario estatal-económico inmenso que no
sólo sojuzga a las clases capitalistas sino
que lesiona gravemente el derecho de auto-
definición democrática de los trabajadores;
esta forma la adoptó forzadamente la
dictadura en la Unión Soviética. A esta
dictadura le conviene disminuir en todo lo
posible la restricción de la libertad demo-
crática de las masas obreras, Mas esto no
sólo depende de su buena voluntad, — las
condiciones del desarrollo histórico concre-
to determinan en qué medida estará obli-
gada a restringir "temporalmente también
la libertad democrática de las masas obre-
ras para conseguir su objetivo, la transfor-
mación de la sociedad capitalista en socie-
dad socialista.
La dictadura no es un fin en sí sino sólo

un medio forzoso para el objetivo de la
transformación social, En la medida en
que la dictadura cumple su función social,
despoja de sus bienes a los capitalistas y
grandes latifundistas y coloca los cimien-

 

tos de la sociedad socialista, — es necesario
y hasta forzoso que se disuelva y ceda su
lugar a la “democracia verdadera, Ínte-
gra”, como dijo Lenin, “verdadera Sin ex-
cepción”; una democracia que, al estar
estructurada sobre la base de un nuevo
régimen social creado mediante la dicta-
dura proletaria — sea una democracia
socialista, Hemos visto que la sociedad en
la Unión Soviética ya actualmente se en-
frenta con la tarea de colocar los instru-
mentos que fomentó en la lucha por el so-
cialismo, bajo la autoridad de la sociedad
socialista en formación. Mientras más lleve
a cabo la dictadura del proletariado la
realización de su tarea histórica con ener-
gía, rapidez ¡y plenitud, habrá de aumen-
tar la posibilidad de la sociedad, reforma-
da con el vigor de la dictadura, de suprimir
a esta última, sin amenazar sus frutos, su-

y Plantar la dictadura por la democracia so-
cialista de la sociedad aclasista y con
ello completará finalmente la obra de
transformación socialista, Sólo dentro de
una tal democracia se “extinguirá” poco
a poco el aparato del Estado como aparato
de violencia, en la medida en que los miem-
bros de-la sociedad socialista, que llegaron
a un grado de cultura, no precisen ya de
la violencia, para colocarse a sí mismos al
servicio de toda la sociedad. Sólo una tai
democracia socialista evolucionará lenta-
mente hacia una “federación de hombres
libres” ¿hacia una “asociación en la que el
libre desarrollo de todos” conducirá hacia la
organización de la sociedad en la que aún
existirá la administración de las cosas y
procesos de producción mas no el gobierno
del hombre sobre el hombre.
 

(viene de la pág. 59)
3. estabilización del valor exterior de la

moneda. Disminución del precio del oro
y el dólar en el mercado negro;

4. abastecimiento más regular de alimen-
tos y otros productos vitales;

5. derogación del control sobre calzado,
parte de los artículos textiles y ciertos
servicios;

6. aumento de la producción agrícola;
7. esfuerzos tendientes a redoblar la

exportación.
*) Se trata del “Index” de precios, pro-

medio de varios cientos de productos y

servicios públicos, que se calcula cada tres
meses con el fin de fijar el salario adicional
por carestía, A causa del programa econó-
micodel gobierno, en su tendencia deflacio-
nista, el “Index” aumentó considerable-
mente (N. de R.).

**) El índice de presión inflacionista
(relación entre la cantidad de dinero dis
ponible y precios) bajó de 304 sobre 100 en
octubre 1951 a 943 sobre 173 en 1952, es
decir aproximademente de 3:1 a 2:1,
O sea una disminución de uni tercio (de 100
a 65) (N. de R.).
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JAIM ARLOZOROV

Lucha de clases en Eretz Israel
 

 

‎<-חֶ--(|  [eee  

Las palabras transcriptas aquí, de Jaim Arlozorov, el vigoroso y siempre
recordado dirigente sionista obrero, caído veinte años atrás en la defensa de
la realización de su ideal, expresa aquí, en un discurso de fondo en el Con-

greso del “Hapoel Hatzair”, en 1926, su posición con respecto al problema
de la lucha de clases en el proletariado judío en Eretz Israel. J.A. analiza
la cuestión a la luz de la realidad judía en aquella época en el país. Evi-
dentemente, la lucha de J.A. dentro de su partido fué uno de los motivos
centrales para la unificación del mismo con “Ajduth Haavodá” en 1930, a
pesar de las diferencias ideológicas y prácticas que existen entre ambos par-
tidos, una de las cuales estaba justamente relacionada con el problema ana-
lizado aquí.

Desde luego, la mayor parte del planteo objetivo, base de las afirma-
ciones de J.A., ha desaparecido: Eretz Israel no es ya una posesión colo-
nial británica; no coexisten ya dos pueblos en los cuales el muestro es mino-
ría, sino que hay un:solo pueblo — el judío en Israel, con una pequeña minoría
árabe que significa menos del 10% de la población y va disminuyendo
cada vez más en su presencia porcentual; el movimiento obrero judío en el
país no es ya solamente “la aristocracia de la colonización judía” (aunque
parte del proletariado probablemente continúe siéndolo). En cambio, parte de
las apreciaciones de J.A. siguen siendo reales y válidas: no somos aún un
Estado donde el proletariado lo único que deba hacer es preocuparse por la
distribución de los bienes, sino que uno de sus deberes fundamentales es la
creación misma de la economía y la colaboración en el aumento de su pro-
ductividad (cosa que por otro lado es cada vez más la tendencia en todos los
movimientos obreros en el mundo, aun de aquellos que actúan en el seno de
economías capitalistas establecidas); el proletariado no puede satisfacerse
con exigir un aumento de su participación en la renta nacional, sino que tiene
una deuda primordial con la incrementación directa de esa renta, y hay mo-
mentos en que en bien de la absorción leal y decente de los nuevos inmigran-
tes, puede tener que verse obligado a disminuir esa su participación — indi-
vidual — en dicha renta; por fin, la importancia de la economía obrera inde-

pendiente no ha disminuído frente a 1926, sino al contrario, y es evidente que
no menos la influencia política del movimiento sionista socialista en el Estado
y el pueblo.

No hay duda, pues, que hoy en día, la realidad israelí, obliga a una re-
construcción del problema de la lucha de clases. El capitalismo en el país que
antes casi no existía, se ha desarrollado, y el gobierno — prominentemente
socialista — se ve obligado, por motivos nacionales, de estimularlo y de abrir
las puertas del país a capitales extranjeros. No siempre ha de lograr la auto-
mática acción estatal refrenar los apetitos del capitalismo — local y extranjero
— y la reacción organizada del proletariado debe por lógica tomar caracteres
fuertes de lucha clasista en todos los terrenos dela vida, inclusive el político-
parlamentario y el económico-constructivo. Al mismo tiempo, las enunciacio-
nes de Arlozorov, despojadas de sus errores temporarios, han de servir como
base de un serio estudio de la historia y realidad del movimiento obrero en
Eretz Israel, y a ello ha de servir su publicación,
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De tiempa en tiempo nos planteamos el interrogante: ¿Hacia dónde marcha
el movimiento obrero en la realidad artzisracli? ¿Cuáles son sus senderos y cuál
su objetivo? Notorios sectores de nuestra comunidad obrera dan a ello la vieja

y consabida respuesta: el movimiento obrero artzisraelí marcha por las rutas

convenidas como fundamento del movimiento obrero en el mundo entero — la
ideología de la lucha de clases. 9

Mas el problema que he planteado: el lugar que la lucha de clases ocupa
en nuestro sendero en la realidad artzisraelí, ofrece un doble sentido. En primer

lugar es un problema empírico-científico y no teórico-abstracto. El problema es:
¿En qué medida dicha ideología ensambla en la realidad artzisraclí? La otra

faz del mismo asume un sentido político y educativo-práctico: ¿Qué significado

debe adscribirse a dicha ideología desde el punto de Vista de las tareas que inci-

den sobre el movimiento obrero artzisraelí? Desde que en Eretz Israel surgió el

movimiento obrero, dicho problema no dejó. de figurar en su orden del día. Los
tremendos cambios acaecidos en la realidad artzisraelí bajo la presión de la inmi-
gración y colonización judías, crean nuevos puntos de apoyo para el análisis de

dicha cuestión. La sobrcestimación de valores que tiene lugar en todo el mundo,
dejó también su marca sobre la estructura anímica y' espiritual de nuestro mo-
vimiento en Eretz Israel. No podemos arribar a conclusiones definitivas. Dichos
esclarecimientos se profundizarán y ampliarán con el desarrollo de la sociedad
judía en E. I. Mientras tanto sólo podemos brindar a dicho problema una solu-
ción parcial, una solución que en el futuro más de una vez habrá de cambiar y
revestir otras formas. -

Ante todo deseo eliminar dos respuestas que se infieren de dos ideologias
convencionales. La primera coloca en el centro ciertos momentos psicológicos en
la vida del obrero asalariado: el hambriento jalutz que pasa junto a una rica
mansión y responde a ello con una aguda y emotiva reacción clasista. Esta res-
puesta es falsa, pues el fenómeno denominado lucha de clases no es cuestión de
reacción psicológica aún siendo sentimiento de miles. La contradicción entre rico
y pobre, que existe desde los comienzos de la historia, y la lucha de clases no
son la misma cosa. También dentro de la clase obrera existen diferencias en el
nivel de vida — entre el funcionario y el obrero, entre el obrero especializado y
el no especializado. Dichas contradicciones conducen a todo tipo de roces, mas
no llega a ser lucha de clases. La segunda respuesta proviene del sector comu-
nista. Afirma éste: todo el mundo presenta una sola faz, el capitalismo y sus
leyes evolutivas son válidas respecto a Eretz Israel en no menor grado que a
todos los demás países. Empero tampoco esta respuesta es exacta. Aún en los
países “capitalistas no todo el mundo presenta la misma faz. Hay países capita-
listas que han alcanzado un elevadísimo estado de desarrollo y no obstante, con-
traviniendo la: teoría, las contradicciones de clase no han acusado allí formas

agudas. Ejemplo de tal país es Estados Unidos. Por otra parte existen países
agrícolamente retrógrados como Rusia antes de la revolución o Bulgaria, en
donde las contradicciones de clase son muy agudas y pronunciadas. Hay países
como China e India, con cientos de millones de habitantes, que están totalmente
fuera de dicho desarrollo. A la última categoría pertenecen también los nuevos

  

 

 

países de colonización.

El contenido empírico de la lucha de clases se compone de cuatro elementos:
“a. La lucha entre las clases por la hegemonía política en el Estado. El ob-

jetivo de la misma es asegurar la participación del movimiento obrero en los
organismos administrativos, legislativos y jurídicos. La meta final es que el
movimiento obrero asuma la dirección del Estado.

b. Lucha por la importancia. social del obrero. La intención es la equipa-
ración social del obrero y el trabajo.El objetivo final — transformar los valores
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sociales del obrero y el trabajo en los valores preponderantes de la sociedad.e. La lucha sobre el terreno de la distribución de la producción nacionalentre las clases. La intención es aumentar la parte del obrero mediante la luchapor el salario. El objetivo — suprimir los rubros de ingresos no basados sobre
el trabajo.

d. La lucha en el campo del control de producción. La intención — ampliarla participación del obrero en la administración de la economía. El objetivo —
colocar la economía nacional bajo la administración del trabajo.

Echemos ahora un vistazo a la realidad artzisraelí para observar en qué
medida dicha realidad concuerda con los cuatro lineamientos de la lucha de clases
arriba señalados.

a. ¿Lleva a cabo el, movimiento obrero artzisraelí una lucha de clases polí-tica y es forzoso que lo haga? 1) Eretz Israel no es un Estado independiente,
sino una posesión colonial británica ; 2) Eretz Israel es un territorio binacional.
La conclusión de estos dos hechos aleja el terreno de la lucha de clases en nues-
tra realidad política. En el primer caso: la idea de la lucha de clases se apoya
en la premisa básica de Marx que afirma que la patria es una mentira. En el orden
capitalista el Estado no es más que el comité ejecutor de la burguesía, emperocon respecto a países coloniales dicha hipótesis noes exacta. El Estado artzisraelíno es el resultado de la relaciones sociales en la sociedad artzisraelí. El carácterpolítico de Estado artzisraelí es configurado por las fuerzas de clase dentro de lasociedad británica. En el momento actual el movimiento obrero inglés, profesionaly político, en el Parlamento y en las minas de carbón, lleva a cabo la lucha de
clases política de los obreros artzisraelíes, del ischuy judío burgués, no menos queel obrero, se siente “escamoteado por el gobierno artzisraelí. En todos los' asuntospolíticos actuamos en absoluta cooperación con los círculos: que están fuera delmovimiento obrero. La susceptibilidad de los fabricantes frente a los problemas.de tarifas reviste entre nosotros un carácter nacional. Todo esto sería cierto aún sien el país viviesen dos pueblos. Aquí empero agrégase otro hecho: coexisten dos

+ pueblos uno de los cuales supone una mayoría y combate las aspiraciones de laminoría. Este hecho confunde absolutamente toda lucha de clases política en el
país. Llega a tal grado que el movimiento obrero Judío, renuncia a elementales
exigencias políticas, como por ejemplo en lo que atañe a la creación de Órganos
constitucionales y ampliación del derecho electoral. Nuestro movimiento también
renuncia a una representación independiente y actúa en los marcos de una repre-
sentación nacional — el Ejecutivo Sionista o el Comité Nacional (Vaad Leumí).

b. El status social del obrero y su participación en la cultura nacional. En.
este aspecto seguramente no existe base para la lucha social en el ischuv. El mov
miento obrero fué desde un principio — ¡junto con los maestros y escritores que
se lesadhirieron — el portavoz de la renovación cultural nacional, del renacimiento
del idioma hebreo y del trabajo cultural pionérico. Puede decirse que la vida cul-
tural en Eretz Israel fué conformada sobre la base del movimiento obrero. Por
lo general la importancia social del obrero y agricultor en los países coloniales
es mucho mayor que, por ejemplo, en Inglaterra. En nuestro seno, por ejemplo,
dichos elementos están nimbados con la aureola del pionerismo nacional. La gravi-
tación social del obrero en Eretz Israel llegó a no tener parangón en ningún otro
país. El movimiento obrero organizado en Eretz Israel no es un movimiento del
“proletariado”; el movimiento obrero es la aristocracia de la colonización judía.
Si en Eretz Israel existe un proletariado que se considera agraviado, encuéntrase
en las comunidades orientales de “Mea Schearim”(barrio ultrarreligioso-de Jeru-
salén N. de R.). Desde el punto de vista de la organización política, la dirección
del ischuv se halla en manos del movimiento obrero organizado. La clase obrera
es aquélla capa que asimila en sí a extraños — rasgo que define la importancia
social de una clase. En nuestro medio las clases sociales no son cerradas, pues
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nuestro trabajador no proviene de un ambiente proletario y la transición de unacapa social a otra es en este caso mucho más fácil que en un medio en donde elObrero nace, en su clase, Mucho más impotante que la diferencia de clase es paranosotros la diferencia entre generaciones, la lucha entre padres e hijos.
e. La lucha sobre el terreno de la distribución de la producción es el fun-damento principal de la lucha de clases. En Eretz Israel no existe aún un procesode producción normal y por ello tampoco existe un proceso normal de distribución.A ello se debe el desdibujamiento de las diversas capas sociales en el ischuv ySus tan difusas diferencias. El ischuv judío vive mo sólo de la producción local,sino especialmente de la importación de capitales. Sólo dicho capital importado,nacional y privado, crea entre nosotros el proceso de distribución de la producción.

¿Cómo se origina dicha distribución? Si dejamos a un lado el capital invertidoen tierras y casas, que no participa en el proceso de producción, el capital afluyeen primer lugar a través de los canales de la Organización Sionista hacia los ischu-vim obreros, el sector de funcionarios, etc. Una gran masa vive en Eretz Israelgracias a la circulación de dichos capitales, mediante el comercio y el crédito a ella
ligados. Si existen aquí roces sociales e intereses contradictorios suponen fenó-
menos de una “exportación consumidora ”, desvinculada del problema de las
contradicciones de clase. Fuera de dichas dos esferas existe también una de dis-
tribución de la producción: la economía privada en la agricultura y en la industria.
La suma anualmente distribuída en dicho rubro es muy pequeña, asciende a no
más que 250-300 mil libras. Dicha esfera es un campo de contradicciones clasis-
tas. La lucha en torno al salario y las huelgas, se desenvuelve en dicha esfera.
Si hay un hombre que sobre dicha base construye una teoría acerca de la lucha
de clases y afirma que la elevación de salarios equivale a Itcha de clases y que
este es el punto de partida para un nuevo orden social — pueda quizá asombrarse
de su modestia, más no constituye una suficiehte base teórica de la lucha de clases
en la realidad artzisraelí.

d. El proceso en sí de la producción. Tanto el proceso de producción por sí
mismo como el papel que los obreros juegan en él en E. I., testimonian de un país
y una economía embrionaria. De aquí deben inferirse dos importantes conclusio-
nes: 1) El socialismo artzisraelí es un socialismo de productores y no de con-
sumidores; 2) en este terreno plantéase ante el movimiento obrero artzisraelí
tareas no más serias que el desvelo por la producción en sí y su aparato nacional.
Este es el problema central, desde el punto de vista nacional y también social.
Es anterior en nosotros a todas las preocupaciones políticas y sociales. El obrero
ocupado en la economía existente, puede dirigir su lucha por su participación en
el control sobre la economía, mas nosotros estamos preferentemente ocupados en
erigir el aparato de producción.

Contamos con toda una esfera de “socialismo constructivo”, administrada
por los propios obreros. La existencia intrínseca de tal esfera crea determinadas
relaciones de fuerzas económicas en el ischuy e influye sobre la posición del obrero
en la industria privada. Solel Boné, la cooperativa de construcción de la Histadrut,
lleva a cabo quizá no más que la tercera parte de todo el trabajo de construcción
en el país, mas en otros países las cooperativas de construcción, si tales existen
en general, no ejecutan ni la milésima parte de la labor general. Los ischuvim
obreros agrícolas constituyen un factor decisivo de la agricultura judía. Y cuando
se inaugura una fábrica privada, junto a una cooperativa — debe deducirse según
el principio del “monarquismo restringido” en la industria, cosa que aspira lograr
el movimiento obrero en Europa. En este sentido entre nosotros se han creado ya
una serie de “principios básicos”, que abarcan todas las ramas de producción.
El interés nacional exigió establecer las oficinas de trabajo. No puede despedirse
a un obrero aviesamente. .

Después de haber pasado revista a los cuatro aspectos de la lucha de clases,
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¿la constitución de la Histadrut, mediante resolucio;

debemos llegar a la conclusión
clases sólo existe como un
Un abismo media entr

de que entre nosotros la ideología de la lucha de
“acto consciente” en la psicología de miles de obreros.

e la realidad que hemos referido y la conciencia que anidaen las amplias capas de la clase obrera artzisraelí. Es cierto que dichos conflictos
en la realidad y la conciencia existen también en otros países. Pero allí la situa-
ción siempre fué opuesta. Marx, en su “18 Brumario” señala el hecho de que,mientras los pequeños campesinos franceses estaban sometidos a Napoleón III,
ya se habían cristalizado como clase en el sentido objetivo-económico, mas carecían
totalmente de conciencia clasista. Eran una clase en sí pero no de por sí. Aquí lasituación es diametralmente opuesta. Los obreros artzisraelíes son ya actualmente
una clase de por sí en su propia conciencia, antes aún de haber cristalizado como
clase en sí. Dicho abismo entre la realidad y la conciencia no habría sido posible
si nuestra ideología sólo hubiese surgido de las condiciones de vida artzisraelies.
Esto tuvo lugar gracias a la importación “ideológica” del galut.

Y se plantea el interrogante: ¿Cuál es la gravitación de dicho “acto cofbiien-
te” frente a las tareas del movimiento obrero artzisraelí? Marx dice: No es deci-
sivo lo que el obrero. piense acerca de su camino y objetivo, su “conciencia”, sino
el “ser” objetivo de la clase obrera y lo que el trabajador debe hacer según lanecesidad histórica. Intentemos dejar sentada nuestra concepción desde este puntode vista — desde el punto de vista de las tareas históricas que recaen sobre elmovimiento obrero, que viene a Eretz Israel a construir un pueblo judío trabaja-
dor. No debemos temer a las palabras, pero sí podemos preguntar: ¿Cuál es elvalor negativo o positivo de-la difusión de dicha “conciencia de clase” subjetiva
en el galut y en Eretz Israel? En lo que: respecta al galut, es decir el “Heja-lutz” y el movimiento juvenil, la respuesta debe ser un “no” rotundo. Tal “con-
ciencia de clase” no conducirá a la juventud jalutziana hacia su tarea sino quela descarriará hacia el “Bund” o hacia el comunismo. A la juventud que crece enotro ambiente, tampoco debemos educarla sobre dicha extraña terminología. Mascon respecto a la comunidad obrera en Eretz Israel el problema no es tan agudo.No quisiéramos que dicha “conciencia de clase” se profundice o introduzca en

mes y cláusulas. Mas no pode-

 

 
 

mos reñir en torno a dichas palabras.
Cuando consideramos los objetivos del movimiento obrero artzisraelí, nos en-frentamos con varios “actos conscientes” Uno de ellos es el ideal socialista, comoobjetivo final. Dicho “acto consciente” tampoco brotó de por síde Eretz Israel. Fué importado del extranjero. Pero mi

de lucha de clases — aún siendo un artículo importado —
tengo de que no ensambla en la realidad artzisraelí.
blema: ' ¿Existe acaso una armonización entre el co
miento y la realidad artzisraelí?

La realización del socialismo es algo que desde hace décadas se sabe que nopuede agotarse en una fórmula sencilla, unilateral y dogmática. La realizacióndel socialismo revistió diversas formas y toma expresión en distintas manifesta=ciones — en consonancia con las específicas condiciones de cada país. El movi-miento obrero inglés ve ante sí dos hechos. básicos: a) Londres como corazón fi-nanciero del mundo; b) Gran Bretaña como país obligado a importar la mayorparte de los productos alimenticios; por ello el Programa socialista exige en pri-mer lugar la nacionalización de los bancos y la colocación del comercio exteriorbajo el control estatal. Por otra Parte tenemos a Dinamarca, cuyo fuerte movi-miento socialista se apoya en el pequeño campesinado. Allí la realización del socia-lismo marcha sobre el camino de la creación de un mecanismo cooperativo, obrero-agrícola y una red educativa agrícola y general popular, Más dicha profusión devariantes y matices de la realización socialista no disipan sin embargo la esenciadel ideal socialista. La esencia general del socialismo es conocida:

sobre el terreno
oposición a la ideología
sólo deriva de que sos-

Aquí también surge el pro-
ntenido socialista del movi-

nos
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En la futura sociedad el individuo no puede ser el propietario de los bienes
de la nación. La sociedad impone su control sobre los procesos de producción y
distribución. Las fuerzas productivas deben ser primeramente orientadas hacia
la satisfacción de las necesidades básicas de quienes trabajan, y recién luego a
las demandas de lujo, de acuerdo con el creciente valor adquisitivo de las diver-
sas clases. Dicho control no será posible mientras en la economía nacional no se

imponga un determinado grado de organización y no se ponga coto al

anárquico sistema social. Sólo mediante una tal organización será factible el logro

de una sociedad aclasista.
En la futura Eretz Israel la realización del socialismo también asumirá di-

versas formas. Mas las premisas básicas habrán de ser las mismas que en otros

países.
Eretz Israel será preferentemente um país de agricultura obrera y no un país

de industria centralizada, aun cuando con el tiempo existan allí un número de ciuda-

des utriales. Los caminos de la realización socialista en Eretz Israel se ase-

mejffrán más a Dinamarca que a Inglaterra o Alemania. La esencia empero del

socialismo, será idéntica a los demás países y ante los obreros se elevará el

mismo ideal social.
¿Fué ésta nuestra intención mientras creamos las primeras formas de nuestra

colonización agrícola o instituciones económicas — Hamaschbir, Solel Boné, el

Banco Obrero? ¿Sólo para establecer treinta hombres en Um Djeuni (la posterior

Degania) para que allí mantengan una justiciera convivencia? ¿Sólo para crear

una cooperativa productora en el ramo de construcción? No. Hemos querido crear

células que se integren én un organismo social. Junto a la kvutzá con grandes

posibilidades naturales puede actualmente existir una kvutzá que no cuenta con

buenas perspectivas de crecimiento. Por el momento el problema no es muy agudo

pues recién estamos en los albores de nuestra colonización agrícola — mas con el

tiempo el problema nos acosará. Mientras se hallen centenares de ischuvim obreros,

la existencia aislada del compañero no brindará el sentimiento de una “conviven-

cia justiciera”.
Y algo más. En la realidad política de Eretz Israel se crean campos de auto-

administración nacional y esto coloca al movimiento obrero ante una importante

tarea social-política. ¿De acuerdo con qué líneas directivas obraremos en dicho

aspecto? ¿Acaso no era claro que nuestros compañeros en la municipalidad tela-

vivense al ser puestos ante problemas que se relacionan con la construcción de

viviendas obreras e instrucción popular — actuarían en el espíritu de las aspira-

ciones socialistas? Tal tendencia de creación socialista existe también en terrenos

en que no se entabla la lucha de clases. 7

Este es actualmente el cuadro del movimiento obrero artzisraelí. Sus diversos

sectores son de distintos pareceres sobre la realidad artzisraelí y por ello son tam-

bién distintos los caminos sobre los que dichos sectores marchan. Mas en sus aspl-

raciones básicas el movimiento es único. Esta es su fuerza nacional y social-crea-

dora. Está unido en su aspiración de construir una sociedad nacional y socialmente |

libre.
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El primer número de “IESODOT” aparece a los cuatro meses de la

unificación entre los movimientos juveniles “Dror-Habonim? y “Gordonia-

Macabi Hatzai

 

Su finalidad es la de proveer de material ideológico y po-

lítico a los compañeros del movimiento y a los que le son cercanos. La redae-

ción pide muy especialmente a los lectores expresar su opinión sobrela revis-

ta, cosa que podrá 'guiarla en el trabajo futuro.

Dedicamos suficiente espacio en este número a los sucesos fundamenta-

les de los últimos meses en la realidad social del pueblo judío y Medinat

 

rael: los procesos en el mundo comunista contra el judaísmo, y la coalición

del gobierno israelí que incluye a los sionistas generales. En este último ca-

pítulo damos a conocer también la opinión de los compañeros de Mapai que

se opusieron a la inclusión del partido citado al gabinete.

Recordamos especialmente a los lectores los trabajos de Baruj Azaniá

(A nuestros hijos) que analiza aspectos vitales de la realidad kibutziana, de

Jaim Ben Ascher (Nuestra tendencia) que estudia fases centrales de la

arena política israelí y de Mosché Kitrón (La unificación en el Kineret),

un estudio exhaustivo de los movimientos que constituyen la base del Ijud

Hanoar Hejalutzí.

En la sección “Documentos” traemos esta vez tres trabajos valiosísimos

cuya lectura concienzuda traerá sin duda utilidad seria a la evolución ideo-

lógica de nuestros compañeros. :

Los dibujos en las páginas 68 y 69 son del mismo Paul Hoggarth (pin-

tor inglés) autor del artículo correspondiente. Los restantes dibujos son

é rot?וו1<4‏originales de Lazar y son reproducidos del “Igueret”.‏
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